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INTRODUCCIÓN
 

La presente investigación aborda el problemade la ciudadanía, los
alzados en armas y el Estado en Colombia durante el período comprendido
entre 1949 y 1994, desde unaperspectiva histórica, aportandoa la com-
presión de los antecedentesy las demandas dadasenlos procesos de
diálogo y negociación conlas guerrillas. La mayoría de trabajos produ-

cidos desdela historia, a partir de la década de los ochenta, habían
aportado elementos importantesal diagnósticodel conflicto actual. As-
pectos comola violencia de mediadosdesiglo,las ligas campesinas,las
primeras guerrillas, los grupos de bandoleros, sus diferencias regiona-

les y de período,junto al origen de los grupos insurgentes surgidos a

mediadosde la décadadel sesenta, son procesos quelosdiferentestra-
bajos desarrollados porlas investigacioneshistóricas han dejadoclaros.

Sin embargo, hasta ahora se hainiciado unaserie dereflexiones e

investigaciones que han buscadoaportar, de manera directa, a las inicia-

tivas de paz y a los procesosde diálogo y negociación.Valga recordar

que,añosatrás, los historiadores habían dejado a otras disciplinas esta

tarea. La politología,la sociología política y el periodismo se apropia-

ron de estos camposde reflexión.Este llamado de atención fue el que

hizo a mediadosdela década de los noventa el ya desaparecidoprofesor

e investigadorJesús Antonio Bejarano. Para el ex consejero de paz de la

presidencia deVirgilio Barco, el máximo aporte hecho por la academia

en este tema eran dosinvestigaciones: la primera buscó aportar pro-
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puestas para el fortalecimiento de la democracia,y la segunda, para él

impertinente, pretendió, a comienzos de los años noventa, apoyar la

posibilidadde desarrollar unaserie de diálogos regionales conlosalza-

dos en armas'.
En buena medida,la presente investigación busca darle untipo de

respuesta al retardodelos historiadores en asumir el estudio de los te-

masrelacionados con la pazy los procesos de negociación. Para tal efec-

to, nos proponemosdesarrollar una discusión en torno a la ciudadanía

en Colombia, tema pocoestudiado pornuestra historiografía, relacio-

nándoloconla maneraespecial comolahanejercidolos sectoresinsu-

bordinadosdela sociedad,enestecaso,los alzados en armas. El problema

ciudadanose convierte eneje para discutir los procesos de diálogo y

negociación, debido a que el Estado, después delos procesos de

desmovilización, busca ofrecer una incorporaciónal ex combatiente o

antiguo alzado en armas, en términos de garantía y respetode cierto

tipo de derechospolíticosysociales. Perolo quenose advicrte es que la

reivindicación y lucha porel respetode éstos, para el ex combatiente no

se inicia el día de la desmovilización, sino quedicho procesose convier-
te en la continuación de lo que enel presente trabajo se define como

una ciudadanía informal, en la que se había demandado,por medio de

las armas,la ampliación y la modernización de la democracia.

En este caso,la ciudadanía informales vista como una ciudadanía

subalterna y una forma de participación popular que responde a un

acumuladohistórico de los de abajo. Dicha ciudadanía no es reconoci-

da dentro de los cánones formalesde los derechospolíticos del régi-

meninstitucional, mediados ante todoporlos derechos formalesal voto

y la representación. En efecto,este tipo de relación ciudadana,entre la

sociedad y el Estado, debe ser repensada encasos particulares comoel

de Colombia, en el cuallos derechos formalesde participación y repre-

sentación, para ciertos sectores, no se establecieron acaso hasta coyun-

turas recientes. En este sentido, como lo anotóJosé Murilo de Carvalho

   

 

! Jesús Antonio Bejarano, Una agenda para la paz, Bogotá, Tercer Mundoeditores,
1995, p.7. Los trabajosa los que hacereferencia el autor son: Colombia, violencia y demo-
cracia, Bogotá, Universidad Nacional1987, enel quese presenta unaserie de recomen-
dacionespara superarla violencia, y Pacificar la paz. Lo que no se ha negociado enlos acuerdos
de paz, Bogotá, Cerec, 1992.
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parael caso de Brasil, pero aplicable también para Colombia, la ciuda-

danía informal

surge al hacerse un examen de otros modosde participación, menos

formalizadosy externosa los mecanismos derepresentación. De este modo,

podemoshablar de untipo de “preciudadanía” en ausencia de un pueblo

políticamente organizado. Superandoasíla simple evaluación del pueblo

como incapaz de discernimiento político, apático, incompetente,

corrompible y crédulo, lo que en el fondorevela miopía, mala fe o

incapacidad de percepción [delas élites].>

Este tipo de ciudadanía imaginada, que posteriormente terminare-

mosde desarrollar en nuestro análisis, se convierte en una expresión

másde participación política que con un carácter en ocasiones invisible y

en otras intermitente representa un conjunto más “de actosy actitudes

dirigidos a influir de manera más o menosdirecta o más o menoslegal

sobrela decisionesde los detentadoresdel poderenel sistema político

con miras a conservar o modificar(esto último en la gran mayoríade las

veces), la estructura delsistema dominante”*. Es de aclarar, que dicho

tipo de ciudadanía de carácter imaginadoe informal, porel hecho de

no expresarse dentro de los canales formalesdeparticipación, no deja

deserpolítica y reivindicativa de cambios de carácter democrático.

Deigual modo,estetipo de participación en política toma corporeidad

como una expresión más de sociedadcivil 0, comolo definió Noberto

Bobbio, de manera algo peyorativa, como una expresión desociedad ci-

vil negativa. Dicha expresión de sociedad civil puede ser vista con un

carácter preestatal, antiestatal o postestatal. Dentro del carácter preestatal,

se reconocenlas formas departicipación enel escenario social que an-

tecedieron a la conformación del mismo Estado; en el anti estatal, se

manifiestan todas las instancias de cambio delas relaciones de dominio,

donde adquieren fuerza los llamados contrapoderes;y en la postestatal

se vislumbra una sociedad sin Estado, destinada a surgir de la disolu-

ción del poderpolítico*. No obstante, para Bobbio, dicha expresión de

 

?José Murilo de Carvalho, Desenvolvimiento de la ciudadanía en Brasil, México, Fondo
de Cultura Económica,1995, p. 51.

* Gianfranco Pasquino (compilador), Manual de cienciapolítica, Capítulo 5, “Partici-
pación Política, Grupos y Movimientos, Madrid, Alianza, 1988, p. 180.

* Norberto Bobbio, Estado, gobierno y sociedad, México, Fondode Cultura Económica,
1994, p. 41.
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sociedad civil no formales política, en la medida en que antecedió y

aportó en la conformación del Estadonacional, en ocasiones se ha opues-

to a él, y en otras, ante la ausencia de éste, ha buscado consolidarse

comoalternativa ante la sociedad. En efecto, dichas herramientas de

análisis se hacen aplicablesparael caso colombiano,enel que han exis-

tido,y existen, expresionescolectivas de participación no formales.

Comolo vamosa vera lo largo del texto, este tipo de ciudadanía

imaginada, como expresión corpórea de una sociedad civil noformal, que

es política y ha presionado cambios modernizantes, desarrollada por

los sectores subalternos,es lo quesc pretendeplantear enel presente

trabajo. Es decir, se busca responder ¿de qué manera presionólos cam-

bios y reivindicó sus derechos aquelsector de la sociedad que, en un

inicio, no sabía leer yescribir, mucho menosvotaba y se representaba

políticamente en escenarios públicos hasta bien entradala segunda mitad

del siglo XX en Colombia? Esta maneraespecial de ejercer ciudadanía y
reivindicar derechos, mediante los motines,las movilizacionesy las vías
de hecho, fue un acumuladohistórico querecogieron los grupos arma-
dos desde mediadosdel siglo XX en Colombia.

El tema apunta, desde luego,al tipo de relaciones dadasentre la
sociedady el Estado quehanllevadoa la exclusión,envariadas coyuntu-
ras históricas, de determinadossectores, en la construcción de un pro-

yecto de nación.Al revisar los trabajos sobreel períododela violencia y

algunostrabajos clásicos sobre las amnistías, como los de Gonzalo

Sánchez, Alfredo Molano y Arturo Alape, entre otros”, se puede decir

que ningunodeellos ha trazado el problemaen la perspectiva de una

reivindicación de derechos acumulados históricamente. Esdecir, nin-

gún trabajo ha pensadoel problema en términos deunaserie de recla-

maciones ciudadanas por parte de los alzados en armas, ni tampocose

ha tenido en cuentael tipode ciudadanía queles ofrecía el Estado en

los momentos de desmovilización en los años cincuenta, y diálogo y

 

 

 

* Lostextos que hantrabajado las amnistías y los indultos de esta coyu
Gonzalo Sánchez, Ensayosde historia social política delsiglo XX, “Las raíces históricas de la

amnistía”, Bogotá Ancora edito! 1985; del mismo autor, “Rehabilitación yviolencia

bajo el Frente Nacional”, en Guerra ypolítica en la sociedad colombiana, Bogotá, Ancora
Editores, 1991. Alfredo Molano, Amnistía y violencia, Bogotá, Cinep, 1980. Arturo Alape,
La paz, la violencia, testigos de excepción, Bogotá, editorial Planeta 1986. Eduardo Umaña
Luna, La violencia y la paz; Bogotá,Tercer Mundo 1982;y Luis Villar Borda, Oposición,
insurgencia y amnistía, Bogotá, Dintel, 1982.
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desmovilización en los años ochenta y noventa. A lo sumo,esta serie de

trabajos, ante todolos de Gonzalo Sánchez,ha reconocido,en la lucha

de los campesinosde los años cincuenta, unalucha porla democracia.
Pero se requiere ir más allá y ver las demandas y plataformas de los

alzados en armas como instrumentos de ampliación dela ciudadanía

que desbordan la democracia formal.

Deigual modo,el presente trabajo, en un proceso de “desfatalización”

del pasado, reconocelo que Gonzalo Sánchez,enel prólogo de un co-

nocidotexto sobre esta temática, definió comola deuda social queel país

tiene con la guerrilla“. En este sentido, la guerrilla en determinadas

zonas —en los años setenta y ochenta— sirvió como agente organiza-

dorde la producción y el mercadeo;fiscal o garante de acuerdoscolec-

tivos obrero patronales; protector de poblaciones maltratadas;

alfabetizador e importante instrumentodeinternacionalización de cua-

dros; e instancia de promoción y movilidad socialde los sectores popu-
lares. Sin duda,esta deuda,al estudiarla en una perspectiva más amplia,

nosólo es de carácter social, sino más bien cuenta con untinte político,

pues, como lo vamos a observar, los alzados en armas han estado pre-

sentes en los momentos más difíciles de la democracia colombiana. En

los años cincuenta,sirvieron como una presión democrática frente a los

gobiernos corporativistas y conservatizantes de Laureano Gómez y Ro-

jas Pinilla, oponiéndose a sus propuestas y demandando un escenario

democrático más amplioy plural; en los años setenta y ochenta, eviden-

ciaron la desinstitucionalización dela protesta social, presionaronel fin

del Frente Nacionaly enfrentaron medidas de excepción, comoelesta-

dodesitio, el cual afectaba al conjunto dela sociedad; además,sirvie-

ron de agentes dinamizadores para sacar adelantela elección popular

dealcaldes (EPA), que se materializaría en 1988. Por último, en los no-

venta dinamizaron unode los procesos democráticos más importantes

del siglo XX, convirtiéndose en pioneros del proceso constituyente de

1991.
Dandocurso a esta temática, en el primer capítulose realiza, por

medio de fuentes secundarias, un balance del problemadela ciudada-

nía y el Estado en Colombiadesdesusorígenes hasta mediadosdelsiglo

XX,en cuya discusiónlostextos tenidos en cuenta han participado de

5 Álvaro Villarraga y Nelson Plazas. Para Reconstruir los sueños (Una historia del EPL).

Bogotá, Editorial Progresar, 1995, p. 17.
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descentralización administrativa; pero, ante todo, se terminó
dinamizandoy acelerandolainiciativa dela elección popular de alcal-
des (EPA), la cual venía siendo presionadadesdeel períododel Frente
Nacional (1958-1974) porfuerzas independientes comola Alianza Na-
cional Popular (Anapo) y sectores modernizantes de los partidostradi-
cionales. Para esa coyuntura,inclusolos alzados en armas aportaron en
el establecimientodelas bases para la convocatoria a una Asamblea Na-
cional Constituyente, que años despuésse realizaría bajo el gobierno de
César Gaviria Trujillo, Al tocarestos temas, mediante unjuicioso traba-
jo de rastreo de prensa capitalinoy regional, se tuvo en cuenta la posi-
ción de varios actores, comoel gobierno,las guerrillas, los militares y
los gremios. Dicho trabajo estuvo acompañadodela consulta del Archi
vo dela Presidencia de la República y algunos documentostestimoni
les de los grupos guerrilleros de las Fuerzas Armadas Revolucionarias
de Colombia (FARC), el Movimiento 19 de Abril (M-19) y el Ejército
Popular de Liberación (EPL). Comolo van a percibir los lectores, la
discusión quelos gruposguerrillerosle plantearon al gobierno enesta
coyuntura se dio más en el escenariode los derechospolíticos que de
los económicosolossociales.

El cuarto capítulo presenta un punto dellegadaenla discusión. Bajo
el título de “Democracia,reinserción y ciudadanía", entre 1987 y 1994
se esboza, de manerageneral,el último procesode negociación que dio
frutos relativamente positivos en estos años,iniciado con unaserie de
antecedentesel 1de septiembre de 1988,bajola presidenciadeVirgilio
Barco Vargas. Enesta parte, además dehacerse un balancedelos acuer-
dosfirmadosentreel gobiernoy las guerrillas del M-19, el EPL,el Quintín
Lamey el Partido Revolucionario de Trabajadores, entre otros grupos,
a la luz de lo firmadoen la Constitución de 1991, se busca dar a conocer
una serie de aspectos positivos del proceso de desmovilización y
reinserción.Peseal escepticismo que existe sobre este tema porel fraca-
so político de la Alianza Democrática M-19 y de Esperanza, Paz y Liber-
tad, existen resultados que se debenreivindicar, comolos aportes enel
proceso conel grupo Quintín Lame,recientemente estudiado por Ri-
cardo Peñaranda; sin embargo,lo quese resalta aquíes el aporte positi-
vo de la Universidad Pedagógica Nacional con su propuesta educativa
enel proceso de desmovilización. Conesta propuesta se quiso recoger
“el saberguerrillero” de los alzados en armas como un capital político
de la democracia y como unafuerza constituyente que en el ámbito
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ional buscóincidir en las dinámicas de cambiovividas en la sociedad

colombiana en la década de los noventa. Consecuentemente con el an-

terior proceso,las ceremonias de la primera promoción de bachilleres

se dieron entre marzoy julio de 1993, donde se graduaron a 1.560

desmovilizados de los 4.367 del total, cuya experiencia se enriquece y

extiende hasta el año 1997.

Porúltimo, queda agradecer a un grupo de amigos y compañeros

de siempre, que me colaboraronenla corrección delos borradoresdel

trabajo, como Helwar Figueroa, Efrén Mesa y Estefan Baleta; .el profeso(r

Carlos Miguel Ortiz y la investigadora María EmmaWills, quienesreali-

zaron la lectura de algunos capítulos y aportaron con suscríticas; al

Semillero de Democracia, Guerra y Nación, dependiente del Instituto

deEstudiosPolíticos y Relaciones Internacionales (IEPRI), coordinado

por Gonzalo Sánchez,en el quefueinscrito el trabajo con un ap0)jo

fundamental enla realización dela investigación,y el estudiantey asis-

tente, Raúl Solano, quien colaboró enel rastreo de información sobre

los años cincuenta.

 



 

CAPÍTULO 1

CIUDADANÍA, SECTORES SUBALTERNOSY
ESTADO EN COLOMBIA

Yo soy el hijo de la guerra, el hombre que los combatesha elevado a la magistratura,
la fortuna me ha sostenido en ese rango y la victoria lo ha confirmado.
Pero no son éstos los títulos consagradosporlajusticia, por la dicha,

y por la voluntad nacional. Esta espada no puedeservir de nadael día de paz,
y este debe ser el último de mi poder... porque no puede haber República

donde el pueblo noesté seguro del ejercicio de sus propiasfacultades.
Yo quiero ser ciudadano para ser libre y para que todoslo sean.

Prefiero el título de ciudadano al de libertador, porque éste emana de la guerra,

aquél emanade las leyes. Cambiadme Señor; todos mis dictados
por el de buen ciudadano.

Discurso dellibertador Simón Bolívar ante el Congreso de Cúcuta
en 1821 al asumirla Presidencia de Colombia

El problemade la ciudadaníasigue siendo un tema importante en

la discusión sobre la formación dela nacionalidad de cualquier país

latinoamericano. La ciudadanía y la manera como se han abordado

los derechos para su realización, ademásde sus implicaciones dentro

de la democracia, se convierten en unode losejes parala interpreta-

ción delos conflictos políticos por los que ha atravesado nuestra his-

toria”.
El Estado detipoliberal, en la medida en que se fue consolidando

conlas revoluciones burguesasla industrial desdefinales delsiglo XVIII,

perfiló una concepción desociedadcivil y de ciudadanía quese estable-

 

7 El balance que a continuación se presenta, mediante una propuesta narrativa en su
elaboración,toca un problema descuidadoporla historiografía colombiana, comoes el

de la ciudadanía y surelación con la construcción nacionaly el Estado. Este problema,
en nuestro país, ha sido abordadoen términosjurídicosy politológicos, no obstante,de
manera tangencial, algunos trabajos de historia han tocadociertos actores, reconocién-
dolos como potenciales ciudadanos,portadoresde derechos.El presente balance,pio-
nero en esta problemática, además de tener en cuenta aspectos generalesde la ciudadanía
formal, discute la manera comoelsector subalterno;es decir, el iletrado, el que no
votaba ni se representaba hasta épocas recientes, con sus pequeñas luchas trascendió
formas de identidad inmediatas y locales, para convertirse como colectivo en potencia-
les ciudadanos, que muy a suestilo lucharon por derechos puntuales. Esta lucha de

manera implícita tuvo la intención de consolidar un escenario democrático mucho más

amplio y plural, con respecto al ofrecidoporlas élites.
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ció con derechospor fuera dela institucionalidad burocrática o poder

legal del mismoEstado. Así, en el contrato social burgués comenzaron a

brotar derechos. Primero,los derechosciviles, que inicialmentese defi-

nicron comolos fundamentales:a la vida,a la libertad, a la propiedad y

a la igualdadfrente a la ley. Luego vendríanlos derechos políticos (al
voto,la participacióny la representación). Por último, los derechosso-

ciales, que garantizarían la participación enla riqueza colectiva, como

el derechoa la educación, al trabajo, al salariojusto, a la saludy a la

jubilación.

En efecto, según Leonardo Morlino,el Estado, en su proceso de

consolidación democrático, desarrolló cuatro umbrales fundamentales:

el umbral de la legitimación, referidoal reconocimiento efectivo de los

derechosciviles; el umbralde la incorporación, perteneciente a la amplia-

ción del sufragio, hasta el voto paritariamente reconocido a todos los

ciudadanosy queserefiere, pues,a la ampliación dela ciudadaníapolí-

tica; el umbral de la representación, referente al pasode sistemaselectora-

les mayoritariosa sistemas proporcionales;y el umbral ejecutivo, referente

a la institucionalización del Estado y al control parlamentario del go-

bierno*.
Sobrela base de esta visión clásicay lineal del concepto de ciudada-

nía, se establecieronlos principios de lo que se concibió como lastres

características fundamentales para la realización de una ciudadanía

moderna,la cual comenzó a ser discutida de manera profunda enlas

democracias liberales, tanto en Europa occidental como en América

Latina, desde mediados del siglo XX. La ciudadanía plena fue constitui-

da por el conjunto de derechosciviles, políticos y sociales”, los cuales

fueron garantizados de manera formal porel Estado. LuisJorge Garay,

en un reciente trabajo, da a conocerqueel “desarrollo del verdadero
concepto de ciudadanose circunscribe al siglo XX, y más propiamente

en la segunda posguerra, conla configuración del ciudadano formal

definido como miembro de un Estado-nación y de un ciudadanosus-

tantivo comoposeedorde derechosciviles, políticos y sociales”"",

* Leonardo Mortino, “Las democracias", en Gianfranco Pasquino, Manualde ciencia
política, op. cit., p. 102.

* Esta 1, que se convirtió en fuentede interpretacióndela ciudadanía moderna,
fue expuesta porT. H. Marshal, Ciudadaníay clase social, Cambridge University Press,
Londres, 1950.

' LuisJorge Garay Salamanca, Ciudadanía, lo público, democracia. Textos y notas, Bogo-
tá, Editorial Litocencoa, 2000,p.73.
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El ciudadano,en la sociedad moderna,es aquel que logra, de mane-

ra integral, ejercer ciudadanía plena sobre las anteriores bases, que le

permiten,al disfrutar de unos derechos garantizados porel Estado, cons-

truir identidad hacia él mismo y con la sociedad dela cual hace parte.

La ciudadanía detipo pleno hasidoviable en determinados momentos

históricos en las democracias occidentales europeas y anglosajonas, pero

enel caso de América Latina, particularmente en Colombia,la garantía

de esos derechos en su totalidad ha sido una utopía. El Estado colom-

biano,caracterizado porsu debilidad,ha sido incapazde garantizar ciu-

dadanía moderna queaporte en la construcción de identidad hacia un

referente de nación parala totalidad de sus miembros.

Noobstante, como lo vamos a observar, en la sociedad colombiana,

desde mediados delsiglo XIX,sectoresde la sociedad, medios y subal-

ternos, han luchado por un proyecto de inclusión ciudadana mediante

vías no formales garantizadas por nuestra democracia liberal, cuya ciu-

dadanía, al llevarse a efecto por fuera de los parámetrosoficiales, se

convierte en el antecedentedirectodeltipo de ciudadanía que han ejer-

cido, entre otros,los alzados en armas en Colombia, desde mediados

delsiglo XX.

El conflicto de la ciudadanía en el siglo XX y su relación con los

alzados en arma está antecedidoporla discusión sobre un tipo de ciu-

dadanía subalterna (vista como no formal) y por la manera como se

construyóla identidad haciala nacióny el Estado en Colombia.La ciu-

dadanía informal es concebida como unaformadeparticipación políti-

ca popular, no reconocida dentro delos cánonesde los derechos políticos

oficiales. Reiterandoel planteamientos de Murilo de Carvalho,la “ciu-

dadanía informal” representa untipo de “preciudadanía” desarrollada

porlos sectores sublaternos que entra a reevaluar la visión apática e

incompetente departicipación del puebloenel escenario de lo públi-

co. En efecto, esa forma de participar acompañada de su carácter

reivindicativo es otra forma de presionar derechos!!.

Visto así el concepto de ciudadanía, podemos ampliarla visión a

otras formas de participación dentro del sistema democrático"*, tras-

 

“ José Murilo de Carvalho,Desenvolvimiento de la ciudadanía en Brasil, México, Fondo
de Cultura Económica, 1995, p. 51.

' La definición de sistema democrático o régimenpolítico,ha logrado un consenso
dentro dela politología conservadora, la cual mediante, una idea empírica, ha buscan-
dosuperar la discusión de las diferentes concepcionesfilosóficas e ideológicas acerca
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cendiendo el derecho al votoylos derechos de representación que
éste conlleva. Porlo tanto,la ciudadanía informaltiene quever con la
luchadelos sectores subalternosen la ampliación de la democracia al
reivindicar, ensus accionesy contiendasparticulares, derechosdetipo
puntual.

Enel sistema democráticoliberal formal (europcoy anglosajón), la
identidad nacional se encuentra vinculadaa los derechos delos ciuda-
danos. Las posibilidades que el mismo sistema democrático garantiza
parala realización ciudadana se convierten en un refuerzo mutuoenla
relación dela ciudadanía con el régimen democrático.Peropara el caso
colombiano, ¿quétipo de conflictos hanevidenciadolossectores subal-
ternosen la construcción dela ciudadanía yla democracia?, ¿desde qué
momento se puede hablar en Colombiadela presencia de una ciudada-
nía subalterna o “informal”, que reivindica derechosdesdelo popular?,
¿quétipo de ciudadanos informalesantecedieron la década delos cin-
cuenta?,¿los alzados en armas en Colombia, desde mediadosdelsiglo
XX (en el períodode estudio 1949 a 1994), han aportadoen la amplia-
ción del espectro ciudadanoreivindicandoderechosenejercicio de una

 

 

de lo que es un sistema político y una democracia. Dentro de un completo balance
hecho por Leonardo Mortino,este politólogo manifiesta quela salida más elegante a la
discusión la ha dadoel estadounidense Robert Dahl, para quien la democracia y el
régimenpolíticoes caracterizado “por la continua capacidadde respuesta del gobierno
a las preferencias de sus cindadanos, consideradospolíticamente iguales”. Para queesta
capacidad de respuesta del gobiernose dé tienen que existir al menoslas siguientes
ochogarantíasinstitucionales:a) libertad deasociación y ización;b) libertad de
pensamiento(y expresión); c) derecho de voto; d) derecho deloslíderes políticos de
competir por el apoyo(electoral); e) fuentes alternativasde información; f) posibilidad
de ser elegido para cargos públicos(electorado pasivo): g) elecciones libres ycorrectas;
h) existencia de instituciones que hacen dependerlas políticas gubernamentalesdel
voto y de otras expresionesde preferencia.” Segúnesta definicióny estas características,
se logra pasardela concepciónde la democraciaideal a la democraciarealo la valora-
ción de la real democracia de masas. Véase Gianfranco Pasquino (comp.) Mannal de
ciencia política, capítulo 3. “Las democracias”, p. 79. Leonardo Morlino Madrid. Alianza
editores, 1988.

Esta concepción conservadora de democraciaysistema político ha pesado para que
ciertos a is hechos desdela historia pc

comoel paladínde las democraci
cia ha mantenidoestas ocho carac

Nacionalquepara algunoses una democracia restringida; sin embargo, como más ade-
lante lo observaremos, para analistas internacionales como Daniel Pécaut y Jonathan
Hartlyn, a lo máximo es una democracialimitada, pero en todo caso democracia.
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ciudadanía no formal?, ¿su lucha ha aportadoo no en la construcción

delproyecto ciudadano,visto como parte de lo nacional?

Las anteriores preguntas son importantes, puesla relación de los

alzados en armas con la ciudadanía y la democracia, de 1949 a 1994, ha

contribuido, muy a suestilo, en la construcción de un referente nacio-

nal reivindicativo que tiene que ver con derechos ciudadanos. Sin em-

bargo,este proceso estuvo antecedidoporlareivindicación de df:rechos

(civiles y políticos en el siglo XIX,y sociales en la primera mna.d del

siglo XX), de los sectores subalternos mediante una manera¡ particular

de exigirlos, la gran mayoría delas veces porfuera de los cánonesfor-

males quese establecieronen el sistema democráticoliberal.

  

UN VISTAZO AL PROBLEMA CIUDADANO EN EL SIGLO XIX

La ciudadanía en Colombia tuvo que ver con un proceso de cons-

trucción de identidad nacional en la que han participado de manera

mutua las élites y los sectores subalternos. Al mirar de una manerare-

trospectivay ágil el pasado, podemosobservar quela construcción de lo

nacional,lo ciudadanoy loinstitucional, fue un proceso quese constru-

yó de manera no pensaday en el transcurso de la misma marcha por

parte de estos sectores. !

El proceso protonacional', anterior a 1810, fue precedido por va-

rios hechoshistóricos, comolas ideas dela Ilustración

y

las revoluciones

burguesas,junto a lo queJhon Lynch ha denominado como un.proceso

de “emancipación informal”'* quese originó porel resentimiento de

las reformas borbónicas de 1750,vistas como una reconquista de Espa-

ña, ya no hacia los indios, sino hacialos criollos, lo cual trajo como

consecuencia su exclusión social y una mayor carga tributaria en la ad-

ministración del Nuevo Reino.

 

' El términoprotonacionalse refiere a los “primeros” indicios o anlccedrnlr.s' enla

construcción del nacionalismo,del proyecto nacionaly la posterior consolidación del

Estado. Eric Hobsbawm, cuando habla de protonacionalismose refiere a lo “p¿op3¡lar", ala

participaciónde losiletrados en la construcción de lo nacional, un tanto d¡f¡c|l.de esta-

blecer, puesla historia está enterada dela participación de los sectores :flfabeuzad.os y

letrados en la construcción deeste proceso (véase, Eric Hobsbawm, Naciones y naciona-

lismo desde 1780, Barcelona, Crítica, 1991, p. 57). E N

'John Lynch,Las revoluciones hispanoamericanas. 1808-1826. Barcelona,Editorial Ariel,

1983, p. 13.
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Enel protonacionalismo colombianohubo unaparticipación direc-
ta, tanto de los sectores subalternos, como delasélites, en la construc-
cióndela identidad nacionaly de la disyuntiva de lo ciudadanodurante
el siglo XIX.

Por unaparte,lossectores subalternosgestaronla revuelta comunera
de 1781 en respuestaa lostributos impuestos por la Corona, cuya movili-
zación comenzóadelimitarlos interesesforáneos,tributarios y borbónicos,
en detrimentodeloslocales. Profundizó gradosde apropiación, primero
enloregionalpara repercutir en lo nacional, además de lograr que algu-
nos sectoresdelasélites regionales, comolas del Socorro, compartieran
valores con los campesinos,indígenasy en general con los mestizos. Esto
se convirtió en el primer pasoen el proceso de construcción de identidad
para el desarrollo de un proceso nacional"*.

Otro elemento cohesionador, que se alcanza a identificar enla re-
vuelta comuneray que aportaría en la construccióndela ciudadanía,es
el rompimientodela segregaciónde las castas —entre la república de
españolesy la república de indios—, basadoen la cohesión mestiza. Sin
duda, uno delosprincipales elementos de cohesión y movilización co-
munera fueel alto grado de mestizaje. Este elementofacilitó a quienes
participaron en la movilización quesesintieran como parte de una co-
munidad de iguales, que reivindicaban derechos"*,

Desde 1781 se rompió con un orden moral basadoen la tradición, la
segregacióny la discriminaciónsocial, donde algunossectores dela élite
regional neogranadina y sectores subalternos dejaron sedimentadaslas
bases parael desarrollo del período denominado patriotismo, que pro-
mulgaba unalibertad política, en su etapa de gestación, generandolue-
go un proceso que confluyó en la incorporación ciudadana como
principal tarea del nuevo Estado y fundamental clemento aglutinador
de la nueva República.

 

"5 Hans-Joachim Kóning,En el camino hacia la nación, Nacionalismo en el proceso de for-
mación del Estadoy la nación de la Nueva Granada, 1750-1886. Bogotá, Bancode la Repú-
blica, 1994, p.131. Para este investigador, entre las manifestaciones comuneras que
aportarían a un nacionalismo se encuentran dos: el pasquín contra el visitador general
Gutiérrez de Piñeres: Salud, SeñorRegente, de abril de 1781, y Las capitulaciones de Zipaquirí,
de junio del mismo año,conlas cualesla rebelión terminó en forma incruenta

"6 Mario Aguilera y Renán Vega Cantor, Ideal democrático y revuelta popular; Bogotá,
Instituto María Cano, ISMAC.1991, p 77.
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En lo querespecta a las élites, las reformas borbónicas, comoparte de

un proceso modernizador,lograron influenciara los sectoressocialesal-

tos, acercándolosa las ideas dela Ilustración. Eneste período,el proceso
de ilustración español tuvo una expresión directa en la Nueva Granada
con la conformación de la Expedición Botánica, en 1783. Dadoel ante-

rior ambiente,se logró desarrollar un proceso protonacional, no pensa-

do por parte de las élites, el cual se percibía en la manera como se

redactaron los informes de la Expedición Botánica,dirigidos no a España

sino a los neogranadinos comoreferentes directosde la concepción de
nación”.

Durante esta misma época surgieronlos periódicos de corteilustra-

do, comola Imprenta Realy la Imprenta Patriótica, de Nariño,en los años de

1791 y 1793, respectivamente. También las Sociedades Económicas de
Amigos, que comenzaron a aparecer desde 1781, aportandoal estudio de

las posibilidades de desarrollo económicodelas regiones'*. Estas asocia-
eloncs, reconocidas comocívicas, fuerondevital importancia, pues, para

el caso colombiano,se convirtieron en espacios pioneros dela práctica

democrática, que posteriormente conducirían a la formación dela opi-
nión pública y la esfera de lo público!s.

En esa misma época comenzóa reflejarse el discurso de la Revolu-
Clón Francesa en el proceso del nacionalismo neogranadino liderado

porlas élites, que llegó, sin embargo,pordiferentes canalesa la socie-
dud en general, incluidoslos sectores no letrados,los cuales comenza-

Yon a impregnarse del idearioliberal. Desde el momentodela crisis

colonial de 1781, se inició la nueva matriz liberal en la mentalidad polí-

tica del país, de la que los sectores subalternos no fueron receptores
pusivos ante el ideario cívico y republicano francés, que les llegó por
medio de proclamas, arengas, conferencias, prensa, volantes y consig-

Mw, La matriz liberaly cívica que al comenzar a impregnar el imagina-

rlo político de los sectores subalternosse convirtió en el primer insumo

en la consolidación de lo que denominaremos “una ciudadanía infor-

—l oo
! HansJoachim Kóning, op. cit, p. 96.
"" Jid, p. 121.
"' Carlos A. Formen, “La sociedadcivil enel Perúdelsiglo XIX: democrática o disci-

plimaria.”, en Ciudadanía política yformación de las naciones, Perspectiva histórica de América
Latina. México, Fondode Cultura Económica, 1999, p. 203.

* Mario Aguilera y RenánVega., op.cit., p. 81. Enesta obra se inspecciona mediante
lus elementos de la historia socialla participación de los sectorespopulares en la conso-
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mal”, reivindicó luego sus derechosy participó a su mododentrodela

República.

La Revolución Francesa dejó dos elementos fundamentales, que con

el tiemponosólo incidirían en los sectores populares,sino enel sistema

político: los derechos del hombrey la soberanía popular, elementos bási-
cos de lo que se denominó “la religión cívica” basada enlos derechos

facilitados porlas revoluciones burguesas, que tuvieron comotrasfondo

filosóficoy político,antetodo,la Revolución Francesay la Declaraciónde
los Derechos del Hombreydel Ciudadano, que AntonioNariñotradujo

a finales de 1793.
Todo este movimiento protonacionalista aportó en la delimitación

de lo que los neogranadinos consideraron como propio y americano,

frente a los españoles, que comenzarona ser vistos comolo foráneo y

extranjero. La ciudadanía fue antecedida por el nacionalismo comoele-

mento previo a la construcción de identidad y comosímbolocentral en

la construcción del nuevo Estado, que nació en 1810.

El antecedentedirecto a la categoría de ciudadanodelperíodore-

volucionario de 1810 a 1816 fue la de vecino y vasallo. Se puede decir

que hasta antes de 1780 el concepto de ciudadano no fue muy emplea-

do,si lo comparamoscon los términosde la época. Vecino en el dere-

cho españolse aplicabaal habitante dela ciudad, amode casay elegible

porel cabildo;y vasallo expresaba la condición de los súbditos ante el

rey español.

Después de 1808,producto dela crisis española conla invasión fran-

cesa a susterritorios, el término ciudadano comenzóa ser utilizado como

sinónimo de autonomía. En todas las proclamas de independencia de

estos años, que se extienden hasta 1811, enlas diferentes ciudadesy re-

giones delpaís, la ciudadanía se encontró directamente relacionada con

al menoscuatrocategorías de la simbología política de la época: ciuda-

 

lidación del discurso liberal dela revolución francesaenla realidad política del país.
Tarea que se emprendedesde los orígenesde la nación hasta mediadosdel siglo XX,
introduciéndoseen el estudio de las ideaspolíticas de los sectores populares en cuanto
a su gradoderecepciónyde la reelabaroración semánticade losidealesliberales que
impregnaron nuestra democracia. El lenguaje e imaginarioliberal francesllegóa los
sectores populares dandoorigen a unarevolución cívica y pólítico-lingúística que am-
plió los nivelesde conciencia y las posibilidadesde participación política de losdiferen-
tes sectores, entre elloslosde “abajo”.  
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dunía, comosinónimodelibertad,de independencia, de igualdad y de

Integración!.

Pero desde 1810,el términociudadanía fue ante todo utilizado como

alnónimoy estímulo de “patriotismo”. Esto significaba no sólo el apoyo

A las aspiraciones con respecto a la autonomía e independencia, sino

además los esfuerzos porlograr la concesión de los derechospolíticós

del ciudadanobasadosenla libertady la igualdad.Este aspectose refle-

Jó enlas constituciones promulgadas por cada unadelas provincias de

la Nueva Granada, entre 1810 y 1815%.

Unavez superadoel período de independencia, comolo da a cono-

cer Hilda Sabato, en toda Latinoaméricase iniciaría el conflictivo pro-

ceso de la conformación de nuevas comunidades políticas con marcos

normativos inestables y en continuaredefinición:

las élites triunfantes buscaron imponerlos principios liberales sobre

otros grupos quetenían horizontesculturalesdistintos a los que proponía

eseideario, o que profesabanversionesdiferentes del mismo,y que a veces

resistieron,otras se sometieron,aceptaron,reinterpretaron o contribuyeron

a reinterpretar el liberalismo a través de complejos procesos de relación

social, culturaly política.*

Unadelas primeratareas de los Estadosinstitucionalmente consti-

tuidos en América Latina fue consolidar la nación: cohesionar un nú-

mero importante de indígenas, mulatos, negros y blancos pobres a un

proyecto de nación,quese desarrollaría garantizando unaaparenteciu-

dadanía de iguales. En nuestro caso, con el establecimiento del nuevo

Estado, hacia 1819, en el Congreso de Angostura, Colombia, bajo el

ideario liberal, se definió como una nación de ciudadanos, entendien-

L do que enla categoría de ciudadano convergía la principal herramien-

ta de cohesión y un trascendental soporte de identidad para la

construcción del nuevo proyectoinstitucional.

No obstante,esta ciudadanía de iguales no se reconoció de manera

clara en el siglo XIX,pueslas diferentes constitucionesque se promul-

garon establecieron untipo de ciudadaníaactiva y otra pasiva. Taldife-

rencia, al comienzo,fue poco determinada,debido a que habría podido

 

?' HansJoachim Kóning, op. cit, p. 279.
? Jbid.p. 298.
* Hilda Sabato, Ciudadanía política y formación de la naciones. Perspectiva histórica de

América Latina. op. cit,, p. 13.  
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impedir la incorporación de algunossectores subalternos en el proceso

de lucha independentista.

El hecho de haberdiferenciado desde un inicio la ciudadanía en

dostiposse habría visto como un avance mínimofrenteal anteriorsiste-

ma discriminatorio de castas. Sin embargo,ya para 1821, la ciudadanía

activa y pasiva fue delimitada en el Congreso de Cúcuta, como de pri-

mera y segunda categoría con respectoal voto. Las personas a quienes
se les reconoció el derechoal voto activo fueron aquellas que poseían

propiedad convalor de cien pesos o más, o aquellas que ejercían algún

oficio o profesión bien remuneradoy sin dependencia de otro*'.

Los sectores subalternos, en estos primeros esfuerzos normativos,

recibieron un reconocimiento abstracto pero norealde sus posibilida-

des de reivindicación en cuanto sus derechos. Esta delimitación de la

ciudadanía, en activa y pasiva, dejó la puerta abierta a lo que sería su

participación mediante un tipo de ciudadanía no formal, que irrumpió

a mediados de siglo XIX con la protesta artesanal.

En las primeras constituciones, las de 1830, 1832 y 1843, nunca se

volvió a hablar con claridad sobreel término ciudadano. Sólo la Consti-

tución de 1832 estableció, como camino hacia la construcción de la

ciudadanía, un progresivo proceso de educación y enseñanza. Así las

cosas, bajo el régimen de Francisco de Paula Santander, la ciudadanía

ideal debía ser una ciudadanía de letrados”, objetivo que nuncase lo-

gró en el siglo XIX debido la inestabilidad política y social reflejada en

las continuas guerrasciviles.

El hechode quenose especificaranlos términos parala ciudadanía

en estastres constituciones, evidenciaba en buena medida que Colom-

bia seguía siendo una nación sin ciudadanos, por lo menoshasta la dé-

cada de 1840. La razón fundamental para que esta situación se diera

radicaba en quela estructurasocial de la vida colonial permanecía. La

presencia del poderseñorial, basado enla tierra,junto al esclavismo en

el sur del país, eran un simple ejemplo, al que se debía agiegar la estruc-

tura tributaria colonial, expresada aún en el monopolio del aguardien-

te y el tabaco por parte del Estado “republicano”y la presencia de la

* HansJoachim Kóning,op.cit., p. 432.
% David Bushnell, El régimen de Santanderenla Gran Colombia. Bogotá, El Áncora Edi-

tores. 1996, p. 224.
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alcabala y el diezmo, como parte fundamental de sus principales in-

gresos”,

Anteesta situación,las reformas de mediadosde siglo XIX buscaron

la modernizacióntributaria del Estadoy la descentralización, cuyo pro-

cesofue presionado de maneradirectao indirecta por unaserie de nue-

vos actoressociales, como manufactureros, comerciantesy artesanos”,

los cuales, con sus luchas y demandas, ampliarían el espectro de la ciu-

dadanía apegados a la égida delidearioliberal.

Se evidencia, sin duda, en los hechos de mediadosdel siglo XIX, un

paso importante en la ampliación de la democracia, pues, ademásde la

modernización tributaria y la descentralización del Estado,se consoli-

daronlos derechospolíticos formales expresados en el nacimiento de

los partidos políticos, Liberal y Conservador, ademásde la convocatoria

al pueblo para su participación en el sistema, por mediodelestableci-

mientodelvoto universal, que sólo duraría algunos años. Conlas refor-

mas, en lo político, se buscó dar un paso adelante en la consolidación

dela identidad nacionaldelossectoressociales excluidos mediante el

sufragio universal”*.

Las nuevas capas sociales que representaban el nacionalismo mo-

dernotenían comoprincipal escenario de acciónla urbe,y se encontra-

ban vinculadas al comercio o en ocupacionesrelacionadas con éste. El

nuevo proyecto nacionalfue dirigido a los artesanos,zapaterosy sastres,

quienes mediante su producción reemplazaban las mercancías de con-

sumo extranjero y, a su vez, solicitaban proteccionismo económico. Se

vivió asíel verdaderopaso dela Colonia a la República a mediadosdel

siglo XIX, con implicacionesen el orden ideológico.El derechodivino

tenía quesersustituido porel de la soberanía popular en un país donde

aún había esclavos y dondeel pueblo,en el ámbitoelectoral, no partici-

paba ni había tenido derechoa hacerlo.

 

2 Luis Eduardo Nieto Arteta, Economía y cultura en la historia de Colombia, Bogotá,

Banco dela República, 1996, p. 101.

9 Ibid,, p. 111
 Para la década de 1850,los varonesvotaronen cantidades nadadespreciables. En

la última instancia enla que se han analizadolosdatos departicipación electoral —los

comicios presidenciales de 1856— el 40% de los hombres adultos acudierona las urnas.

En algunosdistritos, la participación aparentese acerca al 100%,lo cual sugiere la posi-

bilidad de un fraude o quelos votantes fueron llevados por gamonales a votar masiva-

mente.
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Las sociedadesde artesanos, o sociedades demócratas, se convirtic-

ron en su momentoenla expresión más organizada de lo que se podía

denominar la nueva ciudadanía. Sin duda,su capacidad de organización

y movilizaciónfue la manifestación más clara de lo que se puede deno-

minar una ciudadanía informalpara el siglo XIX. Ciudadanía que, muy a

suestilo,llevada a la práctica porparte de los artesanos, generó impor-
tantes grados de identidad comogremio, acogiendo formas de organi-

zacióncolectiva bien definidas.

De este modosurgieron las sociedades de artesanos, cuyo primer

objetivo consistió en derogarla ley 14 de 1847, que estipulaba una reba-

ja endos derechos de importación, lo que afectaba la manufacturainter-

na. Para desatrollar su lucha,los artesanossealiaron de maneratáctica

con el sector militar, en ese momentoencrisis, encabezado por José

María Melo,logrando dar un golpe de Estado en 1854, que duraría po-

cos meses”".
Ademásdel anterior proceso, visto como el primerejercicio de la

ciudadanía no formal,las reformasliberalesy la universalización de los

derechos políticos de mediadosde siglo no tuvieron en cuenta que la

ciudadanía en Colombiase encontraba mediadaporla religión católica

y por el problemadela región. Estos elementos causarían las posterio-

res guerrasciviles, pues la mayordificultad de implementarel proyecto

fue la presencia de regiones conservadoras y católicas, frente a otras

liberales que buscabanliderar el nuevoproyecto nacional. Así las cosas,

la Constitución de Rionegro (1863), obra avezadadela política liberal,

noespecificó las condiciones parael ejercicio del sufragio porque, con-

forme consuespíritu netamentefederalista, dejaba el poderdecisorio

enesta materia en manosde los mueve estados soberanos.

Enel ámbito ciudadano,la Iglesia, duranteel períodoradical (1863-

1886), vio disminuido su control sobrelas almas,al reducir su injeren-

cia en la educación las relaciones sobre los hombres,e inclusollegó a

perdersus propiedadesterrenales. Para debilitar la influencia dela Iglesia

católica frente a su proyecto ciudadano,el radicalismoliberal estable-

 

*Segúnla informaciónde Aguilera y Vega,las sociedadesalcanzarían a reunir 10.000
miembrosentodoel país, destacándose Bogotá con2.600 y Cali con 2.000. Algunas de
las sociedades fundadasalcanzarona tener publicación en la Gaceta Oficial. Un breve
balance, entre 1849y 1852,deja ver eneste períodola creación de 86deestas socieda-
des.  
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ció, para 1870, una educación primaria gratuita y obligatoria en todo el

territorio nacional, acompañada de una neutralidad religiosa.

Esta medida abonó el ambiente para la guerra de 1876, denomina-

da “la guerra delas escuelas”, que enel fondo no fue másquela lucha
porel dominio ideológico en la formación delos futuros ciudadanosy
que aportó las bases de lo que posteriormentese llamóel procesodela

Regeneración.

Hacia 1880, con el procesodela Regeneración, liderado por Rafael
Núñez,se dio un pasoatrás frente al acervo democratizadordel ideario

liberal. En esta etapa, más que ciudadanos,se pretendió formar buenos
católicos, no sólo en lo religioso, protocolizado con la Constitución en
nombrede Dios de 1886y conla firma del Concordato en 1887,sino en

el campo educacional, entregándole nuevamenteel dominio del apara-

to educativo a la Iglesia católica.
El significado dela ciudadaníasufrió un retrasofrente a la anterior

concepción liberal, que tenía como meta formar sujetos sociales. La

ciudadanía, que había buscado romper con el mundotradicional ante-

rior, nuevamente fue trastocada y embestida porel ataque regenerador,

conservador y católico. “En últimas, se trataba de sustituir la trilogía

burguesa de Libertad, Igualdad y Fraternidad por la de Caridad, Obe-

diencia y Cristiandad,tendiente a forjar no un ciudadanosino un buen

cristiano””,
Este predominodelo religioso afectó la vida civil de los colombia-

nos. El “régimende cristiandad”", visto como una nueva relación políti-
ca de la Iglesia con la sociedad por mediodel Estado, pretendió no sólo

el control espiritual sino social del individuo, expresándose enla recu-

peración del manejo del aparato educativo y en el establecimientode la

fe de bautismo,de matrimonioy de defunción.Así,la Iglesia se consoli-
dó, desde 1887, comoel primer determinante social y ciudadano de los

colombianos,por lo menoshasta mediadosdel siglo XX,si recordamos

 

* Miguel Ángel Urrego. La creación de un orden teocráico durante la Regeneración, tesis
de grado, Magíster en Historia Universidad Nacional, Bogotá, 1990. Citado por Aguilera

y Vega, op.cit., p. 161.
*! José David Cortés, Curas y políticos. Mentalidad religiosa e intransigencia en la diócesis de

Tunja. Bogotá, Ministerio de la Cultura 1998,p. 14. La cristiandad es una formadeter-
minadaderelación entrela Iglesia y la sociedadcivil, y cuya mediación fundamentales

el Estado. En unrégimendecristiandad la Iglesia procura asegurarla presencia y ex-
pandir su poderenla sociedad utilizando ante todo la mediacióndel Estado.
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que en los censos poblacionalesrealizados hasta 1950, más que ciudada-
nos se contaron almas.

Comolo observamos, a mediadosdel siglo XIX, hizo presencia en

Colombia lo que se puede denominar una ciudadanía informal,
liderada por los artesanos, cuya movilización, como primeratisbo de
“sociedad civil”* y manifestación social, reivindicó intereses de un
sector en particular, pero por fuera de los cánones formalmente esta-
blecidos en el ámbito de los derechospolíticos.Este tipo informal de
protesta del artesanado se mantendría latente, empalmandoconfor-
mas de movilización modernas. Losartesanosharían un aporte impor-
tante en la fundacióndelos primerospartidosde izquierdaenla segunda
década delsiglo XX e incluso harían parte del movimientogaitanista en
los añoscuarenta.

En su lucha porla reivindicación de sus derechos, el movimiento
artesanal de Bucaramanga,en 1879, enfrentó a la oligarquíalocal del
comercio apoyado por ciudadanos alemanes. Luego vendría el motín
de 1893, porparte de la “pueblada” de Bogotá, cuyos miembros fueron
movilizados por unaofensa de un periódico conservador,lo cual reper-
cutió un año después conla conspiración artesanal de 1894, alumbrada
porlos acontecimientos anarquistas curopeos.Estos antecedentesy ac-
ciones conspirativas fueron canalizadasporlosliberales en el marco de
la corta guerracivil de 1895%*. Enel siglo XX,hacia 1909, bajoel liderazgo
delossastres, desempeñarían un papel importante enla movilización
contra Rafael Reyes, y llegaron realizar su última manifestación de
envergaduraenla capital del país, en 1919.

Pero un importante empalme del artesanado con el movimiento
campesinose viviría en 1929, en el municipio de El Líbano,departa-
mento del Tolima, cuando el movimientodelos Bolcheviques,liderado

 

* Para Norberto Bobbio,“La sociedadcivil es asumidadesdeel siglo XIX comoel
lugar'dondesurgen y se desarrollanlos conflictos económicos,sociales, ideológicos,
religiosos, que las instituciones estatales tienen la misiónde resolver mediándolos, pre-
viniéndolos o reprimiéndolos. Los sujetos de este conflicto y portanto de la sociedad
civil, precisamente en cuanto contrapuesta al Estado,sonlas clases sociales, o más am-
pliamente los grupos, los movimientos, las asociaciones, las organizacionesquelas re-
presenta o que se declaran sus representantes”. Véase, Norberto Bobbio, Estado, gobierno
y sociedad. México, Fondo de Cultura Económica, 1994, p. 43.

* Mario Aguilera Peña, Insurgencia urbana en Bogotá. Motín, conspiración y guerra civil,
1893-1895. Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 1997, p. 412.
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porel zapatero Pedro Narváezy otros artesanos, entre los que se conta-

bancarpinteros,sastres, panaderos y carniceros, en asocio con .l(')s cam-

pesinos cafeteros de la región, desarrollaron una insurrechon que

buscaba una repercusión nacional por medio de una revolución socia-

lista en todo el país*. h

LA CIUDADANÍA INFORMAL CAMPESINAEN EL SIGLO XX

Noobstantela lucha pionera del artesanado, duranteel siglo XX

no fueron los sectores urbanoslos que desarrollaron formas de movi-

llzación con un grado importante de permanenciay estabilidad para

reivindicar derechos, De manera paradójica, fueron los “campesinos

lletrados” quienes, por mediodediferentesvías,ejercieron una ciuda-

danía informal, al comienzo desorganizada, pero luego, comolo va-

mos a observar, de maneraindirecta sería, amparaday dirigida por el

Estado, reconociéndolesla posibilidad derealizar su principal dere-

cho, el acceso a la tierra.

Para muchosinvestigadores es paradójico plantear esto, debido a

queel campesinadosiempre ocupó un lugar secundario porser un sec-

tor subalternoy aislado,y por participar de manera mínima en la con-

formación del Estado. Fue un sector que siempre se observó con

menosprecio,aislado,disperso e ignorante, que poco podía aportar a la

sociedad moderna. La historia oficial y el mismo marxismolo despre-

claron como actorcolectivo,y fue visto con pocas posibilidades derei-

vindicar derechos, cambios y hasta posicionesrevolucionarias.

Enelcaso particular colombiano, los campesinoslucharon porrei-

vindicacionesy formas de organización, de modoqueal independizarse

del Estado dejaron ver su inconformismo, además de sus demandas de

tipo material y de inclusiónsocial, que no habíansido tenidas en cuenta

durante más de unsiglo. Lasreivindicaciones de sus derechos ciudada-

nos estarían impedidas al menos por tres instancias: la estructura

hacendataria,el interés del terrateniente individual o empresarial que

le impedíael accesoreala latierra,y la presencia de un Estado contra-

dictorio en la realización de sus políticas.

El campesinado colombianotuvosu origen enla crisis de las in.stit'u-

ciones coloniales(el resguardoy el esclavismo), el proceso de mestizaje,

 

% Gonzalo Sánchez, “Los bolcheviquesdelLíbano”, en Ensayos de historia socialy polí-
tica del siglo XX, Bogotá, El Áncora Editores, p. 80.
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la crisis de la hacienda colonial y la consolidación de la moderna ha-
cienda a mediadosdel siglo XIX. Esta estructura hacendataria fue res-

paldada en uninicio porel Estado, que desde 1850 lucharía por entrar

a participar en la división internacionaldeltrabajo, ofreciendo produc-

tos agrícolas, comoel algodón,la quina,el añil, el tabaco, para llegar

hacia 1870 al café”.
Conla creación de la hacienda modernase establecerían los meca-

nismosdeservilismo que daríanorigena los actores centrales del cam-

pesinado: el pequeño propietario, el arrendatario, el aparcero, el

jornaleroy el colono. Este último, reconocido comoelactor central de
las luchas campesinas. Desdeeste mismo período,al conflicto rural en-

 

traron otros dos actores: el Estado, que quería consolidarse como actor

modernizante de una manera no muy consecuente desde 1870,y los

terratenientes, quienes desde entonces acentuaríanlas luchas por sus

interesesde diversas formas.
Comolo anota Catherine LeGrand,para este período tres cuartas

partes del territorio nacional eran tierras baldías sin delimitaciónjurf-

dica, sobrelas cuales se establecieron unas nuevas haciendasen las que

hicieron presenciatantoel terrateniente comoel colono. La consolida-

ción de estos dossectores en particular originóla tendencia de dos pro-

puestas de desarrollo diferentes:la de los terratenientes, basada en un

sistema de grandes propiedades,y la de los colonos, que buscaban un

sistema de parcelas familiares productivas*.

%José Antonio Ocampo, Mistoria económica de Colombia. Bogotá, Tercer Mundo,Siglo
XXI. 1987, p. 139. Despuésdela fase de estancamiento que caracterizóla primera ini-
tad del siglo XIX, las exportaciones colombianasvivieronunafase de expansióny diver-
sificación, entre 1850 y 1882. En términosglobales, y no obstantela pérdida de dinamismo

delosúltimos añosdelsiglo, el período 1850-1899,fue de expansión exportadora, as-
pecto que corrobora Luis Eduardo Nieto Arteta en Economía y cultura en la historia de

Colombia, quien, al inspeccionar uno de los documentos dela época, la Memoria de

hacienda de 1879, da cuenta del momentoenqueel caféjunto a otros productos agrí
colas, comenzarona diversificar la economía,“El café sigue a la quina en importanciz
comoproducto de exportación.El cultivo de esta planta se ha generalizadobastante,y

las exportaciones han aumentado considerablemente,a lo quese agrega que ha subido
devalor en los centros comerciales a quesedestina.El algodón,textil que parecía ofre-
cer ancho campo a la especulación.., se encuentra tanabatido que en los últimos ocho
años disminuyó la exportación encercade lastres cuartas partesrespecto al valor, y en
cerca delas dosterceras partes en cuantoal peso (pp. ).

" Catherine LeGrand, Colonización yprotesta campesina en Colombia, 1850-1950. Bogo-

tá, Universidad Nacional, 1988,p. 19.

 

  

   

Ciudadanía, sectores subalternos y Estado en Colombia 37

La lucha por la reivindicación de los derechos campesinostenía que

enfrentar de manera directa los interesesdelos terratenientes que, aparte

de posesionarse de su trabajo, querían someter a los campesinos me-

«llante unas relaciones oprobiosas y precapitalistas de producción. Ade-

más de un tipo de poder que en lointernoylo externo impedía cualquier

pl)nlhilida(l de reivindicación colectiva, como lo anotó Jesús Antonio

Bejarano:

 

La hacienda domina la estructura económica,social y política de las

zonas rurales; la hacienda tiene un apetito vorazporla tierra, ampliando

sus fronteras no tanto para aumentarla producción cuanto para sometera

los hombresa trabajar para ella; su ampliación se apoya enla absorción de

la franja de pioneros que abren la frontera pero que más tarde serán

expulsados y en la creación de unsistema de poderlocalinterno(frente a

los trabajadores) y externo (frente a los comerciantes, enganchadores y

tenderos) queenlo fundamental apuntan a cerrar cualquieralternativa de

sus trabajadores frente al mercado.?

La lucha porlos intereses de los campesinos inmediatamentese orien-

16 contra la estructura hacendatariay los intereses económicos delte-

rrateniente, quien tenía como objetivo amarrar al campesinoa la tierra

bajo unasituación humillante que le impedía una posesión real sobre

ella. Era éste un impedimentocon repercusionesdirectas en surealiza-

ción comoindividuo, puesal negárseleel derechoaa tierrase le estaba

negandola posibilidad de unarealización enlo socialy lo político.

El sometimiento dela estructura hacendataria se expresaba en la

consolidación de unasreglas de juego internas que convertían a la ha-

cienda en un pequeño Estado con una normatividad independiente.

Por ejemplo,en la región de Fusagasugá,en la hacienda El Chocho,la

historiadora Elsy Marulanda cuenta que, para 1896,se estableció un

reglamentoentre propietarios y arrendatarios, que conteníaseis seccio-

nes y 40 artículos;las secciones comprendían disposiciones prelimina-

res, arrendatarios y terrajeros:

Enel capítulo de prohibiciones señala quelos arrendatarios solamente

podían vendera la hacienda el café y el algodón quecultivaran en la estancia

alos precios queestablecíael propio hacendado. Nose podía cazarni pescar

 

37Jesús Antonio Bejarano, “Campesinado,luchasagrarias e historia social: notas para

una balancehistoriográfico.” Anuario ColombianodeHistoria Socialy de la Cultura. No.11,

1983. Bogotá, Universidad Nacional de Colombia,p. 273.
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dentro de la haciendasin permiso delos dueños. Al terminarel contratose

prohibía tumbaro destruirlos ranchos,así hubieran sido construidos por1
los mismos arrendatarios. En otras haciendas, además del reglamento
interno, se establecieron controles para la entrada y salida de cualquier

campesino, una propia moneda, “medio real” o “cuartilla de café”, además
del establecimiento de castigos internos, comola presencia del cepo.*

 

 

 

Todoloanteriorevidencia la ausencia de un régimenlaboral enel
país que estableciera los derechos y deberesdel trabajador rural en la
gran hacienda. Si bien el Estado, comolo anota LeGrand,favoreció al

colono en su proceso de expansión dela frontera agrícola, con Elsy
Marulanda evidenciamos una ambigúedadjurídica enel interiordela
hacienda, descuidandolas relaciones de producción que tenía el cam-

pesinado con el gran propietario.
La luchacontra la estructura hacendataria traería implícita la lucha

del campesinofrente a esta seric de reglamentos que sujetaban al colo-

no socialmente al amaño internodel granpropietario. De este proceso

se pasaría a unaserie de accionescolectivas, como el no pago de arren-

damientos,la invasióndetierras y la siembra clandestina.
Para este períodose debe anotar que la ciudadanía informal co-

menzó a ser dinamizada de manera indirecta por el Estado con medidas
de corte modernizante, comola ley 61 de 1874 y la ley 48 de 1882,las

cuales establecieron que la propiedad de los baldíos se adquiría por
cultivo, cualquiera que fuera su extensión.Se declaró, además, que a los

cultivadores,al plantar pastos mejoradosy cultivos perennes comocafé,
cacao o caña de azúcar,se les adjudicaría la tierra más una porción de
igual tamaño,adyacente,aún nocultivada. Este tipo de disposiciones se

mantuvierony se reforzaron, porlos menos, hasta 1930%,

En el fondo,la acción del Estado, mediante estas leyes, apuntaba
más a motivaciones económicas quesociales. Su objetivo era introducir

 

* Elsy Marulanda, Colonización y Conflicto. Laslecciones del Sumapaz Bogotá, Tercer
Mundo, Universidad Nacional, 1991, pp. 45 a 55.

* En estesentido, el Estado buscó ser actor en el ámbito económicoysocial por medio
de normas modernizantes. Porejemplo,enelsiglo XX,la Ley56 de 1905, estableció que
los terrenos no explotados económicamentedesde 1882,año en que se da una norma
conla misma intencionalidad,volvieran al dominio dela nación. Luego,el Estado, me-
diante med É
1928, que creó las coloniasagrícolas, buscóliderar unapolítica de colonizacióndirigida
conel fin de ganarse un espacio comoactor modernizante,enel que posteriormente
fracasó. Tres años después, mediante la Ley 83 de 1931, legalizóel derecho de agremia-
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los baldíos en unpolítica de desarrollo agrario capitalista. Esta ideolo-

gía liberal fue compartida porlos dospartidos tradicionales del país,

mún después del proceso de la Regeneración, conla pretensión de im-
pulsar la proliferación de fincas de tamaño medio bien cultivadas y
manejadas por sus dueños.

Sin embargo, no entendieron que detrás de estas medidas se esta-
han dando los argumentosjurídicos a los campesinos para luchar con-
ra el terrateniente y la estructura hacendataria que los agobiaba de

manera directa. Los diferentes gobiernos quese sucedieron, desde 1875

hasta 1930, comenzaron a proteger a los colonos, como poseedores de
huenafe de los despojos arbitrarios. Este rasgo los convirtió en un sec-
tor rural aventajado, concierto tipo de derechosciviles y ciudadanos
enpeciales, lo cual les permitió luchar jurídicamentefrente al gran te-
remeniente, cuyo aspecto corrobora LeGrand en su trabajo:

Los cultivadores de baldíos fueron el único grupo campesino de
Colombia, cuyos derechos obtuvieron unadefiniciónlegal explícita a finales
del siglo XIXy comienzos del XX. Al mismo tiempo,el gobierno colombiano
incitaba a los colonos independientes a solicitar por vías legales la
adjudicación dela tierra que cultivaban, puessin títulos de propiedad no
podían vender ni hipotecar sus parcelas.'*

A la lucha del colonose debe agregar la presencia de los empresa-
rlos territoriales quea finales del siglo XIX y comienzos del XX también

ke dicron cuenta de la importanciadela tierra. Estos empresariosdelas

Clases sociales mediay alta, como comerciantes, ahogados,terratenien-

tes y políticos regionales, entrarían en abierta competenciafrente a los
Colonosporla asignacióny titularidad delastierras baldías, pero con

muchas mayores ventajas materiales y políticas. Este sector veía en la

neumulación de tierras una inversión poco costosa y potencialmente
lucrativa. Efectivamente, éstos no mostraron interés por baldíos vírge-

nes o inexplorados, sino por aquéllos en que ya habían avanzado los
colonos, pues estaban desmontadosy listos para la producción,y cuyas

ticrras obtenían doso tres veces precios superiores frente a la de los

clón campesino, institucionalizando unarealidad que ya se había construido de hecho.
Por último, se trazó como objetivo insititucionalizar los conflictos agrarios,sirviendo
como mediador, mediante la reforma agraria de 1936, momento en el que quedaron
dilatadas gran parte delas reformas de la Revolución en Marcha.

* Catherine LeGrand,op.cit., p. 38.
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baldíos incultos. Además, la presencia física de los colonos aumentaba

el valor de la tierra.

En estesentido,el proceso de colonizacióny de extensión de la fron-

tera agrícola fue desarrolladoen dos etapas,la primera encabezada por

los colonos,y la segunda, por los empresarios". En la primera, los colo-

nos buscaron independencia económica, control sobre la producción y

medios para alimentar a sus familias. Pero fueron incapaces deestable-

cerla propiedad privadade la tierra, base fundamentalpara elejercicio

claro de sus derechossociales. Los empresarios, en cambio, síla estable-

cieron legalmente mediante formas o procesos fraudulentos, para per-

seguir luego ganancias basadas enla dependencia y en la manode obra

servil.

LeGrand,en su completo estudio sobre el campesinado, manifies-

ta que los colonos lucharon por la solución a sus problemas de acceso

alatierra, desde 1874 a 1925, por medio delas vías legales, procuran-

doenlos estradosjudiciales preservar su independencia. Estas luchas

dieron lugar a centenares de conflictos locales en lastierras medias y

bajas del país, y asumieronel contextolegal e institucional donde se

originaron*.

La luchajurídica del colono tuvo mucha másfuerza cuando se pro-

dujo un cambiosignificativo,a pz tir de las leyes que emitió el gobierno

central. El factor decisivo quelos persuadió a la lucha fue la aprobación

deleyes nacionales que respaldabansus derechos. Estas disposiciones

nosólo les permitían establecerse en tierras nacionales, sino estipulaba

quelastierras ocupadaseran legalmente suyas y que no podían ser des-

alojadosdeellas. Esta legislación infundió en los colonosla convicción

de queel gobierno estaba de su lado,confirió legitimidad a sus intere-

ses y les suministró el tema central en torno del cual comenzaron a

  

organizarse.

 

* Elsy Marulanda ÁlvarezyJosé Jairo González Arias, Historia defrontera. Colonización

y guerras en el Sumapaz, Bogotá, Cinep, 1990, p. 14. A esta segundaetapaestos investiga-

dores la han denominado colonizac hacendataria, la cual ubican poco antes dela

guerra de los Mil Días.

* LeGrand da a conocer, de acuerdo a sus fuentesubicadasenel Archivo Nacional

de Colombia (Ministerio de Industria, Correspondencia Baldíos), que producto de e

tas luchas legales hasta 1931 se otorgaron un númerode 5.938 concesiones y una canti-

daddehectáreas de 3.258.298 op. cil., pp- 241-265.
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El mecanismo de protesta legal que ejerció el campesinado desde

untipo de ciudadanía informaly quealertó al gobiernocentralsobre la
violación de sus derechos fue el envío a Bogotá de un sinnúmero de
peticiones que elaboraronvarios colonoso familias en colaboración con

un “tinterillo”.
En estas peticiones, pese a que un gran número de colonos no

sabía ni siquiera firmar, se evidenció quela ley de alguna maneraha-
bía Permeado sus vidasy las realidades de sus derechos, aspecto que
hacían respetar en estos documentos, Por ejemplo, en unadelas tan-

tas demandas, un grupo de campesinos en un documento enviado

de:de Villahermosa (Tolima), en los años anteriores a 1920, manifes-

taba:

Es un hechoverídico queenla posesión de los nominadosterrenos, no
se ha consultado nila equidadnilajusticia, ni se han respetado derechos
a(jquin'dos, como son los de que hemos ocupadoestosterrenos por tantos
años... no desconocemos los derechos que la familia Pineda tenga sobre
estos terrenosy las providencias quelas autoridades hayan dictado a este
respecto,perosí le desconvimos [sic] que usurpen los derechos que hemos

adquirido,y que están pretendiendo unaextensión mayora las queles ha

sido concedida, defraudandola nación.

Porotra parte, no eslegal que se nos despoje dejando perdido el pan
de nuestros hijos que hemos conseguido a costa de tantas privaciones y

derechos, amparados en las leyes del ramo iy particularmenteen la 4

del 28 de agosto de 1882.** , m

Se debe reconocerque,en la coyuntura anterior a 1930, los colonos

lucharonen casitodoelterritorio nacionaljurídicamente por el acceso
a la tierra“, Pero su lucha tuvo un carácter defensivo, estrecho y limita-

do: una visión particularista que no les permitía desarrollar formas de

organización colectiva.
Hasta entonces, la forma deresistencia legal fue orientada, en la

mayoría deloscasos, por sectores mediosdela sociedad quetenían algo

 

* Ibid,, p. 96.
““Gonzalo Sánchez,“Las ligas campesinas en Colombia”,en Ensayos de histora socialy

'»Imfa del siglo XX, op. cit., p. 120. Eneste ensayo el autor manifiesta que esta lucha
]llrlfllfa entre colonosy terratenientes, se dio en diversas regiones del país como:
Antioquia, la costa Atlántica,el Valle, Cundinamarcay el Tolima. Aunquelos casos de.
mayorsignificaciónse presentaron en el Sumapaz y el Tequendama.
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que ver con la vida rural”. Pero el campesinado utilizó otras l…ácEicas

muypropias para hacer respetar su derecho

a

la tierra. Dentro de éstas

se encontraban el negarse a ceder cualquier firma a los contratos de

arrendamiento, aspecto queles impediría mantener su calidad de colo-

nos,o el inscribirse en varios casosa las listas de contribuyentes munici-

pales, esperanzados en reforzar así sus aspiraciones sobrela tierra. .

El principal problema en la solución deloslitigios fue la prescncj¡a

de un Estado que, a pesar de los gestos de buenasintenciones, era aún

muy precario en lo que respecta a su presencia regional. El gobierno

nacional notenía la información directa sobre los conflictos: depen-

día de informeslocalesy de quejas fraccionadas. Incluso, cuando emi-

tía las diversas decisiones sobre la defensa de los derechos de los

colonos,éstas no se acataban, pues dependían, en últimas, de la bue-

na voluntad delas autoridadeslocales.

Más que un impedimento jurídico, se dio un impedimcnfo desde

el poderlocal para lograr el respeto de los derechos campesinos. Los

empleados municipales contradecían abiertamentea las a¡¡l()'rlda(lf's

nacionales, pues sancionaban los conflictos de forma inmedlala.¡ sin

pasarlos a conocimiento delas autoridadesjudiciales, como prescribía

la ley.
,

Un gobierno precario,sin presencia nacional, fue un impedimento

para la realización ciudadana de los campesinos, por lo menos hasfa

1930, cuando lograron enfrentar la estructura hacendataria en el país,

ante todo la que tenía que ver con la produccióncafetera. El Estado no

cumplió de manera clara su papel de árbitro durante esta coyuntura,

pues no solucionólos conflictoslocales del campesinado,¡los c'uales ala

larga se convertirían en el espacioen el que se mantendría el inconfor-

mismo nacional deeste sector.

-La década delos veinte se caracterizó porla radicalización de la

lucha porla tierra. Una delas causas principales fue de nuevo un fallo

judicial. La Corte Suprema de Justicia, en 1926, estableció la presun-

—

45 Estossectores mediosdela sociedad ofrecieron unliderazgo rudimentario, pero

en muchasocasiones clave para los colonos al explicar las normas a stí favor, redactar

memoriales a su nombre yservir deayuida monetaria enel proceso j dico que se

entablaba al terrateniente. Dichos sectores estaban integrados por abogados rurales

llamadostinterillos, tenderos y colonos medios que vivían en inmedi ciones de los

municipios, sirviendo a la vez de intermediarios entre los campesinos pobres ylas auto-

ridades en Bogotá.
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ción de que la mayoría detierras del país eran baldíos, a menos que se

comprobaralo contrario“. Esta medidacreó en los grandesterratenien-

tes una inseguridad absoluta en tornoa la propiedad privada y dio ma-

yores herramientas a los colonos para que empezaran unaserie de

invasionesen predios no cultivados, alegando, con razón, que eran de

dominio público.
El objetivo era transformara los arrendatarios, aparcerosy colonos

pobresen propietarioslaboriosos y prósperos,e integrarlos a la econo-

mía nacional en calidad de productores y de consumidores, pues el

mercadointerno, con la bonanza cafetera, creció enormemente,y las

mercancías de consumo entraron a ser parte delas necesidades de los

colombianos.

Fue precisamente en estos años cuando se formaronlas primeras

ligas campesinasy el inicio de su simpatía hacia partidos políticos de

izquierda. En 1928, campesinos de regiones de frontera, pasaron a la

ofensiva. Muchos arrendatarios, con unalto grado de autonomía y sin

formas de organización bien estructuradas, se proclamaron colonos,

manifestando quelatierra dondelaboraban era propiedad pública y no

privada. Así, combinaron la experiencia y tradición jurídica de sus lu-

chas con unaserie de vías de hecho en su accionar para hacer respetar

lo que creían históricamentejusto”.
El movimientode invasiones fue una acción espontáneay masiva de

derechos por parte del campesinado, que al demandarla propiedad de

 

* Dentro delas normas quese encaminarona protegeral colono,se debe mencio-
nar también la Ley 71 de 1917, que exceptúoa los colonos conposesiones,de menos de
20 hectáreas, de contratar el agrimensor, pagarel papel selladoy el correo en las solici-
tudes de títulos dirigidasal gobierno de Bogotá. En 1926, además de simplificar los
procedimientos de adjudicación, el gobierno debería suministrar crédito, herramien-
las y semillas.

  

* CharlesTilly, al inspeccionarlas diversas manerasde plantearlas reivindicaciones

populares expresadas en exposición de demandas, amenazas, ruegos, ataques, y otras

llamadasa la acción y al reconocimiento, manifiesta queenla actualidad existe un con-

senso general en el ámbito académico sobre la defensa de los planteamientos de los

sectores de abajo,el cual responde a un proceso político,basadoen la defensaarticulada
de determinadosintereses. “De acuerdo con lo comúnmente aceptado,los sectores
populares plantean reivindicacionescolectivas cuandotienen intereses en común, una

organización compartida, unos recursos que movilizar, y cierta seguridad frente a la
represión, al tiempoque perciben una oportunidad o una amenaza a sus intereses co-
munes”. Véase Revista de Historia Social, No. 15, Valencia, España, Instituto de Historia

Social, 1993. Dossier: “Estado y acción colectiva en torno a la obra de Charles Tilly.”
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la tierra, incluía los demás derechos sociales, empezando por el dere-

choal trabajo. Fue una fuerza poderosa que reclamaba,sin saberlo, la

función social de la propiedadrural y la inclusión en un nuevotipo de

Estado, hasta convertirse en una propuesta que comenzó a tomar fuer-

7a dentrodel proyectoliberal de mediados de 1930.

Los colonos y campesinos, mediante estas acciones, golpearon de

maneraseria el gran latifundiorural, desarrollando sin querer una re-

forma agraria popular en determinadas regiones del país. Le Grand,al

respecto, deduce:

En la práctica, el gobierno trató de fomentar la emergencia de una

clase mediarural al apoyarresueltamentelos esfuerzos de los cultivadores

de baldíos. Si los latifundistas hacían el papel de los villanos, los colonos en

cambiose convertían en protagonistas del desarrollo nacional. Indu-

dablementees el agricultor quien merece llamarse el primerciudadano

del país en 1930.*

La lucha de los campesinos, por mediode las invasiones, al igual

que las anteriores luchas de tipo jurídico, tuvieron una relevancia na-

cional; sin embargo,existía una serie de diferencias de tiporegional,

comolas dadasenel caso del Sumapaz y el Tequendama,lugares donde

las luchas campesinas tomaron una mayor relevancia y corporeidad. En

el Sumapaz, por ejemplo,la lucha por la tierra fue un objetivo casi in-

mediato, debido a que se encontraban en una zona de frontera aún

abierta para 1920. En el Tequendama,en cambio, por ser una región de

frontera cerrada y sin baldíos, para la misma época se incorporaron

demandaspropias de etapas anteriores a la luchaporla tierra, comolas

mejoras en el ámbito laboral, salariosjustos, garantías de trabajo y siem-

bra delcafé.

Pese alo anterior,las dos zonas coinciden parala décadade los treinta

enla lucha porel accesoa latierra mediante las vías de hecho expresa-

das en invasiones. Desde entonces,estas zonas fueron ejemplode lucha

porreivindicaciones sociales y ciudadanasespecíficas del campesinado.

Se convirtieron en la basc de una protesta regional con proyección y

articulación nacionaldesus objetivos. Esta experiencia en su lucha por

la tierra, que combinó un tipo de cindadanía informal, junto a una lu-

cha enlosestradosjudiciales, fue recogida porJorge Eliécer Gaitán para

 

 

 

* Cathe  
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convertir al Sumapaz,yde maneraprincipalel municipio de Fusagasugá,

en su fortín político rural.

En esta búsqueda de ciudadanía informal, se debe recordar que para

esta misma coyuntura, medianteel decreto 383 de 1931, emanadodel

gobierno nacional,se pretendió desarrollar un procesode colonización

dirigido.Se creó,así, la Colonia Agrícola del Sumapaz,situada entre los

actuales municipios de Pandi, Icononzo y Cunday. La experiencia de la

Colonia duraría hasta 1955, cuando,en el marcode la guerra a Villarrica,

encabezadaporel general Gustavo Rojas Pinilla, esta forma de organi-

zación campesinafue vista como unaexpresión política de las repúbli-

cas independientes. La Colonia demostró un grado de autonomía nunca

antes visto en otra organización. Según el estudio hecho por Elsy

Marulanda,se debe recordar:

Esta Colonia se organizó como gobierno agrario desconociendo las

tradicionales autoridadeslegítimas. En laJunta Directiva había Gobernador,

Alcalde,Secretario, Corregidor,Juez de Reparto,de Tierras,Juez, Secretario

deéste yAbogados.El carácter estrictamente campesinodeesta organización

y sus objetivos tanto gremiales comopolíticos lo confirmael informe del

Alcalde de Pandial Ministerio de Gobierno: “Ningunosabe leery escribir,

perotienenla audaciay la pretensión de constituirse en autoridadessin

quetengan para ello ningúntítulo”.*

Junto a la Colonia Agrícola se crearon otras formas de organización

campesinas autónomas, comolasJuntas de Colonos,las Sociedades Agrí-

colas y las Federaciones de Mejoras. En la región del Sumapaz, estas

formas deresistencia fueron orientadas porintelectuales de izquierda,

como ErasmoValencia, quien antecedió conel Partido Agrario Nacio-

nal (PAN), desde 1928, a Jorge Eliécer Gaitán en la asesoríajurídica y

lucha política del campesinadodela región.

Tantoel PAN comola Unión Nacionalde Izquierda Revolucionaria

(UNIR), creada en 1933, fueron organizaciones políticas cercanas que

partieron dela tradición legalista de la lucha de los campesinosdela

región para ganar legitimidad política en el ámbito nacional. Dirigie-

ron sus accionesa la divulgación dela legislación agraria que favorecía

los derechosde los cultivadoresfrentea los terratenientes;los asesora-

ron jurídicamentey contribuyeron en formano despreciable a su orga-

nización.

 

* Ely Marulanda, Colonización y conflicto, op. cit,, p. 92.
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Para la década delostreinta,el Estado respondióa la arremetida de

la lucha campesina con una propuesta de individualización del conflic-

to colectivo, por medio delas parcelacionesestipuladas primero conla

ley 074 de 1926 y luego conla ley 1110 de 1928.Pero,ante todo, logró

su desarticulación conla primera reforma agraria del siglo XX,la ley

200 de 1936. Mediante estas medidas,el gobierno identificó las zonas

de inconformismo campesinopara iniciar procesos de parcelación de

tierras.

Fue así comose autorizó la compra de haciendas mayores de 500

hectáreas,situadas cerca de los centros urbanos, con el fin de parce-

larlas. En este proceso entró la hacienda El Chocho, ubicada en

Fusagasugá se extendió luego a otras propiedades. En consecuencia,

la propuesta de parcelación, aunque tocófocos importantes deresis-

tencia campesina, representó apenas una disposicióntibia frente al

conflicto campesino nacional*".
Estas medidasoriginaron un conflicto crónico entre terratenientes

y campesinos que décadas después seguían demandandouna verdade-

 

7 Según Gonzalo Sánchez, retomandoa Jesús A. Bejarano ensuartículo “El fin de la

economía exportadora”(en biblioteca básica de la Nueva Historia de Colombia), concluye

que las parcelaciones fueron un pequeño triunfode los campesinos en su lucha porla
tierra. Las parcelacionesllevadas a cabo hasta diciembre de 1937, que fueron apenas
102 entodo el país, no se hicieron enlas mejorestierras. Si el balance de la lucha

campesina delas décadas de los veinte y lostreinta se hiciera basándose en las
parcelaciones, sus logrosserían enrealidad pobres. Bejarano, en su estudio, plantea
que “en regiones quese habían constituidoenel centro del conflicto, apenassi se par-

celaron algunas haciendas: en Viotá, tres haciendas, que afectaron apenas 1.000

fanegadas; enEl Colegio cinco, que cubríancercade 2.000fanegadas: en la Mesa, cinco

haciendas, queafectaron3.000 fanegadas, y en Quipile dos que afectaron1.700fanegadas.
Es decir, enlas cuatro regionesenlas que se había desarrollado con mayorfuerza el
conflicto, se parcelaron entotal quince haciendas, que afectaron cerca de 8.000

fanegadas, mientras el restode parcelaciones realizadas en Cundinamarca (55 hacien-
das y 35.000 fanegadas) tuvieron lugar en regiones comoVilleta, Tocaima, Chaparral,
etc. donde apenas si habíantenido noticias de los conflictos. Igual cosa ocurrió el

departamentodelTolima. Mientraslos conflictos se desarrollaronsobre todoen Chaparral.
las parcelaciones ocurrenen Fresno, Venadillo y Purificación”. Gonzalo Sánchez,por su
parte, concluye que el triunfodelos campesinos se debe medir ante todo porla derrota
quele propinana la hacienda cafetera no sólo como unidad productiva, sino como cen-

trode poder concapacidad de imponerreglamentacionesa la conductay a las relaciones
de las personasquecaíanbajo sujurisdicción.La haciendacafetera en muchas zonas se
había convertido en un “ micro Estado”, un centro de decisiónpolítico y económico,

espacio intermedio y obligado entre el campesinoy los centrosde decisión municipal.
Véase Gonzalo Sánchez, Lasligas campesinas en Colombia, op. cit., ). 148.
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ra solución a sus problemas. De hecho,el problema dela lucha por la
tierra es un elementotransversalenla historia del inconformismoy del
conflicto armado colombiano que se desarrollaría principalmente en

escenarios rurales desde mediadosdel siglo XX hasta nuestro días. En

este sentido,se afirma queel Estado, para 1936, mediantela Ley 200, no

recogió el acumulado histórico de las movilizaciones campesinas, sino

másbien orientó al país en una supuesta propuesta de desarrollo
agroindustrial y latifundista.

Alfonso López Pumarejo, con su contradictoria reformaagraria, no
integró a la población ruralal sistema de gobierno mediante propues-
tas claras de inclusión social y ciudadanas. La Ley 200, como primera

medida,trató de solucionar los conflictos de los campesinos que habían

luchado comocolonos hasta el año de 1934, declarándolos poseedores
de buenafe, perode ese año en adelante sus luchas colectivas se decla-

raríanilegales. La ley 200 dio nuevamentefuerzaa lostítulos de propie-

dad delosterratenientes, con el objetivo de brindarles seguridad en
cuanto a su noción de propiedady sus propuestas de desarrollo para el
campo.

Se puede decir que el campesinado,en estos años,y de manera par-

ticular en determinadasregiones del país en las que se abrió paso una
tradición de organización y de luchaporlatierra, triunfó sobre la ha-

ciendacafetera,la cual prácticamente desapareció del escenario nacio-

nal, y cuyo triunfo se evidenció en regiones como el Tequendamay el

Sumapaz, ademásde los departamentos del Quindio,el Viejo Caldas y

parte de los santanderes.
Este triunfo, aunque importante, fue efímero con respectoa las ne-

cesidades de cambio e inclusión social que demandabaelpaís, pueslos
sectores campesinos, en ese momentotriunfantes, posteriormente se-

rían anulados del escenario político nacional. Las reformas dela élite

populista de 1936 frenaronel potencial revolucionario y la autonomía

de movimiento campesino. Este pequeñotriunfo, convertido en fraca-

so, lo testimonia muy bien Charles Bergquist:

A medida que avanzaban hacia sus metas, iban abandonandolas
estrategias colectivas queles habían otorgado sus primeras victorias [...] La

transformación de suluchasignificó que, inevitablemente,los trabajadores
rurales se enfrentaran entre sí, y dejó en libertad a sus opresores de clase
para forjar un nuevo consenso ideológico y político, y consolidar exitosamente
el orden capitalista industrial de la posguerra. De esta manera,al ganar la
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lucha porla tierra, los trabajadores cafeteros perdieron la batalla por

transformarla sociedad capitalista exportadora enla cual laboraban.*'

A estos campesinos, de maneraparticular los trabajadores cafeteros,

la oligarquía ruralles entregó los medios de producción, pero se guar-

dó para su beneficio el monopolio de la comercialización y exportación

delcafé.

Noobstantela afirmación de Bergquist, en esta coyuntura se debe

recalcar que los campesinos, aunque no ganaron de maneradefinitiva

su lucha porla tierra, sí ampliaronel escenario político nacionalejer-

ciendo de manera individual ycolectiva una ciudadanía política, en el

ámbitodelo legal e informal, y aportarona la modernización del espec-

tro ciudadano y democrático del país.

La lucha porla democracia y la ciudadanía del campesinado,hasta

poco antes de 1936, fue unalucha por el accesoa la tierra,la pequeña

parcela y porlostítulos de propiedad,en la que derrotóal terrateniente

cafetero,de tipo individual y empresarial, que quiso impedirle la reali-

zación de sus derechos; así mismo, derrotóla estructura hacendataria

acompañadade reglas de juego y normatividades que se salían del or-

densocial y jurídico nacional, y subordinaban al campesino mediante

relaciones oprobiosas. El campesinado, mediante el ejercicio de una

 

51 Charles Bergquist, Los trabajadores en la historia latinoamericana, capítulo 5: Colombia,
Bogotá, Siglo XXI, 1988, p. 368. Eneste importante trabajo, que se ubica dentro de la
visión dependentista dela economía,el autorse traza como pregunta central las posibi-
lidades de organización autónoma y revolucionarias de la clase trabajadora mediante
unavisión comparada de Chile, Argentina, Venezuela y Colombia. Sutesis central es
que enpaíses dondeel sector de punta es manejadopor capital extranjero,el sindicalis-
moes fuerte, (casos de Venezuela y Chile); en países donde el sector de punta de la
economía es manejado por unaélite nacional, como Argentina y Colombia, la clase

trabajadora es débil.
Lossectores de la clase trabajadora llamados a demandary encabezarlos grandes

cambios quenecesita el país, son aquellos que se encuentran ubicados en el sector de

punta. Enel caso colombiano,Bergquist, a diferencia de los otros países estudiados por

él, entró en el dilema de hablar de la categoría obrero o más bien trabajadorcafetero 0

trabajador rural, sin ser unaclase social concebida dentro de los parámetros de lamoder-

nidad. Lo anterior, contodoel desprecio que existía frente al campesinado comocl

sector trabajador más importante de unpaís. Bergquistreivindica esta categoría, a pe-

sardelossectores de izquierday los marxistas, a los cuales les gustaría que estos fueran

proletarios urbanos para facilitar de una manera más acelerada los procesos revoluciona-
rios (estas últimas ¡deas fueron desarrolladas porelprofesor Charles Bergquist, en con-
ferencia dada en la Universidad Pedagógica Nacional, segundo semestre de 1997,

organizada porel desaparecidoprofesor Darío Betancourt).

 

Ciudadanía, sectores subalternos y Estado en Colombia 49

ciudadanía informal, demandóy legitimó la presencia de un Estado con

fuertes características de interventor, reguladory árbitro delas relacio-
nessociales, con el fin de quese les garantizara una serie de necesida-
des y derechos acumulados históricamente, que fueron defendidos
dentro de su lógica rural de una manera muy racional.

EL GAITANISMO COMO DEMANDADE INCLUSIÓN CIUDADANA

Lairrupción del populismo en Colombia fue tal vez el más impor-

tante canal de participación y de demandadeinclusión ciudadana por

parte de los sectores populares, en este caso urbanos. Este fenómeno
político se desarrolló en las sociedades en un momento de fractura,

evidenciado con el paso de una sociedad tradicional a una moderna,

demandando además “un escenario urbano,una base social pluriclasista,

una ideología ecléctica y ambigua con untinte de nacionalismo,y ante

todo un líder carismático””,
De esta manera,el populismo en Colombiase consolidó enlas déca-

dasde los treinta y los cuarenta, cuandoelpaís vivió un momento de

fractura, tomando fuerza la urbe como principalescenario social para

la toma de decisionesy definiciones políticas. En estos mismos añosse
Inició un proceso de industrialización que consolidaría una burguesía
nacional, acompañado de un débil movimiento obrero", arraigándose

Igualmente un nuevotipo de Estadode caráctersocial e intervencionista.

 

* W.John Green.“Nuevas interpretacionesdel populismolatinoamericanoy el caso
del Gaitanismo en Colombia”, en Revista Innovar de Economía, No. 5, Universidad Nacio-

nal, Bogotá, enerojunio de 1995, p. 119. Este investigador manifiesta queel populismo,
para el período de 1930 a 1960,invadió a gran parte de América Latina en momentos

en que se desarrollaba el capitalismo industrial, las sociedadesse urbanizaban e irrumpían
nuevosactores. Para este autor, los populistasse diferencian de los caudillos, sus prede-
cesoresdelsiglo XIX,en que la mayoría deellos no eran militares, todos podían exigir
tin asenso más representativo del podery, muy especialmente, en queel populismo fue
n fenómeno de masas, mientras que el caudillismo no.

" La debilidad del movimiento obrero colombianose concluyeal estudiarla vertien-
te historiográfica dependentista, que es la que más ha aportadoeneste aspecto. Colom-

bla, al dependerde productos primarios de la economía, comolosagrícolas, ante todo
el calé,se convierte en un país débil en el campoindustrial y, por ende,su clase trabaja-
dora es muy reducida. Mediantela visión dependentista de la economía,Daniel Pécaut
desarrolló sus investigaciones (Orden y violencia, y Política y sindicalismo en Colombia),

prlorizandoel escenario urbano para concluir, entre otros aspectos, queelsindicalismo
en Colombia, salió adelante más por iva del mismoEstado quede los trabajadores

0s de treinta y cuarenta, Porsu parte, Charles Bergquist, en su investigación
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Efectivamente, el populismo, como una forma directa departicipa-

ción política y como expresióndecierto tipo de ciudadanía no formal,

emergió ante todo de lo urbanoy de los diversos actores que en estc
escenario se consolidaron, comolos propietarios medios,sectores de la

economía informal, desempleados,intelectuales, artesanos, trabajado-

res y hasta importantes sectores organizados del campesinado.

El populismo en Colombia, como fenómenode lo urbano,tuvosus
antecedentesen la protesta de sus actores, que comenzóa incidirenlas

decisiones formalesdelo político, por lo menos desde 1909. En la bús-

queda desu consolidación, se puedetraera colaciónla primera prote

ta urbana, que se remonta a 1909,enlo que se denominaronlasJornad:

de Marzo,clave en el derrocamientodel entonces presidente Rafael

Reyes, quien, además de haberfirmadounlesivo acuerdo con Estados

Unidos,por la pérdida del canal de Panamá,tenía inclinaciones dicta-

toriales. Entre varios puntos tocados por su reforma constitucional, se

estipulaba la prórroga presidencial por diez años, la pena de muerte

pordelitos políticos y la censura de prensa"'.

Frente a esta iniciativa, que lesionaba derechosdetipo político, sc

movilizó un importante sectordel artesanado que aún quedaba en Bo-

gotá,juntocon losestudiantes. Esta movilización que confrontó al régi-

men se produjo dentrode los cánones dela política formal, pues no

estableció un plan de reformas ni de demandasclaras, y se apegó más

bien a las propuestas bipartidistas. Entre los resultados positivos de la

movilización se pueden contabilizarla caída de Reyes,el 7 de junio de

1909,y la convocatoria a eleccionesparala Presidencia de la República

un año después, mediante voto directo, conservando la exigencia de
saberleery escribir y poseer patrimonio,req

Constitución de 1886.

   

 

itos estipulados porla

Los trabajadores en la historia de América Latina, al observarel caso de Colombia evidencia

esa debilidad, pueslos sectores trabajadores que pertenecenala esfera de punta dela
economía(la cafetera) son campesinosy no un “proletariado urbano”. Esta debilidad
del movimiento obrero nos impidetrabajarcierto aparte enla lucha de la ciudadanía

proletaria que se da en los mismosaños enotros países de América Latina, como sonlos

casos de Argentina y Brasil, antetodo. En Colombia, una buenaparte de los trabajado-
res urbanosfueron arrastradosporel populismo gaitanista como muestra independien-

te de ciudadanía basada en unapropuestapluriclasista.
** Medófilo Medina, La protesta urbana en Colombia. Bogotá, Editorial Aurora, 1984,

p 23.
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La segundairrupción de inconformismo urbano,de una fuerza im-

portante, se presentó en Bogotá, del 6 al 9 de junio de 1929, y tuvo
como trasfondola crisis de la hegemonía conservadora, su mala manio-
bra enla política laboral y su incapacidad para canalizar las nuevas de-
mandas. Sin embargo,la movilización urbana tuvo como antecedente
directo el monopolio del tranvía en Bogotá y el malservicio del acue-

ducto. Esta movilización, encabezada porlos estudiantes, los usurarios

de servicios públicos y el comercio,se expresóen el boicoteoal tranvía
y en el no pago deservicios de agua y de impuestos.

Esta movilización comprometió al mismo gobiernocentral,el cual,

al finalizar la protesta, tuvo que aceptar no sólo el cambio del ministro

de Obras Públicas y del gobernador de Cundinamarca,sino la renun-
cia del jefe de la Policía Nacionaly de su ministro deJusticia, compro-
metidos en la masacre delas bananeras. Con esta movilización,iniciada

por derechos puntuales de los sectores urbanos,se daría el golpe de

gracia al gobierno de Abadía Méndezy a la hegemonía conservadora,
que había sido herida de muerte para caer un año después*.

Estas movilizaciones fueron de gran importancia porque aportaron

elementosa la consolidación del escenario urbano comoprincipal cen-

tro de participación en lo político. Sin embargo,sus actores no trascen-
dían los interesesdel bipartidismo colombiano, pues sus demandas aún
noevidenciaban ruptura frente a una sociedad tradicional. Fue hasta

1930 cuandose produjo una coyuntura decortepolítico con la caída de
Abadía Méndezy de la hegemonía conservadora.

El país entró en un momentode fractura y de profundos cambios.

Se inició el dominio delpartidoliberal, se consolidó una propuesta ca-
pitalista en el país y emergieron nuevos actores. A la ya probada inde-
pendencia y capacidad de movilización del campesinado, surgió una
clase trabajadora disgregada en todoel país, que comenzó a demandar

reformas en lo laboral, junto con una política social de Estado. Se con-
solidaronterceras fuerzas en lo político e hicieron presencia los secto-
res populares urbanos que se encontraban por fuera de una propuesta
de desarrollo capitalista. Esta década consolidó el furor de un nuevo

país, acompañado de la demanda de oportunidades para una serie de
nuevos actores.

 

* Iid., p. 43.
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Así las cosas, todoestaba dadoparala consolidación de una opción

populista, la cual trasegaría, primero, por los caminos de una propuesta

independiente que se preocupó, de manera directa, del campesinado, a

comienzosdelos añostreinta, y mástarde, porel reformismo liberal de

1936,para llegar enlos años cuarenta a tomar independencia, encarna-

da en Jorge Eliécer Gaitan, máximolíder que han tenidolas masas en

Colombia.

La opción populista de Gaitán fue antecedida porcierto populismo

delas élites, lideradas por Alfonso López Pumarejo, quien, mediante

un proceso de grandes reformas, en 1936, crearía expectativas, falsas

promesasy abriría brechas sociales, que años después Gaitán explotaría

para beneficio de su movimiento. Se puede decir que, para los años

treinta, en Colombia existió un populismo de élite, el cual, mediante

grandes reformasfrente a los sectores subalternos, tenía por objeto un

controlsocial de carácter utilitario, de cooptación y de destrucción de

la reivindicaciones populares.

Fue Alfonso López Pumarejo quien, mediante las grandes reformas

de 1936, definió el nuevo Estado, con deberessociales, obligaciones im-

plícitas a los particulares,y en general, un nuevotipoderelaciones ciuca-

danas: una ciudadanía social garantizada desdelo político; es decir, desde

un Estado interventor. Es estolo quese logra corroboraral observar los

 

puntosde sus principales reformas.

En su programase establecieron, entre otros planteamientos políti-

cos, la función social de la propiedad, base fundamental para la

promulgación dela ley 200, más conocida comola Reforma Agraria de

la República Liberal. En el campo laboral, aunque no desarrolló una

gran reforma, reconoció al colectivo de los trabajadores mediante un

Estado no represor sino mediador, que los observó como producto so-

cial del capitalismo;se elevó a canon constitucional el derecho de huel-

icios públicos; estableció una ley de patrimonio

 

ga, salvo en los ser

familiar inembargable;limitóel personal de obreros extranjeros;y esta-

bleció unaley de descanso remuneradoy otra deproteccióna la mater-

nidad.
Así mismo, concibió un Estadopartícipe en la economía,la planift-

cación,la producción,la distribución y el consumo de bienes materia-

les, base para la reformatributaria que obligó pagar, a mayor capital,

mayores impuestos, saliendo afectadas grandes industrias nacionales y

monopolios extranjeros. Derogó una serie de artículos queabrirían paso
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al replanteamiento del Concordato y de las relaciones Iglesia-Estado:

garantizó, por ejemplo,la libertad de conciencia y de opiniónreligiosa,
garantizó la libertad de enseñanza, otorgándoleal Estadola inspección
de las instituciones públicas y privadas; desarrolló una gran reforma
universitaria, materializó la Universidad Nacional dotándola del campus

universitario actual, y le dio fuerza a la formación de docentesen las
Escuelas Normales Superiores*.

Las anteriores reformas fueron importantes, puestodas tuvieron que

ver con un nuevo tipo de ciudadaníapolítica basada en lo social y enla

intervención delEstado. Una ciudadaníapolítica que,para elcaso de los

trabajadores, se fundaba en las garantías queel Estado daba a ciertos de-

rechos,junto a su papel de árbitro en la relacionessociales con sus patro-

nos. Para el caso del campesinado, una ciudadanía en la queel Estado
interventor sería garante de una reforma agraria basada en el principio

de la obligaciónsocial de la propiedad.

Pero el proyecto de la Revolución en Marcha, que apuntó ideológi-
camente a una ciudadaníaliberaly laica para los nuevos actores sociales
del siglo XX, se condensó enel replanteamientodelasrelacionesIgle-
sia-Estado, garantizando una mayorlibertad en lo ideológico.Al desa-
rrollar esta reforma, de manera implícita se buscaba acabar con el
monopolio enla inspección y orientación de la educación delos colom-

bianos porparte dela Iglesia católica. La reforma promulgaba una edu-

cación pública,laica y liberal, que convirtió el espacio educativo en uno
de los principales campos de enfrentamiento ideológico. Este proyecto

fue tratado con revanchismo desde 1946, cuando el conservatismo

retomó el podery la Iglesia católica fue la principal institución llamada

a “remoralizar” el país.

López Pumarejo fue quien en realidad abrió una brecha entre el
pueblo y la oligarquía. El pueblo observó con esperanzasus reformas y

sus grandesobras quetenían que ver con la modernizaciónenlo políti-

co. Sin embargo,al mismotiempo,la oligarquía comenzó a apertrecharse
en posicionesde clase, que una década despuésdaría sus nefastosresul-
tados. Frente a este tipo de populismo,Jhon Green subraya:

% Para estudiodetalladodel períodode Alfonso López Pumarejo,véase el trabajo
de ÁlvaroTirado Mejía, Aspectos políticos delprimergobieroo de Alfonso López Pumarejo, 1934-
J8. Bogotá, Instituto Colombianode Cultura, primera edición, 1981. También en Nueva
HMistoria de Colombia, tomo1, capítulo11. “López Pumarejo: La revolución en marcha,"
Bogotá, Editorial Planeta, reedición, 1998,
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Cuandoel bloque dominante percibe unacrisis profun¡da. debido .¡ q|;¡:

la nueva facción busca,sin lograrlo, imponersu lmg<¡—moma encl fn34“.“_ de

la estructura del bloque de poder, la soluciónal conflicto puede cu]m (l.u en

quedicha facción apele a las masas para que éstas (lcsarml.lcn suan lag(>)……l.0_

contra el Estado [...] El populismo de las clases don¡¡|:¡a¡l¡cs es sl(jmp|lf

altamente represivo porque tata dellevara cf¡bn un experimentoque Ic“¿l<:.t

más peligroso que el régimen parla¡fmnlano existente: mientras que éste

simplemente neutraliza el potencial revolucionario, aquél |)re.lcndc

desarrollar dicho antagonismo manteniéndolo dentro deciertos límite

 

El populismo de Alfonso López Pumarejo manipul(f el polencia.l rc-.

volucionario y el antagonismo social de los s_ccmres medios y L:ampesm¡v)s

al prometer grandcs reformas, algunas engañosas, como la RclumímlAfrí

ria, que posteriormente entrarían en una pausa y h_14cgo en unprol f) $.|

do letargo, generando incertidumbree insatisfacción. El encuentr n();:

Estado con las masas nunca se dio, pese al acto del lº' de mayode 1936,

cuandolos trabajadores,los sectores mediosy de izquierda,se abrazaron

con López Pumarejo y el tipo de Estado que había prn¡mclid(). .

La verdad es que este tipo de populismo generó una nz1p:n l.luul(

participación de personas y sectores sociales enla vida [)(l'lllf(ll ( L";¡

nación que no pertenecían a la élite. Debe tenerse en cuenta,ad %w.1 ,

la entrada de nuevosactoressociales a la vida política del pa»ls: los scun:

res medios, los trabajadores y los campesinos. Eneste sentido, se trató

de un movimiento amplio que buscó incluir nuevos elcme¡_1tfyf c¡llf'l

juego político con formas de movilización populary de oposición a as

aci oder existentes.

rdd;:f2;í;ííolomhiano, del populismo desarrollado p(yf'¡la élileóu¡nu

década antes, se desprendió luego el fenómeno d_c_]org.e Eliécer Ga.|lan.

El populismo gaitanista se puede ubicar dentro d.c cierto tipo de pnl|?ghsle0v

democrático especial, pues se caracterizó “por mc-orporar co¡n(? íderesy

seguidores a profesionales e intelectuales provenientes de las.daseís _¡m;—i

dia y media baja. Se distingue por mantener l_azos estrechos u)¡_¡ c_ l…af! -

pesinado y no generar formas clienlellustas en s,“s cíu ur).t_u(| a:

organizacionales”, anotándose, además, que los¡p)opul|flz¡s d em¡)(.rf¡li¡:

—como Gaitán— han demostrado su predilección por la democracia

5A
tanto enla palabra como en el hecho

 

i i ismo",

o
p
.

cit., p. 121-
57 W. ohn Green. “Nuevas interpretaciones del populismo”, oP- cit» D- TS

p. 122. El populismo democráticoes contrario al populismo autorítario,

cual provienedel ejército, del cleroy los terratenientes.
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El populismogaitanista de corte democrático, que para algunos es

discutido”, se desarrolló, según Daniel Pécaut, sobretres tipos de ten-

siones u oposiciones, las cuales, en la medida en que se mantuvieran

abiertas, le daban mayorcabida en eljuegopolítico. La primerala cons-

tituía el enfrentamiento entre las masas y la oligarquía; las masas, en el

sentido amplio, concebidas como pueblo,y la oligarquía, que confisca-

ba el poder;el segundoconflicto fue el delas clasessociales: la burgue-

sía industrial decidida a deshacerse de lossindicatos y unossindicatos

persuadidos ajugar comoactores independientes;la tercera la constitu-

yó la oposición de los partidostradicionales”.
 

5 Enelcaso del trabajo desarrolladopor Mario Aguilera y Renán Vega,Ideal democrá-

tico y revuelta popular, en su último capítulo, cuando tocanel gaitanismo,se nota un

distanciamiento con una concepción definida acerca de ese fenómeno comopopulista.
Estos autores, aunqueal igual que en los demás estudios, ubicanel fenómenogaitanista

(de manera tangencial en sutrabajo) en un momento de cambios estructurales dentro
de la sociedad colombiana y desarrollan unaserie de discusiones bastante polémicas,
comoelcarácteranticapitalista deJorge Eliécer Gaitán; así mismo,al final de sutrabajo,
lo señalan no como unpopulista, sino como un caudillo precapitalista (véase pp. 211-
227). Enesta discusión nose tiene en cuenta de manera clara el capitalismo democráti-
co porel que propugnaba Gaitán, quien no en vano envió unadelegación suya a visitar
a los industrialestextileros de Medellín en el año de 1946. En lo que respecta al señala-
miento de Gaitán comocaudillo anticapitalista, aspecto que lo enmarcaría en el mismo
rótulo de los caudillos feudalesdelsiglo XIX,esta idea tiene su respuesta en la melanco-
lfa y viejo enfrentamientoentre los populistas y los partidos comunistas. Para estos últi-
mos,los populistas noconsolidaron un actorsocial válido; esdecir, no crearon un partido
con un carácterestrictamentede clase, esto por su eclecticismo en el ámbito ideológico

y social. Poresta razón, se produjeronlos enfrentamientosentre los comunistas y los
gaitanistas desde la década del treinta. La propuesta de un capitalismo democrático

para los comunistas, impidió el industrialismo el proceso de proletarización, funda-
mental para la consolidación de los movimientosobreros y los partidos comunistas, con
Intereses marcados declase. Los populistas, con sus formas de organización en comités
y pequeños núcleos, permitieron, más que la consolidación de un partido, un movi-
miento de carácter momentáneo, que, como lo anota Gonzalo Sánchez, en el caso del

gaitanismo,originó “una amplia diversificación social en momentos de ascenso, incor-
porando a las masas a su propio proceso de movilización; pero era un obstáculo a la

diversificación ideológica y a la cohesión disciplinaria en momentos decrisis" (véase
Gonzalo Sánchez,“Violencia, guerrillas y estructuras agrarias”, op.cit, p. 131).

“ Daniel Pécaut, Orden y Violencia. Colombia 1930-1954. Bogotá, Editorial Cerec y Si-

glo XXI. Vol. IL, p. 372.Para este investigador, la imposibilidad desíntesis de estas opo-
siciones hizo ciertamente poco seguro el rumbo del populismo, pero fue también lo
quelo convirtió en irresistible. La fuerza del poder populista dependióde dejarabierta
la brecha entre las oposiciones, y se fundamentó, enotro sentido,en su capacidad de
mantener separadosde hecho el movimientosocialy el Estado,en oscilar de uno al otro

ain detenerse en ninguno,en guardarpara sí el dominio del unoy delotro, en mante-
r el carácter arbitrariode todo arbitraje.
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De estastres disociaciones,la más importante en el momento de la

muerte dellíder político fue, sin duda,la de pueblo-oligarquía, pues

recogía el pluriclasismoy el eclecticismo social e ideológico que carac-

terizaba al movimiento,frente al bloque de poder que ya había consoli-

dadola oligarquía.

Herbert Braun,en su clásica obra Mataron a Gaitán, establece estos

divorciosy disociacionesdel populismo, basados en posicionesinterme-

dias en el paso histórico de unasociedad dividida entre unos cuantosy

una masa amorfa, a otra de proporciones burguesas, definida por los

logros y méritos de los individuos. Para este autor, al vivir al margen,

entre el puebloy los políticos, entre loviejo y lo nuevo, Gaitán encarna

la cualidad quelos antropólogos denominan “liminidad”, que definela

fase intermedia entre la separacióny la incorporación presente en to-

doslosritos de transición"'.

La ideología populista trajo implícita un tipo de ciudadanía informal

de los sectores urbanosinconformesy la necesidad de institucionalizar

un nuevotipode relación social, o más bien, un nuevo pacto político

estatal basadoenlo social. Las grandes reformas de 1936, su legislación

laboral junto con supolítica agraria, buscaron el objetivo de desarrollar

una ciudadanía regulada para los nuevos actores mediantela consolida-

ción de un Estado interventory árbitro”. La consolidación de un nuevo

tipo de Estado buscó una nueva base social que rompicra conla socic-

dad tradicional, la cual estaba representadaenlossectores medios, par-

ticularmente los urbanos,y un campesinado que había dado muestras

de independencia política desde los añosveinte.

El fenómeno populista enel país, encarnadoen el gaitanismo,hizo

irrupción como movimiento de masasa partir de 1945. Bajo la bandera

dela “restauración moral”, y teniendo comofondola crisis del lopismo,

 

 

“1 Herbert Braun, Mataron a Gaitán. Vida pública y violencia urbana en Colombia. Bogo-

tá, Editorial Norma, 1998,p. 67. El autor busca ubicar esta “li nidad” enla biografía

deJorge E. Gaitán, desde suorigen familiar, puesalser hijo de unlibreroy una maest
de escuela, sufamilia notenía un lugar fijo dentrodel ordensocial. Gaitán representa-
ba la típica figura política incómodapara la clase política tradicional, pues ni era bur-
guésni era obrero. Gaitán, más cerca de caerenel proletariado que de ascenderala

burguesía,desde jovense esforzó desesperadamente por mantener las apariencias ex-

ternas de la respetabilidad a fin de distinguirse de los obreros y los campesinos que
llegabana la ciudad,pero que él, ya comopolítico, se preocupaba derepresentar.
“ Daniel Pécaut manifiesta queeste objetivo tambiénse buscó en Brasil para el mis-

moperíodo mediante unalegislaciónsocial, Ordeny violencia, ap. cit., p. 369.
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emprendióla tarea de superarel divorcio entrela sociedady el Estado,
entreel país real y el país político. Comolo anota Gonzalo Sánchez,la

crisis del Estadosocial prometido por López, creó unasituación conflic-
tiva pero no necesariamenterevolucionaria:

...lo quela hizo realmenteexplosiva fue la dinámica queenella introdujo
el movimiento gaitanista, con dos temáticas claramente reformistas, la
distribución económicay la participación política, pero respaldadas por
una movilización social de tal magnitud que parece transformar su
contenidoyque, de hecho,las fuerzas del status quo percibieron como una
amenaza a todoel edificio social de la República oligárquica.*

Luego, en 1946, el gaitanismo se consolidó como fenómeno en la

historia política de los colomíbianos. Jorge Eliécer Gaitán,sin el aval ofi-

cial del liberalismo, arrebató el 44% de los votos de su partido en las
elecciones presidenciales de ese año, haciendo temblartantoa la oligar-
quía liberal como a la conservadora“, En definitiva, Gaitán se convirtió

en el catalizador del inconformismo y de las demandasde inclusión ciu-
dadanas de sectores medios y subalternos. En este período, como fenó-

meno populista, ganó adeptosde las demás corrientes políticas en boga.
Así, tanto sectores del comunismo como del mismo conservatismo co-

menzaron a ser arrastradospor las propuestas del líder.
Para Daniel Pécaut, la opción populista de Gaitán tenía que enfren-

tar dos obstáculos infranqueablesque,a la postre, triunfarían:los gre-
mios económicos que ya habían iniciado su disputa enel interior del

Estadoy el bipartidismo político, el cual había permeadola sociedad.

El populismo surge así como un huracán por encima del modeloliberal
de desarrollo y de la democracia oligárquica, a los que, sin embargo no

puedearrastrar a su paso, porque ambos están sólidamentearraigados: el

primero,en el bloque de los gremios que tienen vocación de copartícipes
enel gobierno; la segunda,en las filiaciones partidistas que obstaculizan

con su arcaísmo toda empresa dereunificación nacional.

  De esta manera,Jorge E. Gaitán identificó unaserie de experiencias

frustradas en cuantoal ejercicio de una ciudadaníapolítica, desde un

' Gonzalo Sánchez,“Violencia, guerrilla y estructuras agrarias”, op. cit., p. 128.

* En esta ocasiónlos resultados delas votacionespresidenciales fueronlas sigui
na Pérez (conservador) 565.939 votos; Gabriel Turbay (liberal) 441.199

Jorge Eliécer Gaitán (liberal) 358.957 votos.
" Daniel Pécaut, Orden y Violencia...op. cit., p. 363.
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Estado interventory regulador. El Estado, mediante unaseric de gran-

des transformaciones, pretendió desarrollar su papel de actor central

en la sociedad colombiana en los añostreinta. El “Estado-actor”s, me-

diante grandes reformas en lo económicoy losocial, se había trazado

como objetivo precisamentela reunificación nacional incorporando a

los nuevos actores, perosin lograrlo. Un Estado confrustraciones, con

brechas, con aberturas y conoposicionesirreconciliables fue lo que en-

contró el populismo en Colombia durante esta coyuntura.

El.movimiento gaitanista, integrado principalmente porsectores

mediosde la sociedad, pequeñospropictarios e intelectuales, tenía como

meta representarlos intereses de los excluidos políticos que, desde la

década de los treinta, comenzaron a quedar rezagados: campesinos y

un gran número de sectores medios y urbanos, en la gran mayoría ex-

cluidosdela vida públicay de la política porparte delosjefes liberales

y conservadores. Gaitán representó la unión de los dos países: el país

político y el país real. Esto en una sola nación, en unasola propuesta.

 

 

  

% Para el casode esta investigaciónel “Estado como actor” dentro dela sociedadse

va a concebir, además delas herramientas otorgadas por Max Weber(quienlo observa
comoexpresión de burocracia legal, capaz de monopolizar el usodela fuerza), con

otra propiedad fundamental, comoloes la de ejercer el monopoliodela creación de

normascolectivas vinculantes y modernizantes, Esta faceta del Estado nos permiteesta-

blecerlo conpropiedades ocaracterísticas propias y distintas, con capacidadde influir
en forma decisiva e independiente enla conformación y cambiodela sociedad. Según

esta perspectiva, el Estadoes algo más que un simple espacio o arena donde grupos o

clasessociales formulan demandas y entran en conflictos y compromisospolíticos. El

Estado tambiénse concibeconcaracterísticas weberianas al lograrejerterel monopolio de
la creación de normascolectivas vinculantes, gracias al respaldo quele otorgael control
monopólico de los mediosdeviolencia y coercí El elementovinculante de tal defini-

ción noeselejercicio de la fuerza sino el monopoliode la creación de aquellas “nor-
mas" que comprometenel conjunto de la sociedad. El Estadoy las instituciones enlas

cualeséste se cristaliza, adquieren centralidadenla creación y mantenimiento de cierto

tipode orden interno basado en normas, leyes, decretos, reformas, que propendan la
modernizaciónsocial y política. Basadoen estafaceta,al inspeccionarel papel del Esta-

do colombianodesde mediadosdesiglo, en su tarea modernizante enel camposocial y

político comoparte de unproyecto ciudadanoaglutinante, observaremosqueha fraca-
sado ensus intentos, Partede esta definición fue discutida por Ana María Bejarano, cn

su artículo “Para repensarlas relaciones Estado, sociedadcivil y régimenpolítico”, en
Controversia, Cinep, segundaetapa, No 167, octubre- noviembre de 1995. También véase

Economíay Sociedad, de Max Weber, México, Fondo de Cultura Económica, México 1992.

Primera parte, capitulo: “Formas de dominación”; yla Segunda parte, capítulo VITI.

“Las comunidades políticas”. También en Max Weber, El político yel científico, Madrid.

Alianza Editorial, 1996, p. 92.

  

  

 

  

 

 

 

  

  

Ciudadanía, sectores subalternos y Estado en Colombia 59

De igual modo, el movimiento vendió un proyecto de vida digna

para todas las clases sociales, declarándose enemigo,no dela riqueza,

sino dela pobreza. Este aspecto lo constata Herbert Braun, en una en-
trevista con unodelos gaitanistas integrantes de LaJega, núcleo políti-
co de Gaitán, del cual hacían parte intelectuales, empresarios,
profesionales, estudiantes,trabajadores y campesinos.Ellos aspiraban a

una sociedad donde“a la vez que la matronaluciera joyas, el obrero
estuviera calzado; que así como el banquero gozaba de su chalet y su
automóvil, el campesino tuviera vivienda higiénica y pudiera manejar

su tractor, si el magnate industrial educaba sus hijos en el exterior, los

hijos de los artesanos fueran a las universidades nacionales”””.
Gaitán, al concebir la política como una acción directa sobre las

multitudes, logró mostrar 4 los pobres que detrás de su oratoria y sus

frases celebres —“Pueblo,a la carga”, “Contrala oligarquía”, “Yo no soy

un hombre,soy un pueblo”—,existía la gama de sus derechosy de sus

aspiraciones económicas en el mundo concreto. Les mostró su miseria,
pero tambiénlas posibilidadesdesu victoria colectiva en el mundo po-

lítico desde unaluchainformal.
La organizacióngaitanista, frente a las brechas evidenciadas en la

década de los cuarenta, se mostró comoalgo revolucionarioen la medi-

da en queel pueblo fue llevado antelas instituciones con intenciones
claras de materializar una ciudadanía política prometida en los años
treinta. Tanto los campesinos comolossectores medios, integraron de

manera importante el movimiento antes y después de la muerte dellí-

derpolítico. Estos dos sectores, que eran la concepción del pueblo para

Gaitán, serían excluidos despuésdel9 de abril de 1948delas posibilida-

des de inclusión de un proyecto hegemónico de ciudadanía política y

social, y de un proyecto de nación que nose logró concretar.

Las palabras de Carlos Lleras Restrepo,en el entierro de Jorge E.

Gaitán,fueron bien dicientes en este sentido, puesla clase política mos-

tró preocupación por el pueblo,el cual, según sudiscurso, iba a ser

tenido en cuenta desde ese momentoen la vida nacional. La idea cen-

tral sugería que después de Gaitán no se podía excluir al pueblo de la

vida pública:

 

Atrás queda el gesto vanidoso de quienes creen poder sacar de sus

propias cabezas todos los programas políticos comosi éstos no tuvieran

*7 Herbert Braun, op. cit,, p. 170.
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que ser forzosamente la sistemática y ordenada interpretación delos

intereses populares. Atrás queda el aristocrático aislamiento de los grupos

rectores[...] Atrás las orientaciones imaginadas en círculos estrechos, que

no se cree necesario explicar abiertamente en el airelibre del ágora [...]

No podrá hacerse en Colombia una política que merezca tal nombre sino

con el pueblo.**

 

Estas palabras se quedaron en buenasintencionesy de nuevo revela-

ron la grieta que existía entre los políticos y el pueblo. Pese a estas pala-

bras; volvieron los dossectores a paísesdistintos. Losdirigentespolíticos

se quedaronsin auditorio y desde entoncesel bipartidismose olvidó de

las grandes reformas sociales, y buscaron el poder y la cosa pública como

meta personal. La exclusión del pueblo y la violencia como elemento

característico de la democracia se convirtieron, desde entonces, en la

bandera del régimen político colombiano.

El 9 de abril de 1948 representa para los colombianos un momento

de fractura en la posibilidad de la realización de sus derechos. Desde

entonces,se ha vivido una incertidumbre en cuanto a la posibilidad de

realización de una ciudadanía plena en nuestro sistema democrático.

Aún así, en la década del cincuenta, para muchospolíticos, el pueblo

sería la antítesis de la nación; de manera particular los sectores campc-

sinos que venían luchando por un proyecto de inclusión social y políti-

ca inconcluso.

Sin duda,el gaitanismo, acompañado de otras formasde organiza-

ción surgidas en las primeras décadas delsiglo XX en Colombia, ante

todo la organización y lucha del campesinado, antecedida por los ar-

tesanos, representa una expresión de ciudadanía imaginada que reali-

26 un balancede su pasado, compartióvaloresy observó en perspectiva

la posibilidadde reivindicar un proyecto democrático de vida que pa-

saba porla reivindicación y respeto de sus derechos. Ciudadanía imagi-

nada, que tenía que ver con grados de identidad colectiva, comosector,

reivindicación de derechos, coincidencia y compatibilidadconel tipo

de Estado que en ese momento se estaba reestructurando.

En efecto, el gaitanismo representa, a la vez, un puente entre cierto

tipo de ciudadanía informaly formal. Un puente entre la apatía e igno-

  

' Carlos Lleras Restrepo, De la república a la dictadura, testimonio sobre la política colon

biana (memorias). Bogotá, Editorial Planeta, 1997, p. 103. “Discurso |n'mumriadn en

nombre de la Dirección Nacional del Liberalismo,en los funerales del doctorJorge

Eliécer Gaitán. Abril 20 de 1948”.
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ra.ncia política de sectores que no habíanparticipado en el escenario pú-

blico,y la reivindicación abierta por un tipo de Estado que en realidadfl,os
incluyera en un momentode profunda fracturación en la sociedad.

En consecuencia, el gaitanismo fue la expresión más desarrollada
d'urante el siglo XX de sectores que no habían participado del tipo de

ciudadanía política que garantizaba el régimen democráticoliberal: el
sector informal, los vendedores ambulantes, emboladores, conduc-m-

res, amas de casa, intelectuales, sectores del artesanado, campesinos,

trabajadores e incluso industriales medios y pequeñospropietarios ru:

rales. Como organización, el gaitanismo los comprometió y arrastró a

un esc.enario de luchaenel que se demandaba una ciudadanía política

garantizada porlos derechos sociales que se encontraban en boga en las

(ler.nocracias latinoamericanas.El gaitanismo,visto en su coyuntura his-

tórica, representó un requerimiento de modernidad democrática de

estos sectoresa los cualesse les había negadodichotipo de ciudadanía.

Dcma.nda que se fragmenta en los años cincuenta, no sólo por la crítica;

situación social en la que el discurso intransigente, acompañado dela

Violencia, invadióel escenariopolítico, impidiendola realización de una

ciudadanía amplia y moderna, sino, además, por la privatización del

Estado comoespacio delo público.

EL ESTADO COLOMBIANO DE MEDIADOSDE SIGLO

El proyecto de Estado de Alfonso López Pumarejo, ya como espacio

de lo público y dinamizadordelo social, ya comoárbitro y regulador de

los conflictos o comointerventorde la economía, fue truncadoporlos

Intereses privados que impusieron su hegemoníaparala segunda mitad

tle la década de los cuarenta. En 1945, se hizo evidente esta ruptura

;'||||ando López Pumarejo presentó su renuncia al Congreso de la lrl)cpú—

blica.
Este momento no sólo fue el fin de la República Liberal, sino el

verdadero punto de ruptura de la modernidad colombiana en el cam-

popolítico y social”. El sector campesinoy los trabajadores que vieron

 

"Daniel Pécaut, Orden y violencia, op. cit. En este aparte se debe recordarquesu ob:
querepresenta el estudio más serio sobreel Estado en Colombia para este perfodo,
opera dentrodel relato político,privilegiando el espacio urbano toca el temade la
ilemocracia y los nuevos sectores populares y medios; todo esto eninárealdo genion l
concepción de modernidad desde lo político. Enla parte inicial de su segundoÍ;r:íll:lrll:
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en el primer período de su mandato(1934-1938) la posibilidad de una

inclusión ciudadanareal, basada en el reconocimiento de sus derechos,

para la décadade los cuarenta sufrieron un colapsoal observar cómocl

interés privado invadía el espacio público del Estado.

Ejemplo deesta crisis sería la malogradareforma agraria de López

Pumarejo,la Ley 200 de 1936. En la reforma constitucional del mismo

año se introdujo el principio de “la función social de la propiedad”

como bandera de la reforma rural, que nunca se aplicó de manera

democrática, pues se orientó a la agroindustria y a un proyecto de

proletarización del campesinado. Dichoprincipio estipuló que lostí-

tulos de las grandes propiedadesdebíanratificarse si los predios eran

dedicadosa la agricultura, dando un plazoinicial de diez años p:

poner a producirlas tierras a los futuros agroindustriales, agremiados

en institucionesoligárquicas.

Los gremiosdela esfera rural, comola Federación Nacional de Ca-

feteros (Fedecafé), la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC)y la

difusa Acción Patriótica Económica Nacional (APEN)se salieron conla

suya. Lograron presionar una reforma agraria según sus intereses, y años

después, mediante diferentes maniobras, comola Ley 100 de 1944,sc

estipuló la extensión del dominio privado por diez años más. De tal

manera, mediante diferentes maniobras,el plazo de la productividad

de grandes extensionesdetierra se extendió hasta la misma conforma-

ción de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC), a fi-

nales de los añossesenta.

Así, para la década de los cuarenta,el sector privado, en su lucha

por el dominiode sus intereses económicos, obstruyó las posibilidades

 

 

 

 

del primer volumen, manifiesta quelas democracias latinoamericanas evidencian, des-
de 1920,un proletariado noapto para elejercicio de la cindadanía. En este contexto
nacela necesidaddel intervencionismodel Estado enel campo social, enlas décadas
de 1930y 40. La ciudadanía social es amarrada por lo político en los casos de Brasil y
México. El primer momentode frustracióndelosocial para estas democ se vive
en la crisis económicade los treinta. El caso de Colombia es bienparticular; aunquela
crisis no la afecta, la necesidad de una legislaciónsocial da lugaral orden (comoobjeti-
vopolítico del Estadoen la década deltreinta) y a la violencia ( comoel caosdelo social
quese vive desde los cuarenta). Orden y violencia, desde entonces, se convierten en las
categorías centrales delo político en Colombia. En esta primera etapa, la del orden, el
procesode reglamentaciónde lo social formaliza la presencia de nuevos actores, como
el campesinado,los trabajadores yla población urbana, que, comolo observamos trac-
rían demandasde inclusión ciudadanas particulares, y que luego granparte de ellos sc
convertirían en excluidos y marginados del sistemapolítico.
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de una verdadera inclusión ciudadanaenlo socialy lo político. No de
manera gratuita, para estos años se terminaron de consolidarlos gre-
mios oligárquicos: la Asociación Nacional de Industriales (ANDI), en
1944; la Federación Nacional de Comerciantes (Fenalco), en 1945; yel
Fondo Nacional del Café, en 1941, como expresión oligárquica de la

Federación Nacional de Cafeteros, creada en 1927. De manera funda-
mental,estos tresactoresse lanzarían en unaluchaabierta porel domi-
hio del Estado, no comoespaciodelo público,sino comoespacio privado
de negociación desus intereses.

La disputa por el dominio del mercadointerno,el controlde pre-
clos y las divisas, era maquillado porel supuesto beneficio delosintere-
xes nacionales, Esta lucha oligárquica se extendió al Congreso dela
República, entre de 1946-1947, cuandoya el Estado había perdido cual-
quier posibilidad de intervención real en la economía. A estas conclu-
slones llegó Eduardo Sáenz Rovneren un detenido estudio sobre los
Industriales en los años cuarenta:

El conflicto entre los comerciantes y los industriales era una lucha por
los mercadoslocalesy las divisas: en el fondo unabatalla entre los empresarios
más poderosos representados por Fenalco y la ANDI. Sin embargo,el
vocabularioutilizado por ambos gruposincluye ideales superiores: “patria”,
“librecambio”, “proteccionismo”, “interesesdela nación”. El grupo opuesto
era “monopolista”, “un explotadordel pueblo colombiano” o “un vendido al
colonialismo comercial”. De todas formas, en 1946 y 1947, el Congreso se
convirtió enel principal teatro dondelos grandes comerciantes,agricultores
y empresariosdelcaféresistieron exitosamenteel intento delos industriales
por conseguirel controltotal sobre los mercados domésticos [nacionales] y
sobre la política comercial en Colombia.”

La preeminencia del interés privado sobre lo público dentro del
Enado, empezóa ser la principal característica desdefinales de la déca-
en del cuarenta, cuyo enfrentamiento porlosinteresesprivados traería
consecuencias directas en la posibilidad dela realización delosdere-
Chos de las mayorías. El sector industrial, encabezado porlos textileros
tle Medellín, fundadoresde la ANDI en los años cincuenta, terminaría
derrotando más de setenta añosde librecambio en Colombia, que ha-
bía beneficiadoa los cafeterosdelpaís. La ANDI,al casarse con el parti-

 

 

"* Eduardo Sáenz Rovner, La ofensiva empresarial. Industriales, políticos y violencia en los
ños 40 en Colombia. Editorial Tercer Mundo, Uniandes. Bogotá 1992,p. 129.
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doconservador y de manera particular con Laureano Gómez,logró en

1952 unaserie de reformasarancelarias y proteccionistas”!, obtenidas

en momentos en queel país ya estaba viviendo la primera etapa dela

violencia, que se extendió al escenario rural, saliendo afectadosdirecta-

mente los campesinos.
El Estado comenzó a vivir, desde ese entonces, unasituación detesti-

go mudofrenteal caos social, incapaz de realizar grandes reformas y lle-

var a cabo grandes propuestas de inclusión. Esta hegemonía oligárquica

se preocuparía por mantener unasclases trabajadoras y campesinas ata-
dasa los lineamientos de un Estadoprivatizado, además de una disper-

sión y desorden en lo urbano,todoen desmedronosólo desusintereses
sino de su autonomía e independencia. Desdeese entoncesse habla de

que el Estado colombiano havivido un derrumbeparcial. Es un Estado

fragmentado,precarioy privatizado,quevarios analistas extranjerostra-

taron de definir, y cuya discusión Gonzalo Sánchez recogió añosatrás:

La tesis del derrumbe parcial del Estado, de Oquist, no estálejos de la
disolución progresiva del Estado planteada por Daniel Pécaut, aunque los

mecanismos que explican uno y otro proceso sean bien diferentes. El

derrumbe de Oquist se explica por la desintegración de aparatos

institucionales, tales como el aparato judicial, el aparato armado, el

parlamentario, etc. La disolución de Pécaut está, en cambio,ligada al

 

?' MarcoPalacios, El café en Colombia, 1850-1970. Bogotá. El Áncora Editores1983. p.
30. Enesta clásica obra el antor habla en sus dos primeros capítulos —“Laissez Faire

Estado Nación"(Cap. 1), y “La Formación dela Oligarquía”(Cap. 2)— sobre cómola
nación colombiana se formó en un ambiente de libre mercado en su lucha por

introducirse a la economía mundial desde 1870 a 1950aproximadamente. Según Pala-

cios, desdeelsiglo XIX,“el comerciante era enemigo natodelfortalecimientoestatal al

queveía con mucha sospechay aprehensión,a pesar de queel Estado le garantizaba las
condiciones mínimas de la disciplina social ylaboral, le proporcionaba a través deldere-
choyla práctica legal, la ideología apropiada para comprender y ejercer racionalmente
su dominio de clase,le daba plenoacceso a las tierras públicas, a la representación
internacionaly así sucesivamente”.

Esta hegemonía del sector comercial y cafeterose rompe conlallegada de Laureano
Gómezal podery su matrimonio conla ANDI, Este gremiooligárquico, porsu parte,

vive su mayorrepunte enla historia política del país enel año 1957, cuando,por medio
de unparo patronal, en asocío conel sector bancavio y la éite bipartdista, logra derro-
car al gobierno militar del entonces general G jas illa. e hecho

protocolizaría la entrada del fuerte poderdela oligarquíaprivadae en el
Estado,aspecto que ha acompañadola historia política de los colombianos en los últi-
mos cuarenta años.
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debilitamientodel papelinterventordel Estado como mediadory unificador
de (y entre) las clases dominantes, en beneficio de los más poderosos

organismos gremiales, cafeteros e industriales. El derrumbe de Oquist es

resultante del grado anormaldel enfrentamiento entre los dos partidos

tradicionales. La disolución de Pécaut es el resultado dela creciente

implantación de un modelo liberal de desarrollo económico que hace
perderal Estado su carácter autónomo,fragmentándose su poder en manos

dediversas corporaciones económicas.”

El derrumbe parcial delas instituciones, originado en el enfrenta-

mientobipartidista planteado por Paul Oquist, tiene que ver de manera

directa con la concepción del Estado de Max Weber, quien lo concibe

comoinstitucionalidad o expresión de burocracia legal, acompañado

deotra característica: la monopolización dela fuerza o delejercicio de

violencia legitima (de esta monopolización hacen partela justicia y el

tributo). Con estas características, el Estado colombiano de mediados

de siglo XX es bastante censurable.

Si bien existía la expresión burocrática del Estado con característi-

cas bipartidistas tradicionales, éste nunca fue un referente claro de iden-

tidad nacional. Además,la monopolizacióndela fuerza, delajusticia y

el tributo era algo que no se había logradodesdeelsiglo anterior. El

aInnúmerode guerrasciviles del siglo XIX así lo demuestran. En éstas,
no existió un triunfador definitivo y no se monopolizaronlas armas. El

alglo XX nació con un antecedentede ejércitos privados; por ende, la

presencia de formasdetributoy dejusticia alternas a las ejercidas porel
Entado,característica primordial anterior a cualquiertipo de derrumbe

Institucionalbipartidista que se evidenció en la décadade los cuarenta

en Colombia.

Así, desde 1945, un trasfondo común se perfila mostrando un Esta-

«o privatizado, fragmentadoy debilitado. Un Estado que se concibe no

romoespacio de lo público, sino como un lugar dondese realizan las

negociaciones y compromisos de intereses parciales de las clases domi-

Mantes. Un Estado con unaserie de propuestas fallidas de inclusión so-

elal y ciudadanas, prometidas porel lopismo y demandadas luego porel

guitanismo.

" Gonzalo Sánchezy Ricardo Peñaranda. Pasado y presente de la violencia en Colombia.
Noyotá, Cerec. 1986, p. 26.
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En el mismosentido,la ciudadanía se manifiesta mediada por un Es-
tado oligárquicoen lo políticoy privatizado enlo económico,la cual,
desde 1946, paulatinamente entraría en un procesode “recristianización”,
en contra de las reformasliberalesde los añostreinta, convirtiéndose en
un impedimento importantefrente a la nueva lucha del campesinado.
Para 1946, con Mariano Ospina Pérez enla Presidencia de la República,
la alianza entre el Partido Conservadory la Iglesia se protocolizó; esto
trajo como consecuencia no sólo unprocesode contrarreforma educati-
va y social, sino también, para el final de su período,la exclusión «lel
pueblo (campesinos y muchedumbresurbanas) de cualquier posibiliclad
derealización ciudadana,situación que se agravaría después de los he-
chos del 9 de abril de 1948.

Desde entonces,las demandasde los campesinos, los u 'abajadores,
los sectores urbanos y medios, en cuanto a una verdadera inclusión po-
lítica de sus reivindicaciones ciudadanas, pasarían a ser postergadas y
tenidas en cuenta de manera intermitente por diferentes gobiernos.
Junto a loanterior, otra nefasta consecuenciasería la presencia de la
violencia como principal característica de la política colombiana. A par-
tir de entonces, cualquier forma de opinión,participación y organiza-
ción, dentrodelsistema políticoliberal colombiano,ha estadoatravesaca
por ésta.

Comosehavisto,los nuevosactoressociales enel siglo XX, antece-
didos dela lucha artesanal de mediados delsiglo XIX, tuvieron que
luchardesdeciertotipo de ciudadanía informal, en la búsquedadela
ampliación de la democracia y la realización de sus derechos. Primero,
los campesinosderrotaron en determinadas zonasdel país el status quo
del mundotradicional, basadoenlos impedimentosque poníael terra-
teniente,la estructura hacendatariay su ordensocial para la moderni-
zación política en el campo, cuya lucha, basada enla realización del
derechoa latierra,los convertiría en los verdaderos y primeros ciuda-
danos del siglo XX en Colombia. Posteriormente, la irrupción del
populismoarrastró a gran parte delos sectores mediosde la sociedad,
convirtiéndose en otro antecedentedirectodela ciudadanía noformal,
que en buena medida caracterizaría a los sectores campesinos alzados
en armas durante la década los cincuenta. Algunosdeellos, si no la
gran mayoría, defenderían primero el derecho a suvida. Sin embargo,
núcleos importantes de campesinoslograron insubordinarse frenteal
Estado,reivindicando, desde un reformismo agrarioy revolucionario,
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verdaderos cambiosfrenteal tipo de Estado y ciudadanía que éste les
ofrecía.

En el movimiento gaitanista, concebido como una lucha “anti-
oligárquica”,serían identificadosvarios bastiones del campesinadoli-
beral, quese saldrían de los preceptos ciudadanos del pensamiento
conservadory católico de Laureano Gómez. Estos preceptos tendrían
consecuenciasdirectas enla vida de los campesinos, por lo menoshas-
ta la primera amnistía de los años cincuenta, cuyo problematratare-
mos enel siguiente capítulo.

A manera de conclusión, se puede afirmar que para la Colombia
unteriora la décadadelos cincuenta,se presentaron formasde ciudada-
nía imaginada, de carácter informal, subalterno y popular, que trascen-
dicron los derechos formalesal voto y a la representación. Este tipo
particular de ciudadanía trascendió formas inmediatas de identidad,
dadas inicialmente desdeel escenario local, para reivindicar derechos
puntuales como colectivos, ya comoartesanos, campesinos y población
urbana gaitanistas, los cuales,a la vez que demandaron formasde inclu-
sión, aportaron, Mmuy a su estilo, a la construcción del referente demo-
crático nacional, incubando una identidad frente al Estado, el cual,
Mupuestamente,erala instancia válida para garantizar los derechosciu-
«adanos.



 

CAPÍTULO 2
CAMPESINADO,VIOLENCIAY CIUDADANÍA,1949-1957

Precisamente, por sus múltiples ventajas, porque las corporaciones son
la representación técnica, deellas se han valido y las han instaurado

los gobiernos que han buscado por sobre todo eficacia y progreso.
El sistema corporativo de la representación popular como mejor actúa,

es precisamente dentro de la democracia.
La población en vez de dividirse en grupos amorfos de

veinte mil o más habitantes para elegir, se clasificaría en actividades económicas,

corporaciones o gremios. Y los comerciantes, los agricultores, los ganaderos,
los profesionales, formarán los cuadros que habránde llevar a la cámara o dieta
auténtica valores gremiales, en la que estarán ponderadamente representados los

intereses patronales por una parte, y los intereses
obreros organizados en sindicatos, por otra.

Laureano Gómez, El Siglo, 30 de enero de 1950

Las democracias latinoamericanas, a mediados del siglo XX, enfren-

taron el desafío de garantizar la realización de una ciudadana plena
que cobijara,a la vez,los derechospolíticos, civiles y sociales de los nue-
vosactores. La ciudadaníay los derechosrepresentaron en su momento
el principal elementode identidad conel nuevo Estado,con profundas
Características marcadas en lo social. Para el logro de este objetivo, se
trató de garantizar, ante todo, una ciudadanía obrera, en momentos en
queel capitalismo comenzaba a tener un interesante proceso de ascen-
N0, expresado enla industria y el crecimientodelas urbes.

La ciudadanía política, garantizada desdelo social y dirigida a los
obreros mediantela consolidación de un Estadointerventor en la eco-
nomía y árbitro delas diferencias sociales, fue la propuesta para desa-
rrollar en el período comprendido entre 1930 y 19507Por consiguiente,
In gran mayoría de gobiernos latinoamericanos,en cierto modo,invir-
ticron el ordenclásico de los derechos,introduciendoel derechosocial
antes que el derecho político; es decir, la ciudadanía política estaba
umarrada por parte de un Estado interventor con características
modernizantes desdelo social. Se buscaba, ante todo, una ciudadanía
que,dirigida por parte del Estado,orientara el camino de la moderni-
dadsocial para las nuevas capas, en primerlugar, las trabajadoras.

En el caso colombiano,esta práctica modernizante se pudoestable-
cer con las grandes reformas políticas y sociales de Alfonso López
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Pumarejo, en 1936, que buscaron beneficiar en este sentido a la clase

trabajadora. Durante estos años, los trabajadores se incorporaron a la

sociedad medianteel papelprotectordel Estadoenlosocial, que reco-

noció desde ese añolos derechos de movilización y huelga, unalegisla-

ción laboral que regularael horario deltrabajo, el descanso semanal,

los derechos a las mujeres trabajadoras,etc. Peroel resto de actores que

en ese momentose encontraban aglutinados en la movilización campe-

sina y en la propuesta política gaitanista, quedaríanporfuera del nuevo

proyecto; de ahí sus particulares formasde lucha ciudadana.

Frentea este escenario, caracterizado porla intención del Estado de

regular la ciudadanía proletaria, dejando porfuera a otraserie de acto-
res que ejercerían una ciudadanía informal, se debe tener en cuenta
que“la ciudadanía es más que una colección de derechos,y queelci
dadano no es meramente una percha dondese cuelgan derechoscivi-

les, políticosy sociales. Ciudadanía es tambiénsensación de pertenencia

a la comunidad,de participar de valores comunes, de una historia co-
mún, de experiencias comunes”*, Este proceso fue vivido en nuestro

país por actores independientes, no necesariamenteproletarios, como
los artesanos, los campesinosy los sectores populares urbanos aglutinados

enel gaitanismo,

La movilización de estos actores demuestra que, en la nación colom-
biana anterior a 1946,si bien noexistía el ciudadano modernoprovisto

de derechosciviles, políticosy sociales, sí había una percepciónintuitiva

de los derechosy deberes que estallaron en movilizaciones artesanales,
desde mediadosdel siglo XIX, y marchas campesinas y manifestaciones

urbanas de masas enel XX,evidenciandode algún modo su pertenencia

a un colectivo o comunidaddetiponacional.Así,existió, de manera mucho

más fuerte y arraigada, una ciudadanía popular que se convirtió en una

latente demanda de ampliación de la democracia desarrollada por parte

de los sectores subalternos. Tales demandasse ejercieron porfuera delas

formas departicipación promovidasporlas élites.

Sumado a lo anterior, se debe agregar que,para el caso colombiano,

el principal impedimentode realización ciudadanasería la consolida-

ción de un Estadooligárquico como expresión máxima delos intereses

políticosbipartidistas, y la presencia de un Estadoprivatizadoen lo eco-

nómico, marcado profundamente por los intereses gremiales que no

 

7José Murilo de Cravalho, Desenvolvimiento de la ciudadaníaen Brasil, op. cit., p. UL.
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darían ninguna prioridad a lo social”*. El Estado colombiano,entre 1946
y 1947, no logró consolidarse comoel gran espacio delo público para la

resolución delasdiferencias delos actoressociales (patronosy trabaja-

dores, terratenientes y campesinos, oligarquía y pueblo), sino que se

convirtió en el espacio predilecto delas élites para lograr acuerdos de
los intereses del sector privado, pero ya organizados en los gremios
oligárquicos como una expresión declase.

A la anteriorsituación tambiénse le sumaríael último gran enfren-
tamientodecorte ideológico del bipartidismo colombiano,quesevivió
desde 1946, con la caída de la República Liberaly la recuperación del
poder porel Partido Conservador, despuésde 16 años de ausencia en la
administración del Estado. Este enfrentamiento ideológico,iniciado tí-

midamente por Mariano OspinaPérezy llevado a su máximaexpresión
por Laureano Gómez, entre 1949 y 1953, tuvo consecuencias directas
en el gobierno “militar” de tendencia conservadora de Rojas Pinilla, el

cual mantendría unavisión similar de sociedad y ciudadanía, hasta 1957,

cuando cayó como consecuencia delasjornadas de mayo.

Si bienla violencia estalló a finales de los años cuarenta, convirtién-
doseenla principalevidencia y a la vez escenario dela fragmentación
de la ciudadanía, desde comienzos de esta décadalos partidospolíticos
tradicionales ya habían coincidido en una misma cultura dela intole-
rancia, dela intransigenciay de la exclusión. Carlos Mario Perea anota:

El partidoliberal se había asumido comoagenteexclusivo de un Estado
en relación directa conla atención de las demandas populares; por suparte

el partido conservadorse presentaba como garante indeclinable de una

religiosidad fundadasobrelosvalorestutelares de la nacionalidad.

Los dos partidos construyen para estos años en el sentido de sus
discursos,tres imaginarios:el religioso,el de la sangre el de la ciudadanía
segmentada.

 

7 En lo que respecta al desinterés porlosocial, se puede teneren cuenta el proble-
ma educativo. La educación no sólo en este período representó unade las principales
herramientas para lograr la cohesiónsocial, identidad nacionaly ciudadanía. No obs-
tante, en el caso colombiano,la educación,al igual queotras obligacionessociales del
Estado Í:n!e a los sectores bajos, nunca fue una prioridad, pues cayó enelcaos de lo
social. La educación primaria apenas se nacionalizó en 1960-mediante la Ley 11, y la
secundaria se nacionalizó mediantela Ley 43 de 1975. Anterior a estas fechas,el Estado
central no respondía porla educacióndelos sectores subalternos,entreellos los cam-
pesinos y los populares urbanos,delegandoesta obligación a los departamentos y muni-
cipios, que en su mayoría eran pobres.  
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El primero dice de un espíritu partidario, irrepetible y radicalmente

distinto al otro; el segundo habla de la inamovible presencia discursiva de

la violencia;el tercero referencia la imposibilidad de construir ciudadanía

frente a una militancia partidaria que lo invade todo.5

Para mediadosdesiglo,la ciudadanía se convirtió en unacategoría

importante dentro del discurso de la modernidad política, comoeje

cohesionadorenla sociedad,la cual, a la postre se fragmentahasta 19553,

con el enfrentamiento político bipartidista, y luego se extravió en una

serie de categorías del discursointransigente, que es mantenido,porlo

menos, hasta 1957. En todo caso,esta fragmentación, desde el imagina-

rio y el discurso, recriminóel proyecto del adversariopolítico. El pro-

yectoliberal, porparte de los conservadores, fue tildado de “comunista”,

“masónico” y de “pedagogía sin Dios"; porsuparte,losliberales tacha-

ron a los conservadores como causantesde “la crisis económica”y de “la

revolución social” mediante un“Estado que abominaal pueblo””.

A pesar de que, para losliberales,lo religioso, con la caída de la

Reforma del Concordato, en 1942, ya notenía razón de ser comopartc

del enfrentamientopolítico, a finales de los años cuarentael discurso

intolerante, incluyendoelreligioso, ya había permeadoelescenario

social, fragmentándolo e impidiendola posibilidad de una ciudadanía

amplia y moderna. En el fondo,la discursiva de la intolerancia se mantu-

volatente enel escenario social, radicalizada en la vida nacional, hasta

cuando Laureano Gómez cayó en 1953 con su propuesta corporativista

de Estado, extendiéndosela discursiva intransigente dela exclusióna los

“protestantes” y “comunistas”, hasta 1957, por parte de Rojas Pinilla.

El problema de la ciudadanía en Colombia, de 1949 a 1957, enfren-

taunaserie dedifíciles realidades. En estos momentos,el Estado, como

espacio de lo público, ya había sufrido un proceso de privatización y de

fragmentación,y la oligarquía económicaya había asumido un compor-

tamientodeclase. Pero a lo anterior se debía sumar otro elemento: la

 

clase política tradicional se había trenzado en una lucha de intransigen-

cia e intolerancia, expresada en imaginarios que,desdeel escenario de

lo religioso y lo político-bipartidista, generaron una fragmentación so-

 

7 Carlos Mario Perea, Porque la sangrr es espíritu, Bogotá, Editorial Aguilar, IEPRI.
1996, p. 22.

" Jbid., p.
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cial y ciudadana mucho más profunda que la propagada por el mismo

Estadooligárquico.
La situación del Estado colombiano, junto a su conflictiva situación

política y social, negó cualquier posibilidad de ciudadanía moderna a

los diferentes actores de la sociedad,tanto urbanos comorurales. Pesea

esta visión general, al revisarla literatura testimonial de la épocaselo-

gra comprobar que fueron importantessectores del campesinado,par-

ticularmente aquellos que contaban con unatradición de lucha porla

tierra o con una marcada ideología y tradición liberal, quienes lucha-

rían porla reivindicación de derechos que tenían que ver con un tipo

derelaciones entrela sociedad y el Estado, mucho más extensasy plura-
les, frente a las ofrecidas por la propuesta conservadora.

La lucha de un buen número de campesinosy sus primeras formas

de organización armada tuvieron que ver con la defensa de susvidas.

Pero en otras, y a medida quela contiendasefue desarrollando,sellegó

a propuestas que caracterizaron una lucha agraria de tipo reformista y

hasta de posiciones revolúcionarias frente al Estado.Estas luchas apor-

tarían un grano de arena en la confrontación delos regímenesdictato-

riales, primero de Laureano Gómezy luegofrente al gobierno “militar”

de Rojas Pinilla,los cuales, mediante decisionespolíticas y su visión de

sociedad,cerraronla brecha para la realización de una ciudadanía mo-

derna en nuestro país.
En Colombia,el problemadelas relacionessociales, incluyendo las

del sector campesino,caerían dentrodelcaosdelo social.La clase polí-

tica tradicional comenzóa ver al pueblo en general,al campesinado y a

la muchedumbre urbana quese insubordinótras los hechos del 9 de

abril de 1948, como un conjunto acéfalo, ignorante,instintivo y peligro-

n0, al que nose le debía tener en cuenta en momentosde consenso ni

de nuevas propuestas aglutinantes, comolas dadas en los años treinta

porel liberalismo.

Frente a esta situación, para finales de los años cuarenta y bajo el

gobierno de Laureano Gómez(1950-1953), se daría a conocer una pro-

puesta dirigida a los campesinos, que finalmente confluyó enelperfil

«e un ciudadano aptoparael trabajo y pasivo frentea la política. Como

bien lo demostró hace poco un joven investigador, “el ideal de trabajo,

al lado de la formación de unespíritu colaborativo, fueron dos elemen-

tos clave enel proceso de reconstrucción de la moralsocial de los colom-



74 Democracia en tiempos de crisis

bianosa finales de la década del cuarenta”””. Un ciudadano responsa-

ble,tolerante y trabajador, que respetela ley y el orden establecido fue

lo que se comenzó a vislumbrar en momentosen que ya había estallado

la violencia tras los hechosdel 9 de abril de 1948.

RÉGIMEN CONSERVADORY ELCIERRE DE LA CIUDADANÍA

La crisis del Partido Liberal, vivida en 1945 con la renuncia de Al-

fonso López Pumarejo a la Presidencia de la República,y la fragmenta-

ción de su partido con dos candidatos que aspiraban a la máxima

magistratura, Gabriel Turbay yJorge Eliécer Gaitán, permitió el triunfo

conservador después de 16 años de hegemoníaliberal. Fue así como
Mariano Ospina Pérez (1946-1950)llegóal poderprotocolizandola alian-

za de supartido conla Iglesia católica; su períodosirvió de antesala a la

radicalización dela violenciabipartidista quese desarrollaría en los años

cincuenta.

De esta manera, en un ambiente de intransigencia política, impulsa-

do porel discurso de la intransigenciareligiosa, la sociedad colombiana

se fragmentó aún más. Laureano Gómez, acompañado de un sector
importante del episcopado, encabezadoporlos obispos Miguel Ángel

Builes,Juan Manuel Arbeláez, Crisanto Luque, Luis Adriano Díaz yÁngrl

Ocampo, en compañía del clero regional de Boyacá, encabezadopor

Cayo Leonidas Peñuela, se opuso, desdelos añostreinta a las propues-

tas de la República Liberal, particularmente a las reformas que tenían

quever conlas relaciones entrela Iglesia, el Concordato de 1887 y el

Estado.El sector de Laureano Gómez, que a la postre triunfó, se opuso

a Darío Echandía, embajador de López anteel Vaticano,y entró en abier-

ta contradicción conel primado,el nuncio apostólico Carlos Serenay el

cardenal Luigi Maglione,representante de la Santa Sede, para discutir
la reforma”.

 

 

7 Alexis VladimirPinilla, Elites, educación y cultura política. El conflicto colombiano 1946-

1953. Tesis para optarel título de Magíster en Educación, con énfasis en Historia de la

Educacióny la Pedagogía. Universidad Pedagógica Nacional, julio de 2000,p. 204.
"* Helwar Hernando Figueroa, Intransigencia y catolicismo en Colombia, 1930-1946.

Monografía para optar el título de Historiador, Universidad Nacional de Colombia,
Bogotá,junio de 2000, p. 68. Enesta investigaciónse logra establecerquela intransigen-
cia política tuvo comoprincipal trasfondola intransigenciareligiosa, la cual no contaba
con un carácter monolítico. Así pues, enel escenario urbano, particularmente capitali-
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Dichaalianza entre el Partido Conservador y un sector importante

dela Iglesia, una vez recupera el poder en 1946, como primera tarea
frente a lo logrado por la República Liberal, inició un proceso de des-
monte ideológico en lo que respecta al proyecto educativo liberal de
carácter públicoy laico, aspecto que no se podía descuidar, pues tenía

que ver con la formación ciudadana de las futuras generaciones. Este
período conservador ha sido denominado comode “recristianización”
de la sociedad colombiana, evidenciado enla devolución del control
educativo que el Estado hizoa la Iglesia, y reconociéndole a la vez su
papel comoprincipal ente aglutinadordelo social.

El Partido Conservadory la Iglesia católica endilgaronal proyecto
de educaciónlibcral de carácter laico y público, experimentadoen los

añostreinta,el de ser una propuesta atea y comunista. La Iglesia cató-
lica responsabilizó al Estado por permitir que algunosdirigentes aca-
démicos de corteliberal se encargarandeorientarel desarrollo de las
más importantes instituciones educativas, como la Universidad Nacio-

hal y la Escuela NormalSuperior, a las cualesse les responsabilizó de
los graves hechos del 9 de abril, pues habían “formado una genera-
clón indisciplinada,sin respeto a los valores morales y al ordenesta-
blecido. Los normalistas fueron acusados de subversivosy responsables,
ul igual que los estudiantes de la Universidad Nacional, de la asonada
que se presentó en Bogotá. Los estudiantes entraron en huelga y la

Normal Superior,al igual que la Nacional, fueron cerradas temporal-
mente”?s,

En contraste con la moral católica, la morallaica fue asociada con
lu propagación dela violencia política en el período. La Iglesia pro-

movió constantementela consolidación de espíritus recios en la es-
Cuela, capaces de defenderla banderadel catolicismo y asumirla lucha
rontra el ateísmoy el materialismo. Luego de estos hechos, Mariano
Opina Pérez, en su empeñopordevolvera la Iglesia el control moral
lel aparato educativo, en una manifestación de profesores, en 1948,
tllo a conocer:

 

Mo, la jerarquía eclesiástica fue dada a discutir con losdirigentesliberales aspectos per-

tinentes a la reforma del Concordato de 1887; porotro lado, tambiénexistía un clero
teglonal mucho más radical en sudiscurso a los feligreses en el que se promulgaba no
Aminigir conlos liberalesy el liberalismo.

" Martha Cecilia Herrera y Carlos Low, Losintelectuales y el despertar del siglo. El caso de
la Kscuela Normal Superior, Universidad Pedagógica Nacional, 1997, p. 109.
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Otra cosa muy distinta es que siendo Colombia un país unánimemente

católico,esa circunstancia se proyecte espontáneamentesobrela educación

nacional[...] Ello es apenas lógico, porquelo contrariosería educara las

generaciones de acuerdoa la índole, modalidades sociológicas y tendencias

espirituales de pueblos extraños a una nacionalidad y a un pueblo creyente

comoel nuestro.*"

 

Losdirectoriosde los partidos políticos tradicionales, después de los

graves hechosdel 9 de abril, hicieron un llamadoa la calma ciudadana

conel objetivo dellevar a cabo la reconstrucción moral y material del

país,reconstrucción quese basaría en el establecimiento de nuevasideas

comunesdetipo liberal-conservadoras. El 18 de abril, en momentos en

que se encaminabanal sepelio deJorge Eliécer Gaitán, los representan-

tesde lospartidos tradicionales, encabezadosporCarlos Lleras Restrepo

y Guillermo LeónValencia, en presencia del presidente Ospina Pérez,

firmaronla siguiente declaración:

Los directoriosde los dos partidos se hallan de acuerdoenla necesidad

derestablecerla calmay la normalidad,nosólo parasalvarel país de esos

gravisímos peligros, sino también para poder encauzar el esfuerzo unido

de todos los colombianoshaciala reconstrucción moraly materialdel país,

tan seriamente quebrantado pordesignios extraños que sorprendena los

dos partidos históricos en sus métodosde luchacívica; para organizar sobre

bases nuevasla vidapolítica medianteel reconocimiento de ideas comunes

en el orden de nuestra organización democráticay del progreso patrio que

hagan más fecundoelesfuerzo nacional y normaliceny moderenla acción

delos partidos."!

Pese a esta declaración, dicho acuerdo no se cumplió y la recons-

trucción moral del país, en términos liberal-conservadores,tendría que

esperar algunos años más. Los partidos históricos siguieron en su en-

frentamiento.A la violencia rural, caracterizada porla persecución del

campesinadoliberaly del campesinado comunista, que de tiempo atrás

se logró organizar en las ligas campesinas y en colonias agrícolas, se

sumaría, en 1949,el retiro del Partido Liberal del cuerpolegislativo y,

 

"Julio Hoenigsberg, La frontera de los partidos políticos en Colombia, Bogotá, Editorial
ABC,p. 212.

"'Carlos Lleras Restrepo, De la República a la dictadura. Testimonio sobr la política colon
biana, op. cit., p. 195. “Pacto de Tregua delos Directorios Políticos". Firmado en la ma-
drugada del 18 de abril de 1948 enel Palacio de San Carlos.
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finalmente,porfalta de garantías, su decisión de no presentar candida-

to a las elecciones presidenciales.
La situación política de 1949 se convirtió en el escenario de lo que

atrás se denominó una ciudadanía fragmentada, que más bien se cerró

impidiendo la expresióna la diferencia. Por su parte,la Iglesia católica

y el partido conservador, encabezado por Laureano Gómez, desde los
años cuarenta, habían mostrado una continua tensión generadaporla

lucha contra el protestantismo, que asociaban a la masonería, al comu-

nismo y al liberalismo. La persecución y satanización del comunismo,

en la década de los cincuenta, estuvo antecedida por una “campaña

anticomunista” iniciada en 1949 y acompañada por la iconografía del

catolicismo. En este sentido, encontramos la expedición del Decreto
412 del 11 de octubre de 1949, por medio delcual se “Honra a nuestra

Señora del Rosario de Fátima como reina de la paz y de la lucha

anticomunista”*?,

La campaña anticomunista de 1949-1950 tuvo unarelevancia nacio-

nal. El historiador Christopher Abel nos describe que en el departa-

mento de Antioquia, reconocido porel clero romano comola Irlanda

suramericana, “dondenofaltaban enlas familias grandes,altos núme-

ros de sacerdotesy religiosas, asistencia continua a misa y devoción al

Sagrado Corazón de Jesús, el Obispo de Santa Rosa de Osos, Miguel

Ángel Builes en la campaña de 1949-50,circuló la imagen de Nuestra

Señora del Rosario de Fátima por las poblaciones antioqueñas portan-
doel siguiente mensaje: “extirpar el comunismo'”s3,

Bajo este ambiente, caldeado porel fanatismo político y religioso,
Laureano Gómez Suárez, el 7 de agosto de 1950, tomó posesión de la

Presidencia de la República, pero no ante el Congreso, como se debía
hacer normalmente, pues había sido cerrado por un decreto de estado

de sitio, el 9 de noviembre de 1949,sino ante la Corte SupremadeJusti-

. Laureano Gómez,líder de un partido que él definió como doctrina-

rio, años atrás, era un hombre de menteclásica, “que percibía el universo
en términos de verdades armoniosas, coherentes y eternas”*. Luchó por

  cia

. "? Revista Javeriana, No. 159, octubre de 1949, p. 170; citado por Alexis Pinilla en

Elites, educación y cultura política... op. cit., p. 143.

"* Christopher Abel, Política, iglesia ypartidos en Colombia. 1886-1953. Bogotá,editorial
FAES, U. Nal., 1987, p. 310.

"James D. Henderson, Las ideas de Laurano Gómez, Bogotá, Tercer MundoEditores,
1985. p. 81.
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reconciliarel principio democrático con los principios de orden y de

jerarquía. Su concepción de sociedad y ciudadanía se basaba en una

ética tomista que concebía unasociedadjerarquizada,enla que,al igual

que enel Paraíso Divino, cada alma encontraba sulugar segúnla capa-

cidad de amor a Dios. Concebía una república en la cualla ciudadanía

gozabadelibertad dentrodelorden y la gobernaban“lasjerarquías”* de

la inteligencia que confluíanen el mérito.

Laureano Gómez,en el ámbito de lo ideológicoy político del parti-

do, se enfrentaría, de maneraabierta, al pensamientoliberal, que para

estelídertenía su origen en las reformasprotestantes de Lutero y Calvino

en el siglo XVI y el rescate del individualismo que terminó con el mun-

do armónico del medioevo,lo cual, siglos después, por medio de gri-

pos masónicos, llevó a la causa delas revolucionesliberalesyal origen

de sus perniciosashijas ideológicas,elliberalismoy el comunismo,prin-

cipalmente"*.
Sin duda, su propuesta acerca de una nueva sociedad y ciudadanía

la recogía su visión de Estado corporativista, que él definió como de

representación popular, el cualtenía un carácter conservadory clerical

basadoenel papel aglutinante dela Iglesia. En un artículo que dio a

conocer en enero de 1950 enel diario ElSiglo, se logra establecer su

propuesta de organizaciónsocial:

Precisamente por sus múltiples ventajas, porquelas corporaciones son

la representacióntécnica, de ellas se hanvalido y las han instauradolos

gobiernos que han buscado por sobretodo eficacia y progreso.El sistema

corporativo dela representación popular comomejoractúa,es precisamente
dentro de la democracia.

La población, en vez dedividirse en grupos amorfos de 20.000 0 más

habitantes para elegir, se clasificaría en actividades económicas, corpo

raciones o gremios. Y los comerciantes,los agricultores, los ganaderos,los

profesionales, formarán los cuadros que habrándellevara la cámara o

dieta auténtica valores gremiales, en la que estarán ponderadamente

representadoslos intereses patronales, por unaparte, y los intereses obreros

organizadosensindicatos, porotra."7

 

'5 El Siglo, 8 de junio de 1947; citadopor Herderson, op. cit., p. 87.
* Jid., p. 121.
*7 El Siglo, 30 de enerode 1950, Laureano Gómez.

Campesinado, violencia y ciudadanía, 1949-1957 79

Laureano Gómez, después de los hechosdel 9 de abril, se había
dado a sí mismola imagen desalvadordela nación, quesintetizaba en

su propuesta de Estado corporativista, vertical yjerarquizado, Esta pro-

puesta, aunquese apoyaba en la participación popular parala elección

presidencial, parcelaba la misma participación, pues ésta no se podía

manteneren la toma dela gran mayoría dedecisiones nacionales. Así
mismo,en esta visión jerarquizadadela participación, despojabaal le-

gislativo de la mayoría de sus funcionesdeliberantes, cuyos aspectos dio

a conocer en octubre de 1951, cuando ya había convocado a la Asam-

blea Nacional Constituyente:

El sufragio universal es buenoy en ocasionesinsustituible. Sirve muy
adecuadamente,por ejemplo,para la designación delJefe de Estado, porque
en ese momento cumple a cabalidad con su función natural, quees la de

investigar la opinión pública. Puede también el sufragio universal ser
fórmula aconsejada para seleccionar parcialmenteel órganolegislativo, de

suerte quelos anhelos elementalesy primarios de la masa popular tengan
adecuada expresión en las leyes del país. Pero no podemos generalizar el
concepto hasta el extremo de someter todos los negocios comunes a la
decisión del mayor número,queesigualitaria, quenivela porlo bajo y que,

para la decisión de la mayoría de los problemas administrativos resulta un

procedimiento antitécnico, contrario no sólo a las convenciones generales
sino al más elementalraciocinio.**

Las anteriores fórmulas se mantuvieron en la propuesta de reestruc-

turación constitucionaly en el proceso de la Asamblea Nacional Consti-

tuyente por él convocada. En su propuesta, además, se concentraba en
manospresidenciales la mayoría de asuntos nacionales, condenabala
lucha de clases y se promovía la justicia social al amparo dela justicia

jurídica. Estipuló, entre otros aspectos anecdóticos, quelosjefes de fa-

miliajurídicamenteeran superioresa los adultossolteros.

Debidoa las anteriores propuestas,el gobierno de Gómez, además
de conflictivo, “tuvo una base política muy limitada, enfrentando no

sólo la oposición delosliberales, sino también dela facción conserva-
dora comandadaporel ex presidente Mariano Ospina Pérez". Se pue-

de decir que con estas propuestas,el país presenciaría la última lucha

 

"" El Siglo, 31 de octubre de 1951, Laureano Gómez.

* Paul Oquist, Violencia, conflicto y política en Colombia, Bogotá, Instituto de Estudios
Colombianos, 1978, p. 17
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ideológica en el escenario bipartidista e intrapartidista que se extendió

hasta el 13 dejunio de 1953, cuando Laureano Gómezse vio obligadoa

entregar su cargo,ante el golpe de Estado que finalmente asestó el ge-

neral Rojas Pinilla.

Esta lucha ideológica, encabezadaporel propiopresidente Laurcano

Gómez, enla coyuntura de 1949a 1953, excluyó cualquiertipode difc-

rencia, lo que impidió,a la vez, una solución de compromiso o de com-

ponenda”. Una ciudadanía dividida en líneas ideológicas que excluyó,
desde los mismosconservadoresopositoresal proyecto,a los liberales, a

los comunistas y a los protestantes,fue el escenario enel que diferentes

actores lucharían por la ampliación de la democracia.

“DEMOCRACIA” LAUREANISTA Y RESISTENCIA CAMPESINA,
1949-1953

La coyuntura de los gobiernos de tendencia conservadora, que se

extendieronhasta 1957, a la vez que cerraronla brechaa lasposibilida-

des de una ciudadanía amplia, coincidieron conla nueva entrada del

campesinado enel escenario político y social, juntoa las primerasfases

dela violencia estipuladas entre 1946 y 1957. El gran períododela Vio-

lencia, que abarca hasta 1965, representó para el campesino nosólo

una palabra simple, sino que se convirtió en unactorsocial queles vino

de afuera y cambiósusvidas. De tal modo,frases de los abuelos como“la

violencia me quitó un hijo”, “la violencia me quemó unrancho”, sc de-

ducen del imaginario campesino enque ésta tuvo un carácterde acto1

externo;esto se reafirma en otra de sus frases: “Cuando ]legó la Violen-

cia”, que sugiere una presencia ajena, desconocida,sindelimitarsi cra

liberal o conservadora.

Los campesinos, en su lucha histórica, que se remonta desde mucho

antes de los inicios del siglo XX, demandaron nosóloel acceso a la

tierra, sino unaserie de derechosciviles y sociales que pasan porel de-

recho la vida,al trabajo, a unalegislación laboral acorde consus rela-

ciones de producción y el derecho a la lucha colectiva de sus

aciones. Estas peticiones,a la vez, demandaronciertotipo de

inclusión dentro de un proyecto de nación que buscótenerlos en cuen

ta como nuevosactores en la República Liberal. Estesector, al igual que

 

*James D. Henderson, Las ideas de Laurano Góme, op. cit.. p. VU
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Otros, se vio afectado porla frustración de la modernidadpolítica que

se vivió en el país a mediados de la década de los cuarenta.

Ante tal circunstancia, el gaitanismo representó una demanda de

inclusión social y ciudadana que recogió a este actor en la década de los
treinta. Las banderas del campesinado, que partían del derecho a la
tierra, acompañadasdela carga de derechossociales que éste traía im-

plícito, fueron canalizadas por el unirismo en determinadas zonas de
Sumapaz, Cundinamarca y sur del Tolima.Jorge Eliécer Gaitán recogió

la tradición legalista de sus luchas, cuyo aspecto los campesinos valora-

ron el 9 de abril de 1948, cuandose produjo la muertedellíder político,

desatando unainsurrección urbana denominada “El Bogotazo”, que en
realidad tuvo una “trascendencia nacional”! y sus mayores consecuen-

cias se sintieron en el escenario rural.

Noen vano, de manerainicial,la violencia se concibió en el ámbito

hacional como la persecución a los nueveabrileños, a los seguidores de

Gaitán, a los que osaron insurreccionarse en el campo tras los hechos
desatados en Bogotá. Esta persecución rural, que afectó primeroa los
campesinos de tendencialiberal”, pasó luego a un gran número de cam-

pesinos que, en décadas anteriores, habían luchado porla solución del

conflicto agrario, entrando paulatinamente a las zonas con presencia
comunista y sus ligas campesinas.

Unavezdesatadala violencia, el campesinado empezóa ser víctima

y victimario, desarrollando expresionesde inconformismo,en su gran
mayoría anárquicas, de carácter involutivo, pero en importantes casos

  

 

* Esta trascendencia nacionalfue trabajada por Gonzalo Sánchez en Los díasde la

Mevolución, Gaitanismo y 9 de abril en provincia, Bogotá, Centro Cultural Jorge Eliécer
CGuitán, 1984.

" María Victoria Uribe, Matar, rematary contramatar. Las masacres de la violencia en el
Vulima. 1948-1964. Bogotá, Cinep, 1996, pp. 118-130. Esta investigadora comprueba
qque entre 1948 y 1964, para sólo la región del departamento del Tolima y algunas
" aledañas, se presentaron 235 masacres contra campesinos. Estas, comprobadas
por medio de fuentes oficiales,periódicos regionales y testimonios orales, afectaron
principalmente a los municipios de mayoría liberal con predominiogaitanista, Entre
lan muchas masacres que sobresalen de este importante balance, podemos mencionar
ulgunas. Por ejemplo,la masacre de 34 campesinos ocurrida en Anzoategui, el 4 de
tlciembre de 1949; el fusilamiento de 152 campesinosel 15 de febrero de 1953 en
Cuaday, Cundinamarca; la muerte de 80 campesinos,el 24 de mayo de 1952 en el mu-
meipio de Falan; la masacre de 18 campesinos, en el mes de agosto de 1956, en Cajamarca;
ln masacre de 22 campesinos enabril de 1957 en el municipio de Alvarado, a manos de
la policía; la masacre de 100 campesinos,el 25 de abril de 1957, en Chaparral.
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llegandoa altos grados de organizacióny articulación, logrando un ca-
rácter evolutivo en su lucha. Este período, que revistió gran relevancia,

años atrás había sido destacado porEric J. Hobsbawm como“la mayor

movilización armada de campesinos (ya sea como guerrilleros, bando-

leros o grupos de autodefensa) en la historia reciente del hemisferio

occidental, con la posible excepción de determinados períodosdela

Revolución Mexicana”",

Vista de cierta manera,esta movilización constituyó una lucha porla

democracia en la que los campesinos fueronsus actores centrales, des-

pués de unaetapa defensiva caracterizada porla persecución y asesina-

to a manosde “la policía chulavita”. En este sentido, Gonzalo Sánchez

considera que 1949 reviste unavital importancia, pues los campesinos

pasaron de defenderel derecho a la vida, a “la ofensiva”, enfrentando

de manera abierta al régimen conservador que, para ese año, se

instauraba con Laureano Gómeza la cabeza:

En el año de 1949, después de unaintentona de insubordinaciónmilitar

aislada del capitán AlfredoSilva, en Villavicencio, y de unafallida huelga

general, los campesinos tomanla iniciativa. La ocupación armada de Puerto

López (Meta) el 25 de noviembre, porparte de Elísco Velázquez,y la de

San Vicente de Chucurí (Santander), el 27 del mismo mes por varios

centenares de campesinos al mando de Rafael Rangel —elalcalde

revolucionario del 9 de abril en Barrancabermeja— constituyeron el

anuncioformal de quela Jucha por la democracia descansaba ahora sobre

los hombros dela guerrilla campesina. La acción de Rangelse produjoel

mismodíadelas elecciones que tuvieron comocandidato único a Laureano

Gómez, dadala abstenciónliberal."

La resistencia de importantes núcleos del campesinado, concebi-

da no sólo comola lucha porla democracia,sino por sus derechos, se

facilitó en regiones donde anteriormente se habían presentado con-

flictos con los terratenientes: zonas de frontera cerrada, comocl

Tequendama; zonasdereciente colonización, como el Sumapaz ycl

sur del Tolima,y zonas de frontera abierta con tendencialiberal, como

los Llanos Orientales. En general, zonas donde existía una estructura

agraria que podía sostener a una cuadrilla de hombres armados, con

condiciones topográficas favorables y con relativo aislamiento de los

 

 

el, 1968, p. 265.% EricJ. Hobsbawn, Rebeldes primitivos, Barcelona, Editorial A
", 0pcit., p- 138.% Gonzalo Sánchez, “Violencia, guerrilla y estructuras agr
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centros de podery, porlo general, con homogeneidadpolítica liberal y
con productos de pan coger.

Frente a la insubordinación campesina detradición comunisa y li-
beral, el presidente Laureano Gómeziniciaría con manodurasulabor
de hegemonización conservadora y persecuciónliberal y comunista. En
agosto de 1950,recién posesionado, ocurrió la masacre de Pueblo Nue-
vo, donde fueron asesinados más de 90 campesinos y colonos de área
rural de Villarrica y Cunday. Sin embargo, quien enfrentaría la
radicalización dela Violencia fue el presidente encargado, Roberto
Urdaneta Arbeláez, posesionadoel 5 de noviembre de 1951, porrazón
de afecciones cardíacas deltitular, aun cuando sus decisiones fieron
auspiciadasy dirigidas desde la sombra por Laureano Gómez. Urdancta
Arbeláez perseguiría a estos campesinosmilitarmente,señalándoles bajo
las categorías del discursointransigente,lo que a la postre fragmentaría
la posibilidad de una propuesta ciudadana aglutinante.

El gobierno de Laureano Gómez,tras bambalinas,les dio un mane-
Jo ideológico al problemadel orden público y al problema guerrillero,
en concordancia con su propuesta de ciudadaníajerarquizadayverti-
Cal, que excluía a losliberalesy a los comunistas; de ahí la persecición
en reg¡.ones que presentó esta tendencia política. Las ideas liberales y
comunistas, que Gómez asoció desde los años cuarenta con el protes-
tuntismo,se convertían enel principal impedimento para su propuesta
de socifdad, basada en el respeto al “orden” institucional, a la “fe”
hegemónicamentecristiana y católica y al principio del “trabajo”.

Para Laureano,el campesinadodeestas regiones buscóalterar desde
un inicio el orden establecido en su propuesta corporativista y clerical. Al
campesinado,al ser señalado bajo los recursos del discurso intransigente,
hose lo reconocía comociudadano,sino como enemigo del Estado. Los
términos dela intransigencia,quese utilizaron para señalar a los campe-
aiños,fueron los de “comunistas”, “protestantes” y “bandoleros”.

La preocupacióndela Iglesia católica y del Partido Conservador por
el protestantismoy su presencia en áreasrurales se remonta a la década
tle los cuarenta, cuando estos grupos comenzaron a hacer presencia
Importante en el país”. Sin embargo, fue sólo hasta la coyuntura
 

"*A modo de ejemplo,se puede consultar a Pablo Moreno Palacios, Protestantismoy dividencia política en el suroccidente colombiano, 1908-1940;tesis para optar al título deu:..…:¡.¡: enHistoria. Bogotá. Universidad Nacional de Colombia, Departamento de Histo-
ra, 1999
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laureanista cuando estalló una abierta persecución a estos grupos,

asociándolos con el comunismo.

Para el 6 de octubre de 1951, cuandoya se habían iniciado operacio-

nes militares en regionesliberales, comolas del Tolimay los Llanos,se

presentó una declaración conjunta por parte de los directorios de los

partidos políticos tradicionales en la que se condenabael bandoleris-

mo. No obstante,detrás del documentose escondían diferentes perccp-

cionespolíticas frente al problema. Para los conservadores,el problema

“bandolero” demandabala aplicaciónestricta de la justicia. Para losli-

berales,los “alzados en armas” representaban un sector que luchaba en

contra de un régimen dictatorial, lo cual exigía la decisióndevisitarlas

zonas afectadas porel accionarde estos grupos en búsquedadeiniciati-

vas de paz. El acuerdo, en términos generales, dio a conocer que:

- Descarta el empleodela violencia comoinstrumento de lucha política

y por consiguiente la aplicación de procedimientos insurreccionales

subversivos.

- Se condena a los gruposalzados en armas contra las autoridades, a la

vez que se apruebala decisión devisitar las regiones afectadas por estos

grupos; y
-Se demandalaaplicación de la estrictajusticia en la represión de quienes

cometandelitos contra la vidayla propiedad de los colombianos.*

Pese a este acontecimiento, después de la declaración de octubre,

tanto el Partido Conservador comoel Partido Liberal desarrollaronini-

ciativas distintas paratratar el problemade los alzados en armas de los

Llanosorientales,foco guerrillero que se había convertido enel princi-

palfortín de resistencia campesina contra el régimen. El Partido Con-

servador, por su parte, logró integrar el “Comité Prodesarrrollo de los

Llanos orientales”, enel que los ganaderosy los agricultores se compro-

metían a colaborar de manera incondicional con el general Carlos

Bejarano, encargadocivil y militar de la región. El Comité se compro-

metió con la misión pacificadora,la cual sería una obra conjunta de

cooperación y mutuo entendimiento entre el comandante military la

poblacióncivil, y de manera fundamental,los propietarios ruralesy g:-

naderos”.

 

 

 

 

9% El Siglo, 7 de octubre de 1951.

% El Siglo, 4 de noviembre de 1951.
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Para el sector laureanista del partido conservador,la acción de las

guerrillas liberales en la región de los Llanos atentaba principalmente
contra los intereses de la propiedad privaday el principio del trabajo,

bases para el desarrollo de su propuesta de sociedad.

Las guerrillas de los Llanos fueron tachadas,desdeel principio, ade-

más de comunistas, como un germendefiltración de los protestantes

en Colombia. El sacerdote Eduardo Ospina,al confrontar una interven-

ción pública de Alfonso López Pumarejo,en la que éste hacía unaabier-

ta defensa dela libertad de cultos, denunció que la convivencia de

pastores protestantes con los forajidos de los Llanosy los comunistas se

había comprobado de tiempo atrás, con los hechos de los indios de

“Tierradentro, en 1950:

.I¡os pastores [afirmó el padre] tomaron parte activa cuandoel ejército

nacional hubo de entrar en fuego ante la resistencia de los sublevados.

Unodelos pastores cayó enla refriega, otro cayó preso y dos se pusieran a

salvo porla fuga.El diario El Tiempo en esa ocasión mutiló la información.
Es un defensorde los bandolerosdelos Llanosyde los pastores protestantes
que actuaban en convivencia con los bandoleros.*

El régimen laureanista asoció el avance del protestantismo al del

Comunismo, el cual se facilitaba por la escasez de sacerdotes en regio-

nes apartadas del país, como los Llanos”. La persecución a los protes-

tantes delimitaba aún más el problemade los excluidosde la nación y la

eludadanía, pues no sólo se persiguió a los campesinossino a las perso-

Mus que en el escenario urbano profesaban en realidad esta creencia.

A comienzos de 1952,el gobierno de Laureano,en cabeza de Urdaneta

Arheláez, se comprometió a fondoen la lucha contra el comunismo y el

protestantismo, que se creía disfrazado deliberalismo en las regiones
del Tolima y Antioquia.

En medio de los operativos, el presidente Urdaneta Arbeláez, en

Cilidad de encargado, se responsabilizó de todas las actuacionesdelas

Fuerzas Armadas,a la vez que señaló la doble conducta del liberalismo,

aegún Él, “por la sospechosa táctica comunista de predicar la paz y hacer

ln puerra”!00,

 

  
  
iglo, 17 de enero de 1952.

" EL Siglo, 22 de enero de 1952.
** El Siglo, 20 de abril de 1952.
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Por su parte,el Partido Liberal, en cabeza del ex presidente Lópcz

Pumarejo, como producto del pacto firmado en octubre de 1951, viajó

a los Llanos orientalessin lograr resultados concretos.El país se enteró,

sin embargo,de suiniciativa pacificadora, en la que buscó desarrollar

contactos conlos gruposguerrilleros, losjefesdelliberalismoylosjefes

civiles y militares de la región,sin ningúnresultadopositivo'"",

No obstante el ambiente de guerra quevivíanlas zonas rurales del

país, en juniode 1952 el gobierno de Urdaneta Arbeláez dio a conocer

unainiciativa de indulto que cobijaría a aquellosindividuoscontra quic-
nes no cursara proceso alguno,teniendo como requisito para su benefi-
cio presentarse a la autoridad espontáneamente y entregar sus armas.
“El gobierno por mediode este indultoles garantiza a los campesinos

regresara su trabajo libre y tranquilamente sin que fueran objeto de
castigo, persecuciónoinvestigación porlos hechos pasados”',

El indulto de Urdaneta Arbelácz tenía, más bien,las características

de un ultimátum cuyos resultados posteriormente profundizarían la

contienda contra el campesinado.El general, Luis Ignacio Andrade,en

una entrevista facilitada a los medios de informaciónescrita, manifestó

que, pese a las recomendaciones del Comité de Paz parala regióndelos

Llanos orientales, él mantenía su posición en la que consideraba que

“perseguir a los bandoleroses propiciarla paz”',

Días después,el ministro de Guerra, Bernal Cuéllar, afirmó que,pro-

ducto delos operativos militares, cada día se convencía más de que “el

comunismonunca se mostraba defrentesinoquese disfrazaba delibc-

ralismoy otras veces de protestantismo”!"'. En esta polémica interven-
ción dio muestras de caracterizarse como unode los más fuertes

personajes que dinamizaronel pensamientointransigente enestos años,

terminó de desarrollarsutesis central,a la que meses despuésle agrega-

ría pruebas implicandoy relacionandoalliberalismooficial con el co-

munismo internacional. Al preguntársele de qué manera,en su concepto

los alzados en armasenlos Llanosy en otras regiones colombianas eran

comunistas, el ministro contestó que consideraba“queel 9 de abril fue

una obra en el cien por ciento elaborada por los comunistas”!'5,

 

'"! El Siglo, 29 de diciembre de 1951.

'”? El Siglo, 8 de junio de 1952.

"" El Tiempo, 28 de mayo de 1952.

' El Tiempo, 5 de julio de 1952.
"5 Jbid,
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El indulto del presidente Urdaneta Arbeláez, que estaba condicio-

nandoa la rendición,a la entrega de las armas y a un plazo perentorio,

se terminó de esbozarel sábado12 dejunio. En aplicación dela estricta
usticia y como parte de “las iniciativas de paz” del pacto bipartidista, el

país se enteraría dela iniciativa gubernamental 1647 de 1952, por me-

dio de la cualse reglamentaba el indulto del gobierno, estableciendo
un plazo para su beneficio. El desmovilizado tenía que entregarse antes

de octubre del mismoaño,claroestá, aclarandoel gobierno que habría
unarevisión de procesos adelantadosparalos beneficiados. El designa-
do Urdaneta Arbeláez firmó el Decreto, considerando:

1. Queel propósito del gobiernoen bien dela pazesfacilitar el retorno

de la vida normaly deltrabajo a los ciudadanos que deseen hacerlo y que
se encuentren en armas fuera delaley, y que notengan en curso proceso
algunoen su contra.

2. Quees conveniente para el mismofin asegurar a todoslos que deseen
presentarse a las autoridadesel deponer sus armas.'%

Pese a la manera comocada unodelos partidostradicionales desarro-

lló iniciativas de paz en 1952,éstas caerían enel vacío debidoal contexto

político caracterizado porel enfrentamiento ideológico en el que se en-
contraba sumidoel país. El año 1952 sería caracterizado porelinicio de
Inbores de la Asamblea Constituyente de Laureano Gómez, que buscaba
emablecer untipo de sociedad corporativista en lo económico,centraliza-
da en lo político, jerarquizada en lo social y tradicional enlo religioso.

Vata iniciativa de reforma constitucional no admitía ningúntipo dedife-
rencia: ni a losliberales, ni a los comunistas y ni a los protestantes, cuyas
expresionesse convertían en ejes dela discursiva intransigente, impidien-
dlo, al final de los añoscincuenta la consolidación de unasociedad demo-

ca que respetara la pluralidad.
La propuesta conservadora de paz, desde un inicio,estaba llamada

hl fracaso, no sólo por sus condicionamientos de rendicióny el contex-
to político en el cual se daba, sino porlas iniciativas de guerra que se

habían desarrollado parala región delos Llanos,en la que,parte dela
población, dueños de hato y de ganado,ya se había comprometido en
Uina estrategia contrainsurgente conformandoy patrocinando“las gue-

trillas de paz”. Tal iniciativa hacía parte de una guerra integral contra el

  

  

"" El Siglo, 12 de julio de 1952.
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comunismo, que en ese momentoinvadía el mundo occidental. El mi-

nistro Bernal Cuéllar, a propósito de la participación del Ejército co-
lombianoenla guerra de Corea, aprovechóla coyuntura para generalizar

esta visión y estigmatizar al campesinadoalzado en armas:

Mipaís está viviendo una épocade franca prosperidad y de problemas
nuevos que como en todo el mundo,tienenquever conel comunismo. Así

en Corea donde estamos luchando para mantenerlacivilización occidental,
los enemigos que allá combatimos nos están creando problemas en todoel
continente americano. En Colombia no nos hemos librado de esta plaga

[...] hemos de luchar contra ese mal con el mismo afán con quelos EE.

UU., hacenel esfuerzo en todo el mundo.'”7

Por suparte,las guerrillas del Llano respondieron losfalsos llama-

dos de paz hechos por medio de un indulto condicionado, mediante

una importante e inesperada acción militar que golpeó al ejército gu-

bernamental. A mediadosdejulio, una cuadrilla de hombres,al mando

de Guadalupe Salcedo preparóy llevó a cabo una emboscada de gran-

des proporciones en la que dio muerte a 96 miembrosdel Ejército Na-
cional, entre ellos dos tenientes'”*,

Para el gobierno, ésta fue la respuesta criminal a las iniciativas de

paz porparte delas que en la región se habían llamadoguerrillas revo-

lucionarias. Para Urdaneta Arbeláez y Bernal Cuéllar, estos grupos no

eran más que “bandoleros” u “hordas de comunistas” que habían res-

pondido de maneraviolenta a la primerainiciativa de paz del gobierno.
Para los dos políticos, este hecho comprobaba quesólo era retórico el

rechazo delliberalismo la violencia'”,

Para el Directorio Conservador,los hechos de los Llanos comproba-

ban la debilidad del pacto de rechazoa la violencia firmadoporel

bipartidismo, en octubre de 1951. Para los conservadores,“el gobierno

en el partidoliberal no ha encontrado ningunaactividad encaminada a

convertir en rcalidad la teórica disociación de cooperar en el entendi-
miento de los partidos para condenarla subversión, propiciar la paz y

hacerviable el retorno de la normalidadconstitucional”"'",
Frente a estos hechos,el discurso de Urdaneta Arbeláez fue radical.

Parael presidente encargado, conestos acontecimientosse enterraban

 

nio de 1952.
lo de 1952.
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las iniciativas de paz,tantodel bipartidismo comodel gobierno,así como
las posibilidades de materialización dela iniciativa de indulto guberna-
mental. Enel discurso deldía del aniversario de la Independencia,el 20
dejulio, Urdaneta Arbeláezle aclaró al país que,de esa fecha en adelan-
te, caería implacableel brazo dela justicia sobre los rebeldes, puesel
gobierno, hasta ese momento,se había mostrado generoso pero actua-
ría con energía:

No haytal debilidad ni tampoco imbecilidad,si la manotendida sólo
sirve para estimular el ataque, habremos de concluir que se nos quieren
llevar a la política del “puño cerrado”.El gobiernodeseaevitar en lo posible
las medidas de coacción, mas se verá constreñido a emplearlas si se continúa
asesinando a nuestros hombres en los campos e incitandodesdelas ciudades
en formasolapaday artera a la sedición.'''

La política del “puño cerrado”se aplicaría en el segundo semestre
de 1952, y se extendería hasta la fecha del golpe militar, el 13 dejunio
de 1953. Ese mismo día, 20 dejulio, en unaentrevista lograda porel
diario El Tiempo, el presidente Urdaneta Arbeláez terminó de manifes-
tur que la acción del bandolerismo, “siguiendolas doctrinas de Carlos
Marx ha dirigido sus esfuerzos a destruir nuestra civilización occiden-
tal. Buscan destruir la familia, aniquilar el amorcristiano,la ruina de la
nociedady la quiebra del Estado.Porallí comenzó precisamentela revo-
Inción soviética”"”,

En un ambiente enardecido,el presidente Urdaneta Arbeláez reafir-
mó unavieja acusación. Los bandoleros,por su parte, enarbolaron la
banderaliberal y recibieron al menosel apoyo moral de algunos de los
tlirectores de ese partido. Para el ministro de Guerra, Bernal Cuéllar, la

contienda contra el campesinadoliberal y comunista tomaba un nuevo
uire, Para este miembrodela cartera,las declaracionesdelpresidente le
tlieron pie para acusar dela incitación solapadaa la sedición rural, al
purtido liberal, pues, de hecho,el liberalismoservía a los planes del
Nóvict. “El comunismo”, según Bernal, “opera a sus anchasbajo las ban-
tleras liberales. La dirección de ese partido no ha querido impedirlos
crímenes, pues consciente o inconscientementesirve a los planes del
dominio internacional soviético”*,

 

"! El Siglo, 20 dejuio de 1952.
' El Tiempo, 20 dejulio de 1952.
"!1 El Siglo, 30de agosto de 1952.  
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En un largo discurso transmitido porla Radiodifusora Nacional y
acompañado de un documentoque supuestamentele servía comopruc-
ba, terminódedesarrollarsu tesis enla queinsistía quela acción de los
alzados en armas respondía a un plan del comunismo internacional
agenciado por Moscú,desdeel 9 de abril de 1948, enla sede de la emba-
jada rusa en Bogotá. Según esto, el plan pretendía la desestabilización

nacional en complicidad abierta con elPartido Liberal"'*,
Parael Directorio Conservador, el liberalismo debía definirse entre

oposicióncivil o subversión. En septiembre de 1952, en un comunicado
abierto a la opinión pública,los conservadoresreseñaron que “losjefes
liberales se hanbeneficiado conlosprivilegios que otorga la Constitu-
ción a la gentespacíficas,a la vez que impunemente mantienen su con-
tacto con agentes revolucionarios”!!5,

A la “campaña anticomunista”, liderada porel Partido Conservadory
la Iglesia católica de los años 1949y 1950, se sumaría una nueva campaña
“antiprotestante”,la cual se recrudeció como producto de la coyuntura
política en el segundo semestre de 1952. En unareciente investigación,
Gonzalo Sánchez,al consultarlos archivos de la Gran Bretaña, potencia
protestante con influencia en nuestro país, logró constatar, entre una sc-
rie de denunciasal respecto, que para el segundo semestre de 1952, tanto
en los grandes centros urbanos comoen las más apartadasregiones, la
persecución protestante se incrementó:

-..€l 13 de agosto fue incendiada unaiglesia presbiteriana de Carmen
de Rovira, en Tolima,y en los mesessiguientesvarias veces dinamitada y

- requisada en busca de bandidos; el 6 de septiembre un distribuidor de
Biblias en el barrio Eduardo Santos de Bogotá fue detenidoporla Policía.
acusado de vender propaganda comunista [...]. El 16 de septiembrefueron
lanzadas bombas contrados iglesias protestantes en Palmira,Valle: la Union
Gospel Missiony la Iglesia adventista, lo que originó una nota diplomática
de la Embajada Americana al gobierno; el 27 de septiembrela Policía
irrumpió en unacelebración adventista en Sogamoso, Boyacá, la emprendió
a culata contra los asistentes, torturó otros (uno de cllos posteriormente
falleció por inmersión), y obligó a cincodeellos a firmar unaconfesiónde
queparticipaban en unacelebración comunista.'!5

 

 

"14 El Tiempo, 30 de agosto de 1952.
115 El Siglo, 9 de septiembre de 1952.
"5 Gonralo Sánchez, Las grandes potencias, el 9 de abril y la violencia. Bogotá, Editori.l

Planeta, 2000. p. 211.
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A finales de 1952, en momentosen que tomaba aire la primera arre-

metida laureanista contra los campesinos, un periódico católico de

Antioquia, bajo el dilema de“ser o no ser”, denuncióla invasión protes-

tante en áreas rurales y demandóacción eficaz contra ellos:

El gobierno colombiano debe tener en sus manos instrumentos suficientes

para salvaguardara la nación de la invasión protestante [...] La hora es de

trascendencia innegable, y no podemos aceptar, no como católicos que

nuestro tan católico gobiernosigaviendo impasible, cómose robanla fé de

un pueblo,sobre todo de nuestra masas campesinas.Ser o noser. Tenemos

un gobiernocatólico. Las mediatintasy las cobardías ya sobran.Es llegada

la hora de actuar.'”7

En mediodelos operativos militares desatados en los Llanos orien-

tales, Bernal Cuéllarvisitó las zonas devastadas por el bandolerismoli-

beral,entre ellasal casi extinguido caserío de Tauramena, Barranca de

Upía, El Secreto, Iguaro, Monterrey y Agua Clara'". Los operativos y

visitas militaresa la región, estuvieron acompañadosdela legitimación,

porparte del gobiernode “las guerrillas de paz” o grupos paramilitares

de la época. En estos días apareció la fotografía del entonces coman-

dante del Ejército, el general Gustavo Rojas Pinilla, al frente de dichas

organizaciones, acompañada de un pequeño artículo dondese descri-

bía este fenómeno como “curioso”, puesto que en “regionesafectadas

porel bandolerismoliberalla poblacióncivil se vio obligada a organizar

sus propias guerrillas para defenderde los bandoleros el patrimonio

adquirido en largas horas de luchay de fatiga”"'*.
Por esos mismosdías,el país se enteraría de la destrucción de Yacopí,

enel departamento de Cundinamarca'”. No obstante, Bernal Cuéllar

 

“17 El Heraldo Católico, 5 de noviembre de 1952, p. 12; citado por Alexis Vladimir

Pinilla, op. cit,, p. 61.
"' El Siglo, 11 de noviembre de 1952.

' El Siglo, 13 de noviembre de 1952. . .

' El Tiempo, 5 de diciembre de 1952. Según la novela social de la vic:|,enc¡a, escrita

por José Vásquez Santos, Guerrilleros, buenos días, la cualnarra la insurrección campesina
n del departamento de Cundinamarca,la destrucción de Yacopí por parte

jército ocurrió los días 1 y 2 de diciembre de 1952. Drigelio Olarte,jefe en ese
entode la columna guerrillera,fue testigo,a lo lejos, del incendio de Yacopí. Ese

mismo2 de diciembre, Saúl Fajardo,antiguojefe de esta columnaguerrillera,fue asesi-

nado en oscuros hechos frente a la cárcel Modelo de Bogotá, cuandola misma guardia

lo trasladaba para cumplir unacitaciónjudicial. El asesino, un suboficial de la guardia,

alególa aplicaciónde la ley de fuga.

   

 



92 Democracia en tiempos decrisis

dio un parte de notable mejoradel orden público en todoel país, inclu-

yendola región de los Llanos orientales, comoresultadodelos operativos

militares dirigidos contralos principales focos bandoleros'"'. En unode

los mensajes de Navidadde 1952,antesde iniciarse un nuevooperativo

sobre la región del Sumapaz,el ministro prometió a la opinión pública

que “los bandoleros se acabarán el año queviene.El gobierno ha veni-

do actuando de maneradrástica sobreellos, en el año que pasa sus cua-

drillas han sufrido constantes bajas”'?*,

Para inicios de 1953,la opinión pública se enteraría del fusilamien-

to de 150 campesinosen desarrollo a la guerra a Villarrica. A pesar de la

persecución, la insubordinación campesinase siguió poniendo a prue-

ba desde los primeros días del año.Losdiarios oficiales daban a cono-

cer que, el 1% de enero, en horas de la madrugada, un grupo de

campesinosintentó un asalto a la base del Ejército en Palanquero. El 3

de eneroel diario El Tiempo titulaba: “Los bandolerosen el más audaz
de los intentos, atacaronla base de Palanquero para proveerse de ar-

mas, municionesy elementos”'**,
Porotra parte,el entonces comandantedel Ejército, general Gusta-

vo Rojas Pinilla, quien para abril de 1953 delimitóy reafirmó ideológica

y políticamentelos ejes dela intransigencia ciudadanaquelo caracteri-

zarían luego como presidente de la República, refiriéndose a los

operativos del Sumapazperfiló los parámetros de persecución al cam-

pesinado, señalándolos como simples “bandoleros”, agentes del “co-

munismo” y “el protestantismo”. En este informe, en el que daba a

conocer que el bandolerismo había sido dominado en un 70%, Rojas

Pinilla desarrollaba su percepción política del fenómeno campesino:

  

En las regiones de Icononzo, Cunday y Villarrica, del departamento
del Tolima fueron extirpados completamente los focos de bandolerismo
que afectaban a esos florecientes municipios cafeteros, por donde
efectuaban tránsito o comunicaciónentre los Llanosyel interior del país
Se encontraron documentosde particular importancia, mucha propaganda
comunista y protestante.'*

 

"21 El Siglo, 13 de diciembre de 1952.
'** El Tiempo, 22 de diciembre de 1953.
'** El Tiempo, 3 de enero de 1953.
' El Tiempo, 2 de abril de 1953.
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Este informees de vital importancia,pues evidencia la carga ideológi-

ca con la que Rojas Pinilla seguiría manejandola nación, unavezlos par-

tidos tradicionaleslo avalaran para asestar el golpe a Gómez. De tal modo,

ya en el poder, Rojas Pinilla compartiría con Laureano Gómezelcierre a

las posibilidades de reconocimiento ciudadano,a cualquier tipo de opo-

sición distinta al oficialismoliberal-conservador. La intransigenciarojista,

incluso,llegaría mucho más lejos en su gobierno,elevando a canon cons-

titucional la ilegalidad de los comunistas, y emanandodecretos con el

objetivo de impedirlas prácticas delas sectas protestantes.

Los ejes dela discursiva dela intransigenciale servirían de excusa a

Rojas para mantenerla persecución en regiones campesinas, cuyos ha-

bitantes, más que comunistas,se sentían liberales, pero que,porsu tra-

dición de lucha democrática,se destacarían como unsector inconforme,

tanto con la propuesta laurcanista de sociedad, como también con la

visión de orden dictatorial de Rojas. Este aspecto se logró comprobar

por medio delas entrevistas realizadas por Elsy Marulanda en el munici-
pio de Villarrica, zona de continuos operativos entre 1953 y 1957:

Cuandollegó en el 53 la gente de Chaparral, o sea cuando llegó el
“Capitán Richard” y eso, entonces se formó un solo bloque. Digamos los
dirigentes de Chaparral y los de Villarrica pasaron ser dirigentes todos.
Se conformó un Comité Municipal que lo integraron Marco Jiménez,
Antonio Fino, José Castellanos, “Español” y “Richard”. Los de Chaparral
tenían más política y vino la División, pues de la noche a la mañana
empapelaron Villarrica de comunistas, ¿sí?. Porque Villarrica era liberal,
no era comunista... Entonces fue cuandoresultó que dizque comunista
Villarrica. Entreellos se formóel gobiernodeVillarrica.'*

[...]
Es que a Villarrica la cogieron como experimento, dizque contra el

comunismo.PeroVillarricano puede ser comunista nunca. Aquí todo el mundo
€es dueñodelo suyo. Lo que pasa es que a la gente la han confundido. Ud.

cree quesi esto fuera comunista, ¿por qué se vienen unos hasta por aquí,

hasta tan lejos? ¡Ah!. Porque uno quiereser dueñodelo de uno.Y nosotros
por la propia idiosincrasia, por la forma como somos, nosotros somos
rebeldes.'?s

 

"* Elsy Marulanda y Jairo González, Historias de frontera. Colonización y guerras en el
Sumapaz. Bogotá, Cinep, 1990, p. 131.

"" Ibid., p. 149.
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Sin lugar a dudas, los campesinosdeesta regionesalzados en armas
alteraban el orden establecido enel proyecto político laureanista de
carácter tradicional que se buscaba consolidardentrode unos princi-
pios autoritarios. A estos campesinos, además de llamarlos “bandolc-
ros”, “comunistas” y “protestantes”, alteradores del “orden” y de “la fe
cristiana”,se les endilgaba de atentarcontrael principio del “trabajo” y
la propiedad privada, bases fundamentalesde la propuesta de ciudada-
nía laureanista dirigidaa los sectoresrurales, Cuyoaspecto se percibe en
un comunicado de prensa emitidoporla élite económicadel departa-
mento de Santander, quejunto conla cúpula militar dela región decla-
raron:

  

El bandolerismose ha ejecutadoenlos lugares másricos y prósperos

del país y del departamento, para sembrardesconciertoyobligara las gentes

que se dedicaban normalmente a la producción de la riqueza a que
abandonensus bienes para salvarsiquiera sus personasdelosasaltos[...]
La sevicia bandolera es contraria a las más excelsas normasdel cristianismo
y del trabajo que orgullosamenteprofesala república.'?7

Esta insubordinación campesina se había asumido contraria al pro-
yecto de ciudadanía que aspiraba desarrollarla propuesta de Laurcano
Gómez,y en momentosen los queel paísvivía un proceso de Asambica
Nacional Constituyente de carácter “ultraconservador”, en el que se
buscaba una sociedad que respondiera los principios corporativistas
que, en el fondo, impedían formas de cohesión amplias y de caráctei
democrático.

Porsu parte, el campesinado alzado en armas, por más desorganiz:
do queestuviera en determinadasregionesdel país,y en otras muy bicn
estructurado, comolos Llanos orientales y el Tolima,no sólo había asu-
mido su lucha como unarespuesta a la persecución y a los operativos
lesivos en su contra, sino como una luchapor la democracia y contra el
régimen laureanista.

Pese a la represión laureanista, que se radicalizó hacia finales de

1952 y enla queel generalRojas Pinilla desempeñó un papel importan-

te como comandante militar enlos operativosrealizados sobrela región
del Sumapaz,la constante enel período de Laureano Gómez, que antc
cede a 1949 y se extiende hasta junio de 1953, fue la de un procesode
organización y articulación rural, que se convertiría en una oposición

   

 

'7 El Tiempo, 29 de mayo de 1953.
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armadafrente al régimen. Por ejemplo,en el departamentodel Tolima
se conformaron,en estos cuatro años,16 guerrillas, de las cuales nueve
eranliberalesy siete comunistas'?*,

Unaciudadanía amplia, en términospolíticos para la democracia co-
lombiana, sería imposible de consolidar en esta coyuntura en la que el
campesinadofue el principal afectadoporlas categoríasdeldiscurso in-
transigente del pensamiento conservador. No obstante, la lucha por la
democracia,los derechos y la ampliación dela ciudadanía recaería de
manera paradójica en importantes núcleos de campesinado, que dio
muestras de resistencia y oposición a las propuestas dictatoriales y autori-
tarias que quisieronsalir adelante en la Colombiade los años cincuenta.

LA CIUDADANÍA CAMPESINA EN LOS AÑOS CINCUENTA

El fracaso dela ciudadanía en Colombia, comoinstancia aglutinadora
de la sociedad, debe ser entendida, en los años cincuenta, en términos
políticos más quesociales. Los campesinos no se opusieron de manera
directa a la propuesta de ciudadanía laureanista —la cual,incluso,lle-
won a compartir—, basada en losprincipios del “orden”, “la fe cristia-

ha” y “el trabajo”; principios que,en lo fundamental, seguirían vigentes
durante el gobierno defacto de Gustavo RojasPinilla (1953-1957), y que
Ne Mantendrían duranteel Frente Nacional, que formalmentese exten-
«dió hasta 1974.

“uandose habla, en términosgenéricos, del campesinado en la co-
yuntura de los años cincuenta, se puede manifestar quesi algún ele-
mento permite una visión aglutinante en torno a este actores la lucha
porel acceso a la tierra, que tiene un antecedente en el proceso de
colonización y que se mantiene como problemaestructural a lo largo
del siglo XX,pesea la iniciativa de reformaagraria de los añostreinta y
otras reformas que con este mismo objetivo vendrían después. Otroele-
mento para tener en cuenta es que como productodel entretejido polí-
tico bipartidista quese incrusta desdeel siglo XIX, acompañadodelas
guerrasciviles, en el escenario rural se establecen unasrelaciones den-
tro del imaginario,en ocasionesdifícilesdeinstituir. Sin embargo,para
los años cincuenta, dentro del campesinado,se puedenestablecer al
menos tres actores visibles; el primero, un campesinado de tendencia

 

 

"" María Victoria Uribe, op. cit,, pp. 58-60.
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conservadora,la gran mayoría pasivo y apegadoa los valores, tradicio-

nes y costumbresdelescenarioy la vida rural, en el quela Iglesia católi-

ca y el partido conservador se convertían en elementos aglutinantes y

movilizadores en momentos de cl política e institucional'*; en sc-

gundolugar, encontramosel campesinadodetradiciónliberal queres-

pondió a los preceptos del lopismoy, principalmente, del gaitanismo,

en los añostreinta y cuarenta. De hecho,este campesinadose acercó a

cierta iniciativa laica de Estado que se venía proponiendo desdela Re-

volución en Marcha;es decir, una distanciamiento prudentefrente a la
Iglesia católica, y más bien muy cercano a la propuesta de una democra-

cia aglutinante que formuló Gaitán,y que por mediode la cualse resol-

verían los problemasestructuralesfrenteal latifundioy losterratenientes;

por último se encuentran los campesinos con una tradición de hucha

agraria, cuya influencia logró ejercer, mediante suparticipaciónenlas

colonias agrícolas y las ligas campesinas, en sectorespolíticos provenientes

dela izquierda socialista y comunista.

Estos últimos sectores del campesinado,ante todo los perseguidos

  

por el régimen en determinadas regiones del país, por su tendenc

marcadamenteliberal y comunista, en los años cincuenta se opusicron

a la intransigencia política dinamizada por el pensamiento conserva-

dor, que lostildaría constantemente de “bandoleros”, “comunistas” y

 

“protestantes”. Dichos recursos descalificativos impedirían la posibili-

dad de desarrollar una ciudadanía amplia y moderna en términos polí-

ticos. Pero, además deesta oposición,su lucha en determinadasregiones

del país vendría cargadade reivindicaciones que pasabanporla defensa
de los derechos históricos que tenían que ver con la defensade sus vi

das,el accesoa la tierra, los derechoslaboralesy la demanda de derc-

chossociales.
Frente a la situación, vivida a comienzosde los años cincuenta yca-

racterizada por la presencia de un gobierno autoritarioy vertical que

había declarado una persecución a la oposición política que encarna

ban estos núcleos del campesinado, señalándolos bajolos ejes de la

'* Javier Guerrero, Los años del olvido, Boyacá y los orígenes de la Violencia, Bogota
Tercer Mundo-IEPRI, 1991. Este texto nos ilustra cómo el campesinado conservado:
del departamento de Boyacá a pesar de su pasividadcotidiana, enla década delox
treinta responde con fierezay agresividad en momentosen queel partido conservado:
y la Iglesia católica viven unacrisis institucional, productodela caída dela hegemoní.

conservadora.
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discursiva intransigente, ¿qué caminoles quedaba,si no las armas para
hacerrespetarsus vidas y demás derechos? ¿Quéotro camino,si no el
de una “ciudadaníaalzada en armas”,vista no sólo como un aporte para
el derrocamiento del dictadory la realización de una democracia am-
plia y moderna, descartada en ese momentoporel proyectolaureanista?

Para interpretar esta lucha del campesinado, bajo los términos de
una ciudadanía política “no formal”, que enlos años cincuenta comba-
tió no sólo porla democracia sino por una ciudadanía más amplia,re-
sultan ilustrativos los planteamientos recientes de Gonzalo Sánchez, para
quien

-..los excluidos, en el acto mismo de la exclusión, descubren su
potencialidad. Su exclusiónpolítica no les impide de hecho hacerpolítica,
incluso con el lenguaje duro de las armas la rebelión. El excluido (del
sufragio) descubre la riqueza inmensa deser ciudadano, comoactor que
va más allá delejercicio del derechoa voto,del acto electoral, y se interroga
sobre todos los derechos políticos y sociales a que puedeapelar en el nivel
municipal a través del involucramiento plenoen los asuntoslocales.'*

Durante este período,las guerrillas campesinas, en importantes re-
giones del país, se fueron separando paulatinamente del bandidismo
desorientado quelas caracterizó al principio,parallegar, en 1952 y en
el primer semestre de 1953, a cierto tipo de reivindicaciones maduras.

En esta coyuntura,las clases dominantes comenzarona percibir que,
dentro dela lucha del campesinado,se entremezclaban elementos que
hacían parte de cierto “agrarismo reformista y agrarismo revoluciona-
rlo”!*', que permitía a los campesinos tomar posicionesdesdelo local,
obligándolos a preguntarse por problemas relacionados con el escena-
tlo democrático nacional y conla posibilidad de la realización de sus
tlerechos.

Al inspeccionarla literatura testimonial como fuente, en esta parte

del trabajo diferenciamos posiciones políticas de los campesinos, conce-
hidas desde los diferentes tipos derealidad dados en cadaregióndel país.
Unas máspolitizadas queotras, condiferentes visiones de normatividad y

 

"*Gonzalo Sánchez, “Ciudadanía sin democracia o con democraciavirtual”, en Ciu-
dudanía política yformación de las naciones., op. cit,, p. 441.

"" Estos planteamientos fuerontrabajados por Gonzalo Sánchez en su artículo “La
Vinlenciay sus efectos enel sistemapolítico colombiano” en Cuademos Colombianos, No.
Y, primer trimestre, 1976,
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justicia popular, pero que,alfinal, vislumbraron algunos elementos en
común. Las plataformaspolíticas en estas regiones apartadas encarna-
ron manifestaciones de una lucha campesina contra la dictadura, con-
virtiéndose en demanda por una democracia más amplia, y trajeron
consigola petición de derechoshistóricos, comola luchaporla tierra y
la reestructuración delas relaciones de poderrural.

Lasplataformaspolíticas de los grupos guerrilleros de los años 1952 y
1953, especialmentelas de los Llanos

y

las del Tolima, se deben concebir
como unaexpresión política y de participación ciudadana por parte de
estos sectores, como una expresión de huchay oposición a la propuesta de
Estado autoritario de Laureano Gómez, como aporte importante de los
actoresrurales en una lucha por la ampliación de la democracia, y como

una demandadeinclusiónen el sistema democrático.
Así, sc observa cómolasguerrillasliberales del Llanoy los gruposde

autodefensa campesinadel Tolima con influencia comunista, constitui-
das comolas formas más desarrolladas del movimiento campesino en
esta coyuntura, se aferrarona ciertotipo de ideologías del progreso:
liberalismo y comunismo,para trazarse una propuesta alterna de demo-
cracia a la del régimenlaureanista.

Reinaldo Barbosa,al hablar de la movilización campesina del Llanoy
al estudiar sus dos leyes, elaboradas entre septiembre de 1952 yjunio de
1953,se refiere a ellas en términos de “revolución”por su contenidoideo-
lógico y por ser una palabra utilizada por los campesinos de la región
para definir este proceso'?, Sin embargo, es Gonzalo Sánchez quien al
referirse a esta coyuntura histórica nos acerca más a una discusión no en
términos revolucionarios sino de una lucha por la democracia, pueslas
leyes del Llano,de hecho, “constituyen el más completo proyecto demo-
crático que el movimiento armado haya contrapuestoal proyecto
fascistizante de la Asamblea Constituyente de Laureano Gómez”'s3,

En nuestravisión,estas constituciones, porla coyuntura en quesur-
gieron,representan una expresión de protesta frenteal proceso consti-
tuyente de carácter corporativista que en ese momentose discutíaencl
escenario urbanoyque cerrabalas posibilidades a una ciudadanía mo-
derna, amplia y democrática. Comobien lo dieron a conocer Orlando

 

 

'* Reinaldo Barbosa, Guadalupe y sus centauros. Memorias de la insurrección llancra.
Bogotá, Cerec 1992,p. 173.

"** Sánchez Gonzalo,“Violencia, guerrillas y estructuras a ". op. cit., p. 147.
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Fals Borda, Eduardo Umaña Luna y Germán Guzmánen elclásico texto

sobre La Violencia en Colombia, “frente a la sociedad represiva del Estado

los “rebeldes” buscaron adaptar su conducta al tipo ideal de 'sociedad

buena” que es aquella queel individuo respetuoso de sus convenciones y

leyes puededesarrollar en su naturaleza, que es exactamentelo contrario

del concepto de sociedad como agenterepresivo”!'*.

La primera Leydel Llano fue antecedida por una ofensiva militar en

la región porparte del gobiernolaureanista,a finales de 1951 y durante

todo 1952, acompañada de continuos pronunciamientos de los dueños

de hatos y ganaderos en apoyo y adhesión a las acciones militares. El 19

de febrero de 1952 se conoció la firma de un nuevo acuerdo en

Villavicencio, en el que los dueños de hatos, “condenan abierta y enfáti-

camentetodos los actos de bandoleros cometidosen los Llanos durante

los últimos años comosistema de lucha democrática”. En la mismaacta,

“sc consideran como actos de bandolerismo todos aquellos que afectan

el normalejercicio de los derechos humanos, actividades económicas,

libertad,vida, honra y bienes”. Por último,ofrecieronal general Carlos

Bejarano,jefe civil y militar de los Llanos, “un respaldo moralirrestricto

a todoslos actos de su gobierno quetiendan a restablecer la normali-
dad”'s5,

De este modo,bajo un ambiente de señalamientos iniciativas de paz,

fue proclamada la primera LeydelLlano,el 11 de septiembre de 1952,

la cual se convertiría en una respuesta directa, según los comandan-
tes guerrilleros, a “la ineptitud en la administración dejusticia por par-

te de la dictadura que rige hoy en día los destinos de nuestra patria”, y

conla cual se esperaba que quedara abolido el sistema administrativo

en los Llanos de Casanare, lo mismo que en las demás regiones donde

imperabala ideologíaliberal; “gran parte de sus miembrosactivos [...]

sc levantaron en armas para reclamarel imperiodelajusticia la liber-

tad”!*s,

En la primera Ley del Llano, dada en respuesta a la dictadura
laureanista y a la ausencia de justicia y libertad,se organizó “la revolu-

ción” en torno a principios de un nuevo tipo de autoridad y justicia

'* Orlando Fals Borda, Eduardo Umaña Luna y Germán Guzmán, La Violencia en
Colombia. Estudio de unproceso social, Bogotá, Tercer Mundoeditores, primera edici
mayode 1964, tomoII p. 57.

'"> El Siglo, 19 defebrero de 1952.
" Orlando Fals Borda, Eduardo Umaña Luna, Germán Guzmán, op. cit,, p. 62.
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regional, reglamentándose las responsabilidades de losjefesciviles y
militares. La Ley consta de cuatrosubtítulos: “bases generales, normasy

disposiciones de carácter penal y policivo, normas y reglamentación

agrícola, y normasy reglamentación ganadera”'””. Estaley, fue firmada

por los principales comandantesde la guerrilla liberal, como Eduardo

Franco Isaza, GuadalupeSalcedo y Luis Eduardo Fonseca,y estableci

entre otros aspectos, que las autoridadesciviles y militares de la revolu-

ción quedaban encargadas de velar por la vida, honra y bienes de los

habitantes del Llano, Se instalaronjuiciosciviles por diferencias econó-

micas; se garantizaba el debido proceso; se castigaba el homicidio, el

asesinato,la tentativa de homicidio,el espionaje,la traición,el estupro,

el chantaje,la estafa y el abusode confianza. Así mismo,se impuso, para
los dueños de hatos,la confiscaciónde las propiedades a los enemigos

de la revolución.

La primera Ley, para algunos investigadores, fue mucho más conser-

vadora quela segunda,puessiguió “reconociendola presencia del hato,

comocentro de poder económicoy político, además de que no existió

una decisión abierta a la colectivización y socialización dela tierra a

excepción de las Granjas y Colonias Agrícolas, que producirían parala

revolución”'*, A pesardeello,esta ley debe ser revalorada en términos

democráticos, pues fue la respuesta directa del campesinadoliberal de

los Llanos, que asumió su lucha, comoprotesta al proyectolaureanist:1

de Estado y de relacionessociales verticales y conservadoras que éstc

buscaba establecer por mediodel proceso de reestructuración constitu
cional.

Los campesinosllaneros alzados en armas, los másfuertes y nume-

rososdel período, fueron vistos porel régimen de Laureano comolos

enemigos del “orden”, “la fe cristiana”y el “trabajo”, principios promul

gados como bases fundamentales de su proyecto ciudadano. Dichos cam

pesinos, por su parte, asumieron el proyecto de gobierno de Laureano

en términos dictatoriales y de persecución a la ideología liberal, con

vencidos de que conéste nose garantizaba la justicia nila libertad.

La segunda Ley del Llano o Constitución de Vega Perdida, fue ema

nada del Congreso Guerrillerorealizado el 18 de junio de 1953, cn

momentosenque,sin saber losguerrilleros,ya Rojas Pinilla había daco

   

"7 Jbid,, pp. 62 - 78.
"* Reinaldo Barbosa, Guadalupe y sus centanros, op. cil., p. 185.
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el golpe de manoal gobierno de Laureano. Esta Ley, que se puedein-
terpretar como una respuesta campesina frentea la ofensiva laureanista

de comienzos de ese año, “impuso la organización de los Llanos
insurrectos en lo político, militar y jurídico, para proyectar la revolu-

ción hacia la liberación nacional”,y la constitución de un ejército po-

pular como fuerza armadarevolucionaria, que respaldase al Gobierno

Democrático Popular que se proyectaba construir”'*,
Esta Constitución, que representó una propuesta alterna y radical

frente al Estado, buscó su reemplazo en el ámbito no sólo normativo

sinojurídico,social y militar. La segundaLeydel Llano tuvo un carácter

nocialista y colectivo en lo concernientea los recursosdelatierra,y, por
extensión, comprometió a la poblaciónllanera con la revolución. En

esta Constitución se atacó la estructura del hato, estableciendo queel
verdadero principio de poderdela región era la “junta de vereda”, lo

que despojaba la hegemonía del gamonal en la región. Seguida de la

Junta de vereda, se encontraban, de manera ascendente,los comandan-

tes de zona,el Estado Mayor General y el Congreso Guerrillero (artícu-

lo 43).
Coneste tipo de artículos se logró comprobar que para esta coyun-

tura (junio de 1953), el conflicto comenzaba a dejar deser partidista

para convertirse en un problemadeclase contra el poseedordela tierra

y los bienes. Por ejemplo,la “vereda” o vecindario, que correspondía al
grupo de población quesurtía de carne en un mismositio de matanza,
fue definida como el principal punto de discusión de los problemas
nociales de las comunidades(artículo 48).

La Constitución de Vega Perdida o segunda Ley del Llano fue pen-

Mida para una sociedad y una regiónen trancerevolucionario que debía

conectarse con el resto del movimiento campesino nacional insurrecto,

y cuyo aspectose estipuló comotarea del Estado Mayor General, el cual

debía dirigir las relaciones de la revolución del Llano con las demás

guerrillas y grupos revolucionarios, tanto de Colombia como de otros

puíses, y procurarla unióny la cooperación conellos en todolo posible

(urtículo 58).

La Constitución de Vega Perdida también representó un esfuerzo
tle visión global en el campo de lo normativo, lo penaly lo civil. En
cuanto al código penal, se estableció cierto respeto a los derechos de

 

"9 Jbid,, p. 195.
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tipo fundamental, comoelderechoa la vida, a un juicio, a unadefensa,

a controvertir las pruebasy a la apelación dela sentencia,entreotros.

En lo concerniente al derechocivil, reconoció el divorcio, el matrimo-

niocivil y a los hijos ilegítimos.

Según la misma Constitución, “la revolución” del Llano quedaba a

cargo de Guadalupe Salcedo, quien, como comandante general, era su

máxima autoridad'El Estado Mayor Central entraría a funcionar a par-

tir del 7 de agostode 1953, fechaenla que se encontraría desmovilizacla

gran parte de la guerrilla del Llano. La coyuntura histórica estaba en

contravía de la Constitución de Vega Perdida, puescasi al mismo tiem-

po que se aprobaba,el generalRojasPinilla, el 13 dejunio, había toma-

doel poderdel Estado en Bogotá, mostrando una posición conciliadora,

principalmentefrente a la guerrilla del Llano,la más numerosay la que

mejores éxitos militares había obtenido.

La rápida desmovilización de tan importante núcleoguerrillero per-

mite concluir que esta respuesta campesina se debió a los preceptos

trazados en la primera Ley del Llano,definida como una lucha porla

defensa de la ideologíaliberal, perseguida porel régimen, en lucha por

la democracia y en contra dela dictadura laureanista,la cual había cata-

logadoal campesinado liberal como enemigo de su proyecto de socic-

dad de las nuevas relaciones ciudadanas que se buscaban establecer.

Unavez derrocadoel proyectolaureanista,la razóndeser devarios de

estos gruposguerrilleros en la región del Llano dejaría de existir.

Se trató, entonces, de una lucha democrática que, desde la exclu-

sión política de un régimen, encontró los canalespara elejerciciodela

ciudadanía, no sólo mediante las plataformas políticas expresadas en

las dosleyes del Llano,sino en la forma comola organización campesi-

na armada incidió en la vida social y política de esta región del país. La

manera comolas guerrillas del Llanotuvieron la intención detrascen-

der a nuevas formasde organización social y de toma de decisiones en

el ámbito político, acompañadas de un nuevotipo de normatividadci-

vil, jurídica y penal, que se adaptaba de una manera másclara a lareali-

dadlocal, constituye una muestra de cómoestetipo derelaciones sociales

mediadas por las armas desbordabanla democracia formal,a la vez que

demandaban una profundareestructuración interna.

Otra respuesta importante frente al régimen laureanista, que se

mantendría durante la dictadurade Rojas Pinilla, fue promulgada por

las guerrillas comunistas, quienes en suetapa de autodefensa y de fu
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sión con algunas guerrillas liberales, se antepusieron a la iniciativa

laureanista resistiendo exitosamentela arremetida militar de su gobier-

no. Manuel Marulanda Vélez, en su libro Cuadernos de campaña, narra

este proceso dando a conocerla persecución campesina desatada en las

comarcas de Chaparral, Rioblanco y Ataco, siendo,por su tradiciónli-

beral, señaladas de nueveabrileñas y chusmeras.
En surelato,se logra evidenciarel procesoinicial que posteriormente,

a mediadosde los añossesenta,daría origen a las Fuerzas Armadas Re-

volucionarias de Colombia (FARC), guerrilla que tuvo comotrasfondo

un movimiento campesino surgido en búsqueda de ideología política.

Sin embargo, para Marulanda,la solidaridad campesina, antes que una

propuesta política, fue la que originó el movimiento como una forma

de lucha sin antecedentes.

Ahorabien, se debe reconocerquese trató de una forma de lucha

quese politizó por el importante papeldel partido comunista en deter-

minadas regiones del país, convirtiendo a los mismos campesinos en

protagonistas de su historia. Este procesode politización campesina lo

narró claramente Ciro Trujillo, compañero de Marulanda,en un recor-

dado texto:

Al empezar, no soñaba siquiera con ser un hombreútil a la causa.

Nunca me imaginé que podríadirigirle la palabra a las multitudes y que
sobre mis hombros recaerían responsabilidades tan honrosas pero tan
grandes. Esas sonlas realizaciones de mi Partido Comunista. Delos cuadros
del Partido que supieron hacer de mí undirigente campesino. No puedo
olvidar eso, porque son lazos que atan mi pasado con mipresente, lo

mismo queel pasado conel presente de todo el movimiento guerrillero
actual.'*

Los destacamentosguerrilleros, dirigidos por los comunistas, reci-

hicron el nombre de Ejército Revolucionario de Liberación Nacional a

partir de la segunda conferencia guerrillera de aquella etapa, celebrada
en diciembre de 1950,en el Irco, departamentodel Tolima, en momen-

tos en que Laureano Gómezhabía ganado unasoscuras elecciones como

candidato único. En este primer encuentro participaron guerrilleros

liberales y comunistas. Según Marulanda, existían comportamientos

diferentes en lo social y militar; el trato hacia las mujeresera diferente;

 

' Ciro Trujillo, Ciro, páginas de su vida (autobiografía), Bogotá, Editorial Abejón
Mono, 1974, p. 33.  
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los comunistas buscaban fraternizar con los campesinos;al finalizar cada

misión, los comunistas rendían un informe de suacción, y en sus cua-

drillas había presencia de un comandante político adjunto al militar.

Pero,ante todo, “paralosliberales fue nuevoy contrario a sus concep-

ciones que se hablara en la guerrilla de la lucha porla conquista del

poder para los obreros y campesinos,y delibcrar a la patria de la explo-

tación imperialista y oligárquica”'"'.
Todoeste proceso inicial terminó en agosto de 1952, cuandoel Movi-

miento Popular de Liberación Nacional, según las palabras del propio

Marulanda, se propuso instaurar un “Gobierno Popular Democrático”,

fundamentado enla formación de consejos populares. Esta plataforma,

en su parte introductoria, consideró la lucha revolucionaria como una

lucha democrática dada contra la dictadura conservadora,conla preten-
sión de “restaurarlas instituciones democráticas y salvaguardar los dere-

chos ciudadanos”. En sus principales apartesleelosiguiente:

1. Libertades democráticas para el pueblo:plenalibertad de prensa, de
- asociación, de reunión y de palabra. Libertad de organización para los

trabajadoresy reconstrucción del movimientoobreroy campesinosobrecl

principio de la unidad sindical.

2. Reformaagraria democrática que pongaenprácticael principio de
“la tierra para quienla trabaja” y que termineconlas relaciones semifeudales
en el campo. El Movimiento Nacional de Liberación confiscara
enérgicamentey sin indemnización de manera inmediata, las tierras y bienes
de los hacendadosy terratenientes enemigosdel pueblo y cómplices dela
dictadura, de acuerdo con las decisiones de los Consejos Populares y
respetará, al mismotiempo,lastierras y bienes de quienes simpaticen con
la revolución,se solidaricen con los intereses del pueblo y sean consecuentes
con la democracia [...]

El Movimiento lucha porel mejoramiento efectivo de las condiciones
de vida de los trabajadores agrícolas; porla jornada de ocho horas en el
campo; porprestacionessocialesy servicios médicos completos; por crédito
suficiente y fácil para los campesinos la agricultura en general[...]

3. Nacionalizacióndelas minas, concesionesy plantaciones explotadas

por los monopolios extranjeros. Desconocimiento de los empréstitos

contraídos sin aprobación del pueblo y anulación delostratadoslesivos de
la soberanía nacional.

"! Manuel Marulanda Vélez, Cuadernos de campaña, Bogotá,Editorial Abejón Mono
1973, p. 35.
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4. Mejoramiento continuodelas condicionesde vidadelos proletarios,
consagrando y completando sus conquistas sociales en un códigodel trabajo

elaborado democráticamente. Restauracióndel fuero sindical [en ese momento

anulado porLaureano Gómez]. Establecimiento delsalario mínimoy delsalario

vital. Ampliación del seguro social costeado porel Estadoy los empresarios.
Realización de unvasto plan de viviendas adecuadopara los trabajadores.

5.Justicia eficaz y gratuita, con tribunales yjueces elegidos popularmente.

Derechoalsufragio para todos los hombres y mujeres mayores de 18 años.

Separación dela Iglesia y el Estado;libertad de cultos; establecimiento del
divorcio vincular. Procesos penales contra los responsablesintelectuales y
ejecutores materiales dela política de sangre y fuego.

6. Instrucción y cultura para el pueblo. Establecimiento dela instrucción
obligatoria y gratuita para todos los niños. Extirpación a toda costa del
analfabetismo[...]

7. Defensa dela soberanía nacional mediante el desarrollo independiente
de la economía colombiana. Electrificación e industrialización del país,

especialmente enelsentido de construirla industria pesada para la fabricación
de maquinaria. Defensa de la industria efectivamente nacional contra la
desleal competencia extranjera. Fomentodela navegación mercantil, aérea,

marítima y fluvial de carácter nacional.

8. Ejército nacionaly democrático, en el que tenganlibrey preferente
acceso los soldadosy suboficiales a los grados superioresy altos puestos de

comando.Restitución al ejército delos oficiales destituidos por sus opiniones

democráticas.

9. Política internacional independiente y de paz, contra los intereses
creados que azuzan y fomentan las guerras; contra toda política ypropaganda

bélica [...] Anulación de todo compromiso de ayuda militar a potencias
extranjeras de envío de tropas colombianas a frentes externosde agresión.
Relaciones diplomáticas y comerciales con todas las naciones que tratena

Colombiaen pie de equidad.

Estos principios programáticos deberán ser puestos en práctica en la
medida delas posibilidades, en las zonas liberadas porparte de los Consejos
Populares y de las autoridades designadas porellos. Y serán consagrados

posteriormente en una Constitución democrática aprobada en asamblea

constituyente quesea elegida de modo directo porel pueblo colombiano.

Dadoenel departamento de Boyacá,a los 16 días del mes de agosto de
195219

"* Ibid, p. 102.  
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Esta plataforma se debe entenderdentrodel proceso de consolida-

ción de las FARC, en lo que Eduardo Pizarro ha denominado como
primera etapa de “autodefensa y lucha guerrillera”, comprendida entre

1949 y 1953'5. Autodefensao guerrilla, he ahíel dilema del campesina-

do perseguidoenlas regiones del Sumapazy sur del Tolima en ese mo-

mento, puesel campesinado asumió, comotarea inmediata, de acuerdo

conesta plataforma,ante todola lucha porla salvaguardade losdere-

chosciudadanos promulgadose incumplidos por la República Liberal,

por el Estado “moderno” intervensionista, árbitro y regulador, cuyos

derechosse convertirían en elementos fundamentales para restablecer
la paz política con bases socialesclaras.

Comose logra observar, esta primera plataforma de los grupos de

autodefensa campesinaestaba influenciada porlos comunistas; aunque

comenzaba a plantearla posibilidad de una guerra prolongada con zo-

nas liberadas paulatinamente, contiene un acervo democratizador como

principal demanda, basado en una concepción de ciudadanía moderna

para la época. Sus puntos contenían la exigencia de derechosciviles,

políticos y sociales, que envarios apartes fueron mucho másallá de las
necesidades campesinas. En el ámbitode los derechosciviles, reclama-

banlibertades democráticas, entendidas comola libertad de prensa, de

asociación, de culto,la libertad de opiniónypalabra,y el establecimien-

to del divorcio, que, en suma, eran un resumende unaserie de der

chosviolados y noincluidosen la propuesta laureanista.

En el ámbito de los derechospolíticos, la plataforma demandó la

libertad de asociación gremial, violada porel gobierno en ese momcn-
to, pero, además, demandaronel derecho al voto para todoslos hom-

bres y mujeres mayores de 18 años,y la garantía de unajusticia efica7.

Enlo querespecta a los derechossociales para los campesinos, se cle-

mandó una reformaagraria que garantizara el derecho a la propiedady
al trabajo, el mejoramiento efectivo de las condiciones de vida delos

trabajadores agrícolas, lajornada de ochohorasen el campo,prestacio-

nessociales y ampliación del segurosocial costeadoporel Estadoylos
empresarios, salud y educación.

 

 

' Eduardo Pizarro Leongómez, Las FARC. De la autodefensa a la combinación de todas

lasformas de lucha, Bogotá Tercer Mundo Editores, 1991. E bla
de otras cuatro etapasclasificadas así: 2) Autodefensa 1

1954-1958; 4) Autodefensa 1958-1964; 5) la lucha guerrille

ste estudioel autor h  
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Si bien las relaciones sociales de los alzados en armas desde esta

coyuntura no son reconocidas porel Estado, debido a que éste no logró

ejercer un control directo sobreellas,ello no quiere decir que no fue-

ran políticas o que exigieran cambios y notrajeran implícita una de-

manda de modernidad.Este tipo de campesinado alzado en armas no

estaba reclamandootra cosa más que una ciudadanía integral, un con-

junto de derechosciviles, políticos y sociales que les garantizara una

mayor identidad y horizontalidad frente el Estado. Por medio de las

armas, en esta coyuntura de la vida política del país, se trascendióel

derechoal votoy los derechos formalesde representación por parte de

un sector que aún no se representaba: el campesinado. Se debe decir

que, en los años cincuenta, por medio dela resistencia campesina, la

autodefensa y sus reivindicaciones programáticas, se ejerció una ciuda-

danía especial que, como lo vamos a observar, aportó en el derroca-

miento de los gobiernos dictatoriales que quisieron instaurase en nuestro

país durante esa coyuntura.

ROJAS PINILLA: INDULTO Y PROPUESTA CIUDADANA

A mediados de 1953, cuandola resistencia campesina comenzaba a

dar pasos fuertes para llegar a ciertotipo de unificación regionaly na-
cional, y en momentos en que importantes núcleos de guerrilleros se

habían aglutinado en tornoa las plataformas políticas que trascendían

la visión bipartidista del conflicto, ocurrió el golpe del general Gustavo

Rojas Pinilla, deteniendola consolidación decierto movimiento agrarista

y revolucionario quese perfilaba en los Llanos orientales, en el Sumapaz

y en el sur del Tolima.
El ambiente, para inicios de 1953, era preocupante paralasélites,

nosólo en el ámbito de lo político sino también delo social. Por una

parte,el proyecto corporativista de sociedad que buscaba sacar adelan-

te Laureano Gómez, excluía nosólo a losliberales sino incluso a miem-

bros de su propio partido. En este mismo año,el campesinado comenzó

a apartarse de un enfrentamientobipartidista cazado enlasaltas esferas

urbanas, para tomar conciencia de un conflicto social mucho máspro-

fundo que comenzabaa tocarlas estructuras del podertradicional en
las regiones.

En este contexto,el golpe asestado contra el gobierno laureanista se

había calculado meticulosamentedías antes. La prensa oficial afiló sus

baterías para descalificar al régimen y desmentirlos informesoficiales
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de orden público dados a conocera comienzosde ese año. Fue así como

el diario El Tiempo, el 6 de junio de 1953, una semanaantes dela toma

del poder porparte delos militares, dio a conocer de manera dramáti-

ca, mediante untitular, que “50.000 víctimas dela violencia hay hoy en

el territorio nacional, como consecuenciade los enfrentamientosydel

conflicto declarado en el campo. Las víctimas que se encuentran cn

condicionesde refugiados se hallan en la miseria absoluta”'** ,

 

La situación caótica, tanto enlo político comoenlo social, originó

enla oligarquía la necesidad de reconstrucción de un mínimode Esta-

do y de unificación política nacional, dondelospartidostradicionalesy

la mismaIglesia no perdieranla importancia yla preeminencia con que

habíanjugado enel escenario nacionaldesdeelsiglo XIX. De hecho,el

general Rojas Pinilla fue esencialmente impulsadoal poder en plena

violencia por una importante facción del Partido Conservador, la Iglc-

sia y elementos del Ejército, con la aprobación delosliberales, muchos

deellos líderes nacionales que se encontrabanenelexilio.

 

De esta manera, enjunio de 1953,este grupode coalición, mediante

un acuerdoconciliatorio, primerpaso del Frente Nacional, logró generau

un golpede Estadoa Laureano Gómez, tomando como excusael conflic-

to con los militares, peroteniendo comotrasfondola Asamblea Constitu-

yente convocada porel laureanismoy el tipo de Estado corporativista,

eclesiástico, conservador, vertical y excluyente que éste pretendía ins

taurar. Laureano Gómez,días antes había queridodestituir al general

Rojas Pinilla; tal pretensión originóla crisis perfecta para derrocarlo

En ese momento, 13 de junio de 1953, aparentementelas Fuerzas A1

madasse habían puesto porencimadelos partidos, comosalvadorasde

la reconciliación nacional.

La verdad es queel general Gustavo RojasPinilla había dado, desdc

tiempoatrás, los primeros pasos para convertirse en el consentido del

Partido Conservador, cuandoen su grado de coronel y encalidad de

comandantedela Tercera Brigada enel departamentodelValle, había

reprimidola insurrección regionaltras los hechosdel 9 de abril de 1948
En este departamento,al igual queen otras regionesdelpaís, se inten

taron instaurar juntas revolucionarias y se presentaron revueltas en

Palmira, Cartago, Buga, Tulúa, Buenaventura, Guacarí y Caicedonia" "

  

' El Tiempo, 6 dejunio de 1953.
'5 Darío Betancurt Echeverri, Matonesy cuadrilleros. Origeny evoluciónde la violencia e

el occidente colombiano, Bogotá, Tercer MundoEditores. 1991, p.86.
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La experiencia de Rojas Pinilla en aplastar sublevaciones,tantociviles

comomilitaresy sufidelidad hacia el presidente Mariano Ospina Pérez,

bajo cuyo gobierno ascendería militar y políticamente, habían sido

puestos en práctica,tanto en Cali comoel departamentodelValle, en

general, auspiciando desde entonces a unos oscuros personajes, “los

pájaros.” Estos, comosicarios del Partido Conservador,realizaron la ma-

sacre de la Casa Liberal, en Cali en 1949, y entraron en un proceso de

“conservatización” del departamentodel Valle, que bajo la “ley de la

pistola”, se extendió hasta 1957. De hecho,en 1953,ya comopresiden-

te, Rojas Pinilla se inquietó porla detención y estado de salud de un

“ciudadano”, León María Lozano,“El Cóndor”, rey de los pájaros, pues-

to a órdenes del juez 19 de Buga.Rojas ordenó ponerloenlibertad y

permitirle el regreso a su pueblo natal, Tulúa, donde continuó tranqui-

lamente sus acciones.
En efecto, el general Rojas Pinilla, en el gobierno de Laureano

sómez, también se había convertido en punta de lanza de un proceso

de “conservatización” nacional en el que persiguieron a comunistas y

protestantes, pero también a importantes sectores del campesinado

liberal. No obstante,el gobierno de Gómez, producto de sus propues-

tas constitucionales, además de conflictivo, enfrentó no sólo la oposi-

ción delosliberales,sino tambiénla facción conservadora comandada

porel ex presidente Ospina Pérez. Este último, desde la oposición y

con el apoyo delliberalismo y de un sector importante dela Iglesia,

nuspició el golpe de Estado o, más bien, comolaclase política lo definió

en ese momento, el “golpe de opinión”, que derribaría a Laureano

Gómezdel poder.

En este contexto,el 13 de junio de 1953, es recordado comoel día

en quelos militares, encabezados porel teniente general Gustavo Rojas

Pinilla, se tomaronel poder bajo la bandera de “Paz, derecho,libertad y

Justicia para todos los colombianos”'*. Bajo esta égida,la principal pro-

mesa era lograrla pacificación y la reconstrucción delas instituciones

democráticas fracturadas porel anterior gobierno. Su programadere-

conciliación tendría en cuenta, primordialmente,a las clases menosfa-

vorccidas porla fortuna y a los menesterosos.

Con un proyectoclaro, en cuanto al manejo del orden público, ca-

racterizado en suetapa inicial porel discurso conciliatorio,el general

 

'4 El Tiempo, 14 dejunio de 1953.  
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Rojas, los días siguientes a la toma del poder, en varias intervenciones

declaró su intención de “consagrar todossus esfuerzos a crear unaat-

mósfera de paz.” Su gobierno, que sería de “Unión nacional”, se basaría

en el principio fundamental de “La patria por encima de todoslos par-

tidos,libertad y orden”.

Sin duda, la manera comoelgeneral Rojas Pinilla tomó el pode:

avalado porlos partidostradicionalesy el apoyodela Iglesia católica,

más que un golpe de Estado se convirtió en un “golpe de opinión”,

que calmólos ánimosen el escenariopolítico institucionaly enel es-

cenariosocial de la violencia rural'”, En consecuencia, ante dichasi-

tuación,la totalidad del pueblo colombiano debíarespetarel “orden”

institucionalmenteestablecido, producto de dicho acuerdopolítico, y

la “fe cristiana” unánimementecatólica; es decir, un ciudadanodócil y

sumiso en lo político y receptivo frente “al trabajo”. Dicho golpe de

opinión originó, prácticamente en la misma semana que Rojas Pinilla

llegó al poder,el inicio del proceso automático de desmovilización de

los movimientos guerrilleros campesinosen varias regiones delpaís,

que observaron con buenosojosel acuerdodel 13 de junio.

De igual modo,el diario El Tiempo, comoprincipalvocerodel Partido

Liberal, declaróqueel llamadoprovidencialy la tarea de pacificación del

nuevo gobierno, fueron las justificaciones que legitimaron la tomadel

poder. En este sentido,al “liberalismo que notenía como meta sino una

política de paz, no le hasido difícil ponerse de acuerdo entornoal pro-

grama propuesto porel nuevo gobiernodel presidente, Teniente Genc-

ral Rojas Pinilla. La honestidad del nuevorégimeny su resuelta decisión

de procurarel regreso a la normalidadjurídica,a la libertad y a lajusticia

dentro del orden son garantías suficientes para el país”'*

Enla primera semana de su mandato y como parte importante de su

política de paz, el nuevopresidentele dio un manejopolítico y no mili-

  

17 La manera comoselogra comprobareste golpede opiniónpacificador, es obsei
varla baja enlas estadísticas de muertesviolentas, que, por cierto, comienzan a caracte
rizar a Colombia desde 1948, como unodelos países másviolentos del mundo.Según
los datos más confiables, mencionadosporPaul Oquist, el número de muertes violentax
en Colombiatiende a reducir de manera drástica en los dos primeros añosdel gobierno
militar. Esto,si se tiene en cuenta que, en 1948,la cifra de muertes violentasllegó «

43.557; en 1949 a 18.519; en 1950, llegó a 50.353; en 1951, 10.319; 1952, 13.250: en

1958,la cifra es de 8.650 y en1954 sellega a creerpacificadoel país con una cifra de 900
muertesviolentas, Paul Oquist, Violencia, conflicto y política, op. cit., pp. 17-18.

1* El Tiempo, 17 dejunio de 19
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tar a la situación de orden público. Para tal efecto, recurrió al uso de

viejas figurasjurídicas que existían en los códigos colombianos desde el

siglo XIX, como elindulto y la amnistía, las cuales permitirían darle un

trato como delincuentes políticos a los alzados en armas en contra del
Estado'*. De tal manera,Rojas “anuncia un indulto de carácter parcial

a los condenadospordelitos contra el orden público,el cual se exten-

dería a quienesse encontraransindicados en el mismo momento de la

expedición de la ley y sobre quienes recayera una posterior sentencia

condenatoria”'*, Así, en las primeras semanas de su mandato,se termi-

nó de perfilar su propuesta de paz, basada en el “indulto”, la “amnis-

tía"!*! y un “proceso de pacificación”, acompañado de un discurso de
reconciliación que se extendería hasta 1954.

 

' lván Orozco Abad, Combatientes, rebeldes y terroristas. Guerra y derecho en Colombia,
Bogotá, Editorial Temis, IEPRI, 1992. Este importante trabajo, que desarrolla un reco-
rrido por la historia deldelito político en Colombia desde el marcodelas guerras civiles
enel siglo XIX,establecela tendencia delos Estados occidentales,los cuales, a medida

que entran en proceso de urbanización, definen comoterrorista al anterior opositor
del Estado, que en el marco de un ambienterural y de un accionarcolectivo se definía
como combatientey rebelde. Combatiente, debidoa susactividad militar colectiva de carác-
ter irregular, y rebelde, por su oposición abierta al Estado. En el caso colombiano, la
figura de rebelde,desdeel siglo XIX, debe ser comprendida a la sombra del combatien-
te, aspecto quele facilita al Estado generarlos mecanismos necesarios para establecer
fguras como“el indulto” y “la amnistía” endiferentes coyunturasdela historia delpaís.
El rebelde, comoactorcolectivo, tiene un proyectopolítico y el combateesla interacción
armada que le p!:l'mnc un tratamiento especial. Al establecerse esta normatividad, las

uimnistías y armisticios estabandirigidas a las élites, pues en el marcode estas guerras
convencionalesdel siglo XIX,las guerrillas no contaban con ninguna capacidad para
definir la contienda. Losguerrilleros, en cuanto no inmediatamente subordinadosa un
ejército regular, eran tenidos por simples criminales. En el marco de estas guerras
Interestatales(1863-1886) pesó mucho másla figura de combatienteque la delrebelde.
El combatiente era aquelactor derrotado y rendido enfrancalid,el cual, en los acuer-

dos finalesdelas guerras tenía el derechopolítico de acogerse a las amnistías e indultos.
Sin embargo,la figura del rebelde quese insubordina dentro de un Estado, no des-
apareció. La Constitución de 1886, de Rafael Núñez y Antonio Caro,le dio culminación a

unsistema de orden público propio, tomando fuerza la figura de mbelde sin desaparecer
de planola del combatiente beligerante de las guerras civiles interestatales, la cual pesa en la
concepción de las amnistías de mediados delsiglo XX en Colombia. En los procesos de

negociación conlas guerrillas, desde 1953, se observa una entremezcla dela figura del
combatiente-rebelde, que sobrevive exclusivamente como un recurso ad hoc dentro del
o delas negociaciones de paz (véanse capítulos V y VI, pp. 89 - 152).
' El Tiempo, 20 de junio de 1953.
"* La amnistía, como figurajurídica para delitos políticos, olvida y perdonatotalmenteel

hechodelictuoso y la pena; por suparte,el indulto sólo perdona la pena pero el delito no se
olvidajurídicamente. La amnistía es concedida porel Congreso quela decreta porvía gene-
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Por aquellos días en quesedefinía el decreto de indulto,los aviones
del Ejército colombiano,en vez de arrojar bombasen'las zonasrurales,
arrojabaninvitaciones y promesasde paz, propuestas de desmovilización
y de reincorporación ciudadana,avaladas porel nuevoacuerdo de con-
ciliación nacional. Promesas y documentos en los quese reconocíael
estatus político de los campesinosalzados en armas,tratándolos como
guerrilleros que luchaban en contra de un régimen dictatorial, cuyos
actores, de manera automática, se convertían en objeto de amnistías c
indultos por parte del nuevo gobierno'?,

El 23 de junio,el gobierno de Rojas decretó el primer indulto par-
cial de carácterlegislativo, buscando comoobjetivo político “implanta
una cristiana justicia y fomentarla rehabilitación moral de todos los
colombianos”'3, Este indulto, concedido en conmemoración al 13 de
junio, se produjo bajo unacaracterísticacristiana de congratulación con
la Iglesia católica. Además de la conmemoración dela fecha del golpe,
el general Rojas buscó homenajearal cardenal Crisanto Luque, quien
había sido nombrado en tal magistratura delajerarquía católica el 12
de enero del mismo año. Enesta fecha y comogran preludio dela ac-
ción pacificadora que en ese añoiba

a

vivir la nación, su “Santidad el
Papa Pío XII, gloriosamente reinante, honróy glorificó a la República
de Colombia imponiendoel capelo cardenalicio a uno de sus más
plegares pastores, el excelentísimo y reverendísimo Señor Arzobispo
Primado Crisanto Luque”'*',

Rojas Pinilla estableció, así, que la primera rebaja de penasde su go-
biernopartiría desdeel 12 de enerode 1953, fecha dela exaltación del
capelo cardenalicio de su eminencia reverendísima,e iría hasta el 13 de
junio del mismo año,fecha de la constitución del nuevo gobierno.

  

 

 

Este primer indulto cobijará a los alzados en armas quese han venido
presentado con la clara intención de desmovilizar sus guerrillas [...], y

 

ral, por mayorías de dostercios delos votoy para delitos políticos. El indulto es concedido
por el presidentede la República mediante el establecimientode una ley que lo regule.

1** Lostextos que han trabajado las amnistíasy los indultos de esta coyuntura son
Gonzalo Sánchez, Ensayos de historia social y política del Siglo XX, “Lasraíces históricas dela
amnistía”, Bogotá, El Áncora Editores, 1985. Alfredo Molano, Amnistía yviolencia, Bogo
tá, Cinep, 1980. Arturo Alape, La paz, la violencia, testigos de excepción, Bogotá, Editorial
Planeta, 1986. Eduardo Umaña Luna,La violencia y la paz; Bogotá, Tercer Mundo,1982:
y Luis Villar Borda, Oposición, insurgencia y amnistía, Bogotá, Editorial Dintel 1982.

15El Tiempo, 23 dejunio de 1953.
"5 Jbid,
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tambiénse extiendepara los presospordelitospolíticos, los cuales tendrán

derechoa larebaja de la quinta parte con motivo dela exaltaciónal capelo

cardenalicio del arzobispo de Bogotá y a los presos por cuestiones de orden

público con ocasión del movimiento militar del 13 dejunio.'*

Este primer Indulto parcial sembraría las bases del proceso de am-

nistíaa civiles que, bajo dos formasjurídicas (decretos 1823 y 2062), se

extendió hasta 1954. En este indulto, nosólo se establecerían las claras

filiaciones del nuevo gobiernoconla Iglesia católica,sino quese delimi-

taría en el ámbito ideológico el proyecto de sociedad de Rojas que, en

aspectos fundamentales, seguía siendo muy similar al de Lau¡:eano

Gómez. Un proyecto de sociedad basado en un “orden”institucional,

con un carácter vertical en la toma de decisiones, asentado en la “fe

cristiana” hegemónicamentecatólica que garantizaría la sumisión y.lí

paz, y acompañado además de la garantíay el principio del 'ít¡:abaij?

para los campesinos,serían las bases de los procesos de desmovilización

envarias regionesy cárceles delpaís.

Consecuentemente con lo anterior, el primer indulto, acompañado

de una rebaja de penas, seselló con el Decreto 1546 de 1953,y fue sancio-

nado en nombre dela “Gracia” de Diosy dela Iglesia católica y como un

acto de “Gracia” del nuevo gobierno.Este indulto, otorgado como don

de “Gracia”, en términosreligiosos se concibe como algo inmerecido

que se concede gratuitamente. No hubo mérito de obra en este ajc'tu,

dándose por sentadola incapacidad del pecador de lograr por men'to

propio el perdóny el olvido dela falta. Por tal razón,el soberano Dios

perdona. La amnistía, como indulto, tiene una directa relación con el

conceptoteológico de gracia, entendida como un don inmerecido y un

proyecto de ciudadanía basadoenla fe católica.

Deesta manera, en los primeros días de su mandatoel general Rojas

Pinilla estableció la propuesta de reincorporación ciudadana para los

alzados en armas delos años cincuenta,la cualse basó enlosprincipios

fundamentalesdelrespeto “al orden”institucionalmente establecido por

las élites desde el escenario urbano,el respeto a la “fe cristiana” unáni-

memente católica,y bajo el principio del “trabajo”, elementos que ga-

ntizaban la reincorporación. Por lo demás, dichos elementos, en

general, representaron las bases de la sociedad colombiana que, para

 

 

"5 Ibid.
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esta coyuntura, siguió siendocaracterizada por aspectos profundamen-
te tradicionales.

LA DESMOVILIZACIÓN

En general, bajo estos principios, el gobierno se conprometió, ante

las primeras entregas de campesinos, a garantizar su proteccióny a ela-

borar un plan de reincorporación las actividades propias dela vida

civil y el trabajo. No obstante, enel proceso de desmovilización delos

años cincuenta no hubo paralos antiguos alzados en armas un conjun-

to de garantías, ya fuerande caráctersocial, económicoo político, que

les facilitara su reincorporacióna la vida civil. En consecuencia, en el

momentode dejación de sus armas fueron tratados como menores de

edad,pues el gobierno, de manera simbólica,les entregó, en el mejor

de los casos, instrumentos de trabajo para el campo,peroenotros, a

cambiode su arma,seles entregó “ropa”,“cigarrillos” y “dulces”. Fue así

comoel 10 dejulio,el diario El Tiempo comenzó a dar a conocerproce-

sos masificados de entrega de armas y desmovilización de hombres. En

esta fecha, “500 guerrilleros se entregaron en la zona del Tolima, el

comercio se ha normalizado,se han rcalizado negocios grandesy pc-

queños,y el ambiente ha cambiado. Existe un clima de verdadera satis-

facción queserefleja en losrostros, enlas conversacionesy enlas diversas

manifestaciones personales de quienes tienen que verconla industria o

el comercio”!s,
Dentrode las entregas se pueden destacar las que se presentaron

en el departamento de Antioquia,principalmente la de Jesús Franco,

ocurrida de maneraoscurael día 27 de agosto.Para esta fecha,la opi-

nión pública se enteraría no tanto de la entrega, sino de la oscura

captura del capitán Franco. A pesarde esta situación, en ese momento

en el departamento de Antioquia se contabilizaron 1.533 guerrilleros

desmovilizados, de los cuales 714 pertenecían a los cuadrosy la es-

tructura guerrillera de Franco, quienes fueron puestos enlibertad in-

mediatamente, a excepciónde sulíder'”,

Así mismo,se presentan desmovilizacionesenotras regionesdel país,

comolas dadas en Puerto Wilchesy el río Magdalena, donde“el guerri

llero Rafael Rangely 105 hombresregresanahoraaa vidacivil al ampa-

 

' El Tiempo, 10 de julio de 1953.

'7 El Tiempo, 27 de agosto de 19£
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ro de las garantías ofrecidas por el gobierno”. “Este grupo deguerrille-

ros se mostró dispuesto a regresara la vidacivil y a reincorporarse a sus

actividades ciudadanas dentro delseno dela sociedad”'**, mientras en

Bucaramanga deponen las armas 84 guerrilleros, declaró la Quinta Bri-

gada'.
Noobstantelas anteriores desmovilizaciones,Rojas y el país espera-

ban con expectativa la respuesta positiva de la región de los Llanos,la

cual se dio de manera masiva despuésde entrar en vigencia el indulto

parcial,el 12 dejulio de 1953, que cobijó losdelitos políticos cometidos

por los campesinos desde 1948. El mismo 12 dejulio, fecha en la que

entró en vigencia el indulto,el gobierno de Rojas inició gestiones para

la entrega de los guerrilleros del Llano, liderados por Luis Eduardo

Fonseca,los cuales se desmovilizaron casi de manera inmediata. Este

mismo día, “Guadalupe Salcedo y Eduardo Franco, máximos coman-

dantes de la “Revolución” del Llano,ofrecieron su entrega al Presidente

a través de una Comisión Especial manifestándoleenella su propósito

de suspenderdefinitivamente sus campañas armadas”'*',

El 2 de agosto se produjo en los Llanosorientales la primera entrega

masiva de “711 guerrilleros que andaban operando en Tauramena, Boca

del Monte, San Martín, Barranca de Upía. Entrega que se extendió a los

guerrilleros en las riveras de los ríos Baudó,y en los ríos Monguido y
Bue.y"l¡il.

El proceso de desmovilización del Llanofinalmente se materializó

del 13 al 18 de septiembre.Para entonces,enla ciudad de Villavicencio,

se dio un parterefiriendo que el domingo 13, en las horas del medio

día, se “protocolizó la entrega de Guadalupe Salcedo con 208 hombres,

112 fusiles, 7 piezas deartillería, y DumarAljure con 160 hombres”'*,

En el momentodela entrega, que para los campesinos de la región se

dio bajo la sombradelos engañosy las presiones, el máximo comandan-

te delas guerrillas del Llano, GuadalupeSalcedo,a la vez que afirmó su

“confianza” en la palabra del presidente de la República, terminó di-

ciendo: “No fuimos ni somos bandoleros, somos campesinos y en mi

caso retornaré a las faenas ganaderas. Losllanos necesitan un plan de

'* El Tiempo, 4 de agosto de 1953,
' El Tiempo, 12 de julio de 1953.
"9 Jbid.
'“1 El Tiempo, 4 de agosto de 1953.

' El Tiempo, 14 de septiembre de 1953.
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fomentoa gran escala, creación de escuelas, hospitalesy colonias agrí-

colas”. Finalmente, se comprometió a “no volver a pelear mientras sc

garanticejusticia, libertad,trabajo y compresión”'“%,
El miércoles 16 se anuncióla entrega de Alejandro Chaparro,líde:

delas guerrillas que operaban en Tame, Arauca.Alrealizarsc la entrega

en compañía delos integrantes del grupo “Mochaca”,la opinión publi

ca percibió que este grupo se componíade 50 guerrilleros armados y
150 hombressin armas. Las armas eran fusiles, ametralladoras, un
expulsor de magnetoy bombasde percusión. Duranteel protocolo,Alc-
jandro Chaparro manifestó que “ponía a Dios portestigo de este acto
de paz basadoen la plena confianza de la palabra del SeñorPresiden-
te”!%, a lo cualel general Duarte Blumreplicó: “Somos católicos, somos
respetuosos de la moral, tendréis escuelas, puestos de salud, asistencia
médica,casas baratas, crédito y ayudasa vuestras laboresagrícolas o para
las de simple ganadería”',

Posteriormente,el 21 de septiembre,vendría la desmovilización de
los últimos reductos guerrilleros comandados por Aurelio Gualteros,
Maximiliano Ortega, Medardo GiraldoyVíctor Agudelo,quienesfinal
mente se entregaron en compañía de 128 hombres armados'*,

Pese a este importante proceso de entregas,la paz en la región de
los Llanos no quedaría sellada sin la desmovilización de los grupos
contrarrevolucionarios o “guerrillas de paz”, que habían sido confor
mados porlos dueños de los hatosy grandes ganaderos dela región en
respuesta a “la revolución”, y en momentos en que ésta comenzaba a
orientarse contra los propictarios,sin importarsufiliación política. Est.
desmovilización había sido un punto demandadoporlos principales
comandantes de la revolución: Guadalupe Salcedo, los hermanos

Fonseca y Eduardo Franco Isaza,entre otros.

Los grupos contrarrevolucionarios, que respondían a una política
discutida en los encuentros de ganaderosy dueñosde hatos, entre 1951
y 1952, se concibieron como un cuerpode apoyo del Ejército enla 1c
gión del Llano. Latarea de estos grupos, que fueron delos últimos en
desmovilizarse, consistía en combatir contra los guerrilleros de Salcedo,

 

"6% Jbid,
164 El Tiempo, 18 de septiembre de 1953.
A
16 El Tiempo, 22 de septiembre de 195
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Fonsecay otros. Según el alto mando militar, estas “guerrillas de paz”

decidieron desmovilizarse, pues no tenían ya razón de existir. Así, la

entrega de Benito Juárez, líder de una delas guerrillas de paz de los

Llanos, ocurrió el lunes 14 de septiembre. Esta guerrilla operaba en

cercanías a Cupiagua con el grupo que dirigía Rafael Calderón. Para

estos mismos días ya se había entregado en Monterrey el grupo que

dirigía Holmes Ramírez, uno de los más numerososdelLlano. “La cifra

de los anteriores grupos, además de los que operaban en Orocue,se

estimaba en unos mil hombres”'””,

Del 13 al 18 de septiembre la prensaoficial dio a conocerla entrega

de 6.500 hombresen todoel país, incluyendo el importante núcleo

llanero.Las guerrillas, según Duarte Blum,“sin habersido vencidas por

las armas, habían sido vencidas con la buenafey el patriotismo del ge-

neral Rojas Pinilla”. Al final de un emotivo discurso, a la vez que las

reconoció políticamente, invitó a los campesinos a que regresaran al

trabajo: “Hombresdela guerrilla, regresad a vuestras tierrasy recibid el

upoyo del gobierno”'*,
Conestas entregas, el general Rojas Pinilla considerósellada la paz

enlos Llanosorientales. Este proceso sería su principal orgullo, mues-

tra pacificadora y prueba de credibilidad ante la opinión pública y la

masa campesinadel país, puesse produjo bajo losprincipios del primer

Indulto parcial, con una base filosófica católica que se resumió en su

consigna hacia los campesinos de “perdóny olvido”'*.

El masivo proceso de pacificación querecorría los Llanos orienta-

les, obligó al gobierno nacional a la creación de una Oficina de Rehabi-

litación, “la cualtenía comoprioridad la reconstrucción de viviendas en

zonas afectadas porla violencia, restablecer las economías regionales

garantizando créditos por medio de la Caja Agraria y brindar apoyo al

gran número de exiliados que llegaron a Bogotá por esos años.” Ade-

más, se anunció “un plan de cinco millones de pesos para la recupera-

cióndel Llanodistribuidos por medio decréditosdirigidosa agricultores

y ganaderos”'”,

El papel de dicha Oficina no fue muy importante,puessu labor se

basó enel asistencialismo durante el momento de desmovilización. En

 

"7 El Tiempo, 14 de septiembre de 1953.
s El Tiempo, 18 de septiembre de 1953.
' El Tiempo, 22 de septiembre de 1953.
' El Tiempo, 21 de septiembre de 1953.
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el proceso de entrega del más importante núcleoguerrillero del país, se
percibe cómoel nuevo gobierno, por mediode sus representantesy de
la nueva Oficina de Rehabilitación, trató a los campesinosalzados cn
armas como a menores de edad, que nacieron de nuevoel 13 de junio
de 1953. Durante las entregas y desmovilizaciones recibieron dulces,
cigarrillos, ruanas, pantalones de dril, sombreros, hamacas,vestidos,
medicamentosy herramientasde trabajo, con el fin de ser “reincorpo-
rados” a la vida civil.

- En todo caso, como prueba de que la Oficina de Rehabilitación no
cumplió su cometidoenla inversiónsocial a largo plazo,fue el manejo
queRojas, desdeel principio,le dio al problema educativo. En esta co-
yuntura,la educación no fue unaprioridad en su proyecto de reincor-
poración ciudadana de los antiguos alzados en armas. Días antes a la
creación de la Oficina de Rehabilitación, el 15 de septiembre de 1953,
el ministro de Gobierno, Lucio Pabón Nuñez, manifestó, con respecto a
las prioridades de sucartera, que “primeroesvivir quefilosofar”, y refi-
riéndosea las posibilidades de inversión educativa en las áreas rurales,
arguyó:

Todos nuestros planes y esfuerzos están limitados porlas vitales
reclamaciones del orden público,ya que segúnla clásica sentencia, primem
es viviry despuésfilosofar [...] Los verdaderos responsables de queel gobierno
no ejecute a cabalidad todas las obras que exige nuestro pueblo, no son
otros que esos hombresen cuyo espírituel odio ha borradolas nociones de
Dios, de patria, de bien y de honor, Unámonostodoslos colombianos para
liquidar de una vez portodaseste problemadel bandolerismo,y tendremos
como consecuencia dela paz, convertidos en espléndidarealidad nuestros
más altos ensueñospatriotas.'”'

Noobstante esta primera experiencia,la Oficina de Rehabilitación
se mantendría sólo como propuesta años después. Dicha Oficina, du-
rante el Frente Nacional, buscaría canalizar unaserie de demandaspara
el logro de un verdaderoproyectode inclusión social para los campesi
nos, pretendiendo comprometeral Estadoen la realización de unasc
rie de obras quesatisficieran expectativas de inclus

 

n a la nación, como

 

"71 Conferencia de Lucio Pabón Nuñez, 15 de septiembrede 1953, en Miscelánea s
conferencias de ministros y presidentes, 1952-1953. Bogotá Imprer nal, 1953, p. 16
Citado por Alexis Vladimir Pinilla, Étites, educación y cultura política, op. cit., p. 47.
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la construcción de carreteras y escuelas reclamadas por los primeros

desmovilizados desde 1953'7,

Luego del proceso de desmovilización de los Llanosorientales, se

buscó extenderla experiencia al resto del país. Ante todo, hacia la re-

gión andina,la del Sumapazy, en general,la que cobijaba los departa-

mentos de Cundinamarca,Tolimay Huila. En dicha región,la propuesta

de Rojas Pinilla se asumió con escepticismo, pues un importante núme-

ro de campesinos cesaron su accionar pero no entregaron las armas.

Sin embargo,se debe reconocer que también se presentaron importan-

tes procesos de desmovilización, unodeellos en Algeciras, departamen-

to del Huila; y en los municipios de Rovira y Chaparral, departamento

del Tolima. En este último departamento,para el 27 de octubre,según

los cálculos oficiales, se habían entregado 800 hombres aproximada-

mente'”,

Eneste contexto,el 31 de octubre de 1953 se produjo otra entrega

que Rojas Pinilla esperaba:el grupo de Juan dela Cruz Varela entregó

sus armas en el municipio de Cabrera, zona fronteriza que divide a

Cundinamarcay Tolima,en la que operó por cuatro años. “Se entregó

con más de 500 hombres armadosen presencia del general Duarte Blum,

quien, a nombre del gobierno,les repartió medicamentos, alimentosy

vestidos, bajo el lemade “trabajo, reconstrucción y paz”'”'.

La reinserción a la vida civil y a la ciudadanía de los más de 10.000

campesinos desmovilizados, se dio bajo los parámetros derespetoa “la

fe cristiana”,“al orden establecido”y al principio “del trabajo”. En este

proceso de desmovilización,a la vez que se nota una preocupación de

ordenpolítico,se hacelatente otra de orden económico. Los alzados en

urmas habían alterado algunas proyecciones impuestas porlas élites

después de los hechos del 9 de abril de 1948, particularmente en lo

político, las cuales afectaron los principios conciliatorios que habían

establecido los directoriosde los partidos tradicionales, transformando

el ordeny la fe cristiana de la nación.

La preocupación de lo económico se había notado no sólo enla

región de los Llanos —donde, producto de la acción armada de -lm

campesinos, se habían desarrollado continuos encuentros de dueños
 

'7 Gonzalo Sánchez, “Rehabilitación y violencia bajo el Frente Nacional”, en Guerra

y política en la sociedad colombiana, Bogotá, Ancora Editores, 1991.
'7 El Tiempo, 27 de octubre de 1953.
' El Tiempo, 19 de noviembre de 1953.
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de hatos y ganaderos, decidiendotomarposición frente al fenóme
no—, sino también en la región andina, particularmente en la zona
cafetera, dondeel fenómenonoselogrócontrolardel todo. La preocu-
pación económica de la propuesta de desmovilización buscaba incre
mentarla producción agrícola, particularmentela del café, yla ganadera,
en momentos de una de las mejores bonanzas económicas que había
vivido Colombia hasta entonces.

La propuesta de reincorporación ciudadana,en la que se mencio
naba constantementeel principio del “trabajo”, liderada por Rojas Pinilla
y dirigida a los antiguos núcleosguerrilleros en los años 1953 y 1954, s
debeinterpretar de acuerdo con el contexto internacional que favore
cía a la economía colombiana.El líder del partido liberal, Carlos Ller:s
Restrepo, coincidía conel argumento central de la reincorporación en
momentos en queel café se cotizaba en Nueva York a 64 centavos de
dólarla libra y el campesinocaldense vendíala arroba de café pergam:
no a 30 pesos, convirtiéndose en los másaltos precios del grano en su
historia. Para este líder político,las Fuerzas Armadascolocadastransito
riamente enla direccióndelos destinos públicos del país, junto a todos
los colombianos,

-.debían detenerse a examinareste panorama y a decidirsi resuelven
aprovecharhasta el máximolas po: dadesque él ofrece

o

si prefieren
contentarse con resultados mediocres, con lo que buenamente vayan dando
€l esfuerzo rutinario, la actividad desarticulada y la improvisación. Deben
pensarsi desaprovechan esta hora excepcional en que todo nos invita .
trabajar parael logro de grandesobjetivos[...] Por otrolado hay una inmensa
tarea que realizar enel ordeninstitucionaly político,la de restaurarla vid.
democrática, laslibertades públicas y la convivencia ciudadana. Cuando «:
medita sobre la magnitud de estas dos grandes empresas, una política v
Otra económicay social, se comprende fácilmente que nonos hallamos
presencia de una labor queel gobierno puedarealizarsolo.'7

   

 

"   

El principiodel trabajoy la garantía a las libertades democrática
fueronlosejes del proyectoliberal ciudadanoque,en el inicio del y
biernomilitar, nose distanció del proyecto gubernamental. Porúltimo
frente al problema delos guerrilleros, en el mismo reportaje, Carlos
Lleras saludólas desmovilizaciones como una contribución a la paz, con

 

'5 El Tiempo, 11 de noviembre de 1953.
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la que se buscaba garantizar a los campesinosla reincorporación a la

vida socialy al trabajo'”*.
La garantía del trabajo para los campesinos, se daba en el mejor mo-

mentode la economía cafetera que habíavividoel país,la cualse refleja-
ba no sólo en los precios del café, sino en los índices de crecimiento

nacional y en la cantidad delas exportaciones'7”. Sin duda,el proyecto de

reincorporación de Rojas, basado en “la fe cristiana” y el “orden

Institucional”, buscaba garantizar el derecho“al trabajo” para los cam-
pcsinos, comolo veremos más adelante. El 24 de noviembre de 1953,el

gobierno nacional reportó que, además de los más de 10.000 campesi-

nos indultados en el proceso de desmovilización, un número de 1.500
presos políticos, por razones de orden público, quedabanlibresy se

beneficiarían también de la medida. Losindultadosfueron establecidos

con relación a la brigada militar en la que se encontraban detenidos:

 

 

Brigada Indultados

1. Brigada de Tunja 233
2. Brigada de Barranquilla 80

3. Brigada de Cali 107
4. Brigada de Medellín 644
5. Brigada de Bucaramanga 197

6. Brigada de Florencia 103

Otros 136

Total 1.500
 

Fuente: El Tiempo, 24 de noviembre de 1953.

"" Jbid.

"77 El precio dela libra del café en Nueva York, pasó de 20.93 centavos de dólarla
libra, en 1946,a 56.11 en 1953, para llegar a 72.29 en 1954.Lastasas de crecimiento del
productobruto pasaron de 3 % en 1951, a 6.3% en 1952 y a 6.1% en 1953,Entre 1949 y
1053 casi se doblóelvalor delas exportaciones. La producciónenla industria aumentó
enun 56.% entre 1948 y 1953. El índice de producción industrial pasó de 63.9 en 1948

41007 en 1952.Pese a esto,elsalario real de los obrerostendió a disminuir hasta el año

e 1954 cuando quedaronprácticamente al nivel de 1938. En este añose in
proceso de alza en su valor adquisitivo; véase: Álvaro Tirado Mejía, “El gobierno de
VLaureano Gómez, de la dictadura civil a la dictadura militar”, en Nueva Historia de Colom-

hía, tomoT, op. cit., p. 93)
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Al finalizar 1953, en una entrevista facilitada a la Revista Semana y
reproducida porel diario El Tiempo,el presidente Rojas Pinilla realizó
unbalancepositivo de su gestión, destacando comopuntos fuertes el
procesodepacificación, la recuperación y presencia del Estado en70-
hasen las que se había ausentadoo nohabíaexistido,y la necesidadde
reincorporar dichas regionesy sus habitantes bajo una propuesta de
trabajo y producción económica:

El logro que considero fundamental después del 13 dejunio,es el de la
progresiva pacificación del país. No solamente porel hechodesignifica1
históricamente que el Estado colombiano ha reasumido la dirección de
grandes zonas de la geografía nacional y de su población antes perdida.
porcausa dela accióndelos individuosalzados en armas sino porque ahora
será posible poneral país y a esas zonas de geografía y población a procucir
económicamente.!'?*

 

En esta misma entrevista aprovechópara perfilar ideológica y políti
camente su propuesta populista de gobierno, basada en principios

bolivarianos, católicosy nacionalistas, en los que cumplía un papel fun
damentalla garantía al trabajo:

De una manera general puedo decir que cuanto sea utilizable par.
reintegrarel país, para dar al Estado una orientación nacionaly total par.
seguirlos principios de Bolívar, padre y creadorde nuestra nacionalidad. v
obedecerlas orientaciones dela justicia social venga de dondevinieren.
me parece adecuada en la acción nacionalista que me he propuesto. l'l
Estado nuevoesbolivarianoy católico,es decir afirmativo, nacionalyjusto
Justicia económica,libre y vigorosa, son los ideales del gobierno para
Colombia. Conesas afirmacionesy ese credobásico e inconmovible noes
necesario dar ninguna nueva orientaciónnirevisión de los enunciados dados

a conocer por mí en la nochedel13 de junio.'?”*

Bajo las afirmaciones de consolidar un nuevo gobierno católico
bolivariano, que en ese momentos no chocó con los principios políti
cos delospartidostradicionales, Carlos Lleras Restrepo, para marzo
de 1954, en nombredela direccióndel Partido Liberal, seguía pensa
do enlas grandes posibilidades que el país tenía en materia económi
ca, lo que facilitaba la consolidación de la convivencia ciudadana,la

 

1** El Tiempo, 24 de diciembre de 1953.
"7 Ibid.
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reconstrucción delas instituciones democráticasy la revolución eco-

nómica!,

Para el liberalismo,el problema de la desmovilizacióny la reinserción

de los antiguos guerrilleros, campesinosalzados en armas, era un pro-

blema que comprometía no sólo al gobierno nacional, sino también a

los empresarios,a los propietarios de las haciendas y al sector privado:

una reincorporacióna lavidacivil en la que los campesinos debían en-

contrar abierto el camino del trabajo.

Enel ámbito ciudadano,el gobierno compartía con el liberalismo el

principio de garantizar a los campesinos el trabajo, pero manteniendo

parte importante del proyecto conservadorlaureanista. Frente a este as-

pecto,se debe tener en cuenta queRojasPinilla, cuandollegó al poder el

13 dejunio de 1953, heredó de su antecesor una Asamblea Nacional Cons-

tituyente que no liquidó, sino que mantuvo como figura extraordinarifl

para legitimar los cambios pertinentes durante su gobierno. Como pri-

mera medida, por medio de esta constituyente de“bolsillo”,logró reafir-

mar su nombramiento comopresidente por un período gubernamental

que se extendería hasta el 7 de agosto de 1958.

Conla garantía de un período gubernamental asegurado,se lanza-

ría a construir un proyecto de gobierno de carácter nacional, populis-

ta, bolivariano y católico. Pero, particularmente en este período de

gobierno,en lo que atañeal referente ciudadano,RojasPinilla utiliza-

ría la Asamblea Constituyente, al igual que su antecesor, Laureano

Gómez, para mantenerlosejes de la discursiva intransigente en la que

se perseguía a “los comunistas”y a “los protestantes”. Dichos recursos

descalificativos, posteriormente serían utilizados como armas políti-

cas para recriminar a sus opositores, incluyendoa los campesinos del

Sumapazy sur del Tolima, que no se desmovilizaron en el proceso de

indulto y amnistía. Estos ejes fueron,incluso,reafirmados por medio

de actoslegislativos de carácter constitucional y normas que declara-

bana los “comunistas” y “protestantes” por fuera del proyecto nacio-

nal del nuevo gobierno. Por ejemplo,el 3 de septiembre de 1953, poco

después de tomarel poder, Rojas ordenóa los gobernantes que “fre-

nasenlas prácticasreligiosas no católicas,es decirlas protestantes, en

 

'7 Carlos Lleras Restrepo,De la República a la dictadura. op. cit., p. 486. “Discurso
pronunciado en el banquete ofrecido porel liberalismo en la Costa Atlántica,
Barranquilla, marzo 21 de 1954".  
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los denominadosterritorios nacionales, que en ese momentoeranla

tercera parte de la superficie del país”'',
Luego,el 28 de enero de 1954, Lucio Pabón Núñez, como ministro

de Gobiernoy destacadoideólogo del nuevo régimen, envió unacircu-

lar con el respaldo presidencial en la que decía: “Los nacionales yex

tranjeros no católicos residentes en Colombia, sean ellos minis

pastores o simples fieles, no pueden desarrollar ninguna acción

proselitista ni emplear medios de propagandafuera del recinto donde

se verifique el culto”!, En esta misma coyuntura, por mediodel Acto

Legislativo No. 1 de 1954,se elevó a canon constitucionalla prohibición

delas actividadespolíticas de los comunistas,

En lo que respecta a la persecución hacia los protestantes y comunis-

tas, se debe recordarquelas relaciones de Rojas conla Iglesia católicase

habían establecido desde mucho antes de tomarse el poder; éstas sc

remontan a sus épocas de comandante militar en las que había dado a

conocer su apoyo incondicional a la campaña “antiprotestante” y con

tra el comunismo,de la cual era partidario, relacionando y asociando

en varios operativos la incautación de propaganda comunista con la pro

testante, en la que consideraba quese hallaba una propuesta política sul»

versiva y una religión que alteraban el orden establecido porla Iglcsia

católicay la fe cristiana. La campaña antiprotestante y anticomunista, como

lo hemosobservado,venía siendo agenciada, en realidad, desde la l

ministración de Laureano Gómezy durante el mandatodesupresiden

te encargado, Urdaneta Arbeláez.

Pese al establecimiento de los dos anterioresejes dela discursiva in

transigente, porparte del gobierno y la Asamblea Constitucional, el año

1954 continuó siendoderelativa paz, en el queel general Rojas, por1:1/0
nespolíticas terminóde desarrollar su proceso de amnistía para los al/a

dos en armas. Para el mes de junio, en conmemoración del primer o

de la tomadel podery de la publicacióndela política de pacificación, dia

a conocerel Decreto 2062 de 1954, medianteel cualla opinión públici1s:

enteró de que “habrá amnistía e indulto para los presos políticos y que

más de 500 presos quedarían cobijados por la medida"''*,

  
ros,

" El Tiempo, 4 de septiembre de 1953.
"% Álvaro Tirado Mejía. “Rojas Pinilla: del golpe de Opiniónal ex

Historia de Colombia, Bogotá, Editorial Planeta, 1998, tomoII, p. 118.
"% El Tiempo, 13 dejunio de 1954.
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El 14 de junio,el gobierno militar elaborólas listas de los presos

políticos, dando a conocer queserían puestosenlibertad incondicional

“los catalogados comoresponsablespordelitos contra la seguridadinte-

rior del Estado; tendrán derechoa la rebaja de un añode penalos casos

simples de delincuencia común. La medidafavorecerá a no menos de
1.500 personasentre procesados, penados,recluidoso detenidosquese

hallan enlas cárceles”'*, Duranteeste proceso surgieron profundos de-

— bates de reos comunes quepretendían aparecer comopresos políticos

por medio de maniobrasjurídicas, con el objeto de lograr el perdón

definitivo presupuestado en la amnistía.

La dirección del Partido Liberal, por su parte, manipulóel proceso

de indulto y amnistía dado entre 1953 y 1954. Utilizaron a las guerrillas

liberales de los Llanosorientales comocartas de negociación ante los

militares, ante la Iglesia y ante la élite conservadora, para recuperar

algunos derechospolíticos perdidos en el momento en queelpartido

oficial pasó a la abierta oposición frente al gobiernolaureanista en 1949.

En tornoa losintereses políticos que se movieron en este momento,el

sociólogoe historiador, Alfredo Molano, anotó:

A Rojas le hubiera sido muy peligroso, después de justificar la

intervención militar en la “inminente disolución de la nacionalidad”,

entrar a combatir a las guerrillas liberales, sin enajenarel apoyo de este
partido y de un sector importante de la opinión pública que veía la
resistencia del llanero con inmensa simpatía. De otra parte atacarel Llano

equivalía a una alianza táctica con el partido conservador, lo cual
contradecía su empeñodediferenciarse ideológicay organizativamente de
los partidos tradicionales.'5

Frente a esta amnistía, que se extendió hasta finales de 1954 y que

para algunos tuvo el objetivo fundamental de desmovilizarlas guerrillas

«el Llano,Alfredo Molano termina diciendo queenella existía “una iden-

tidad ideológica entre el partidoliberaly las guerrillas que aceptaron la

umnistía de Rojas, pueslos dos sectores promulgaronlibertades públicas,

levantamiento delestadodesitio, amnistía, retornoal país de losexiliados

políticos, y reincorporación delas zonas deviolencia y de los campesinos
ulzados en armasa la economía nacional'*,

14 El Tiempo, 15 dejunio de 1954.
!5 Alfredo Molano, Amnistía y violencia, Bogotá, Cinep, 1980, p. 15.
"5 Jbid, p. 17.
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En el segundo semestre de 1954, en desarrollo del proceso de incul

to y amnistía, los casos más relevantes que se ejecutaron porel Tribunal

Militar y que se mencionaron fueronlos del viernes 16 de julio, entre

los que se concedióla gracia a 626 personas. Se nombraron

...el caso de Belálcazar que cobija a 37 ciudadanos en hechos ocurridos

el 9 de febrero de 1953; el caso de 66 condenadosporel Consejo de Guerra

porlos sucesos de Chaparral ocurridos en 1950, donde se presentaron

incendios y homicidios; otro proceso que cobijó a 125 personas por los

casos ocurridos en Antioquia, el de Caucacia (95 personas) y San Cayetano

(30 personas); el caso de 48 ciudadanos por los hechos ocurridos en Carmen

de Bolívar.'?

Acompañadosde estos primeros indultos, se presentó en la tercera

semanadejulio un número importante de peticiones de amnistías cla-

das desdelas cárceles. El domingo 25 de julio se contabilizaron “106

peticiones, comprometiéndoseel gobierno a darles curso lo más pron-

to posible de acuerdo conlos decretos 1823 y 2062 los cuales contenían

el indulto y la amnistía paraciviles”"*. Pero no a todaslas peticiones de

amnistía e indultose les dio luz verde. El caso más sonadofueel delos

“fusilamientos de San Vicente enlos que estaban comprometidos 75

procesos a los que se les nególa gracia concedida, por su atrocidad o

por no ser hechospolíticos”'““.

El últimosuceso quellamó la atención por su magnitud,fue el de

800 procesados en los Llanos orientales, a los quese les concedióla

amnistía el jueves 23 de septiembre de 1954. Se trató de 35 procesos

acumulados por muerte de soldadosy policías en hechos de armas y

enfrentamientos. Con esta medida, el gobierno dio a conocer “que pa-

san de millos favorecidos porlas providencias”!. Se debe anotar que,

delos favorecidos con la amnistía que se presentaron entre 1949 y 1953,

en los casos dela violencia en los Llanos orientales, sólo 17 procesados

se encontrabanpresos,a los cualesse les concedió la gracia de la amnis-

tía. “Las acciones porlas que estaban siendo procesadosse presentaron

en los municipios de Monterrey, en Barranca de Upía, Maniy otros pun-

tos del Meta, Casanare y Vichada”'"!.

 

 

 

147 El Tiempo, 16 de julio de 1954.
1% El Tiempo, 25 dejulio de 1954.
" El Tiempo, 3 de septiembre de 1954.
19 El Tiempo, 24 deseptiembre de 1954.
* Jhid.
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Enel ámbito político, durante 1954, el proceso de amnistía e indul-

to del general Rojas Pinilla, intentó antes que nada legitimar su régi-
mennacional e internacionalmente,dando una imagen de intervención

y de arbitraje a su accionar entre los diferentes sectores en pugna. Este

proceso de indulto y amnistía representó un acuerdodetres de los sec-

tores mástradicionalesdela sociedad colombiana: “los partidos políti-
cos”, “los militares” y la “Iglesia católica”, triada que representabalas

fichas clave del poder en ese momento.

INTRANSIGENCIA ROJASPINILLISTA

No obstante,el éxito que en su momentotuvo el anterior proceso

de amnistía, el general Rojas Pinilla excluyó del acuerdo a cualquier
fuerza opositora o expresión de diferencia enlo político y lo religioso,

comoel Partido Comunista y el protestantismo. En este sentido,el ge-

neral, al retomar comobase la intransigencia política de su antecesor,

se convirtió en un personaje efímeroenla vida política del país. Precisa-

mente,para losdías decierre del proceso de amnistía, laAsamblea Cons-

titucional declaró al comunismopor fuera del proyecto ciudadano que

Rojas intentabaestablecerpara los colombianos.El textofinal fue dado

a conocerel 8 de septiembre porel diario El Tiempo:

Art. 1, Quedaprohibida laactividad política del comunismointemacional.
La ley reglamentará la manera de hacerefectiva esta prohibición.

Art. 2. Este acto rige desde su sanción.'

Para EduardoPizarro,“esta declaracióndeilegalizaciónsería sólo el

preámbulo de una agresión masiva contra las regionesagrarias de in-

fMuencia comunista”'**, Sin embargo, en un plano más amplio, con esta
actitud se quería reforzarel proyecto ciudadanodelos años cincuenta

establecido porlasélites, pues, de manera implícita, forzaba al hecho

de que para poder acogerse a la amnistía, el alzado en armas debía
adherirse previamentea la clientela de uno delos dospartidos tradicio-

nales, y declararse católico, respetuoso de la fe cristiana y del orden
institucional.

 

' El Tiempo, 8 de septiembre de 1954.
' Eduardo Pizarro Leongómez, Las FARC, de la autodefensa, op. cit., p. 105.
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Dichos procesos de indulto y amnistía fueron dirigidos a una mu
chedumbreiletraday excluida de todotipode derechos. Esta situación
le garantizó a la triada enel poder un éxito coyuntural, puesla resisten

cia campesina cesaría en ese momento para nuevamente resurgir en

1955. La masacre de estudiantes porparte del Ejército, ocurrida entre

el 8 y 9 dejunio de 1954, en Bogotá, constituyó un acontecimientoque

luegosería acompañadodelafallida primera intención porconformar
el “rojaspinillismo”, aglutinado en el Movimiento de Acción Nacional,

(MAN), en enero de 1955'*; estos sucesosse convertirían en la muestr.

de la espuela dictatorial del gobierno militar de Rojas Pinilla.

A los primeros campesinos desmovilizados porla obra pacificado

ra de Rojas, en 1953 y 1954,se les reconoció el estatus de gue:

nosólo en los discursos de desmovilización por parte del general Duarte

 

 rrilleros,

Blum, “guerrilleros, buenos días”'*, sino por parte del gobierno na

cional, que en cabezadel gencralRojas Pinilla dio un trato a dicha insu

bordinación campesina en términos políticos mediante medidas

conciliatorias. En este proceso, a los campesinos que respondicron ul

llamado de desmovilización se les reconoció la calidad de “rebeldes

combatientes”, figura quese utilizó como un recurso ad hoc dentro del

marco delas negociaciones de paz para sacar adelante los decretos el

indulto y amnistía de carácter amplio, que cobijaron a todoslos alzados
en armas.

"* César Augusto Ayala Diago, Resistencia y oposición al establecimiento del Frente Nair
nal. Los orígenes de la Alianza Nacional Popular (ANAPO). Colombia 1953-1964, Bogor.
Colciencias 1996 (primercapítulo). Rojaspinillismo tuvo sú origen en enero de 14
cuandoel General Rojas Pinilla anunció que durante su gobiernonolevantaría el Est.
do deSitio. Estas afirmaciones produjeron malestar enel senode colectividades polin
cas tradicionales. Un columnista de £7 Tiempo llamó a formar un “Frente democrático
quevigilara la libertad. El régimenrecibió de inmediatoel respaldodealgunosdirig
tes liberales reunidos en un organismo denominado “Alianza popular Pro-Binonuo
Pueblo Ejército por pan, techo,saludyalfabeto para todoslos colombianos”. En su
primera declaración respaldaronal presidente militar y al Estadode Sitio comosi
mo de lucha contra la oligarquía. Esta dio origen al Movimiento de Acción Nacio:
MAN,quelogrótener unavida esporádica de un mes(cnerode 1955), el cual establ:

ció unaplataforma ideológica. Segúnel documento,entre las bases de su progra1
desatacala lucha antimonopolios,la defensa sindical, el sentido nacionalista del

sin ningún matiz de partidoyse subraya sucaráctersuprapartidista. Enla consoli
del MANse tiene que establecerel origendel rojaspinillismo, que enla décad
sesenta desembocaría enla consolidacióndela Alianza Nacional Popular, ANAPO.

15José Vásquez Santos, Guerrilleros, buenosdías, Novelasocial dela violencia, Bogor.
Editorial ARGRA,1954, p. 181.
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La amplitud de este proceso de amnistía la recuerdael profesor

Eduardo Umaña Luna, de manera positiva, pues los decretos de Rojas

cobijaron la gran mayoría de expresiones armadas quese presentaron

duranteel primer períododela Violencia. Lo particular del indulto y la

amnistía de este período fue que cobijó el ataque al gobierno,la extra-

limitación en sudefensa y hasta los hechosde sectarismo político:

El decreto 1823 de 1953 y el decreto 2062 de 1954,son dos decretos

que contienen la amnistía paralosciviles. Por ejemplo,este decreto (el

2062), tiene una cosa muy importante,queesel conceptodedelito político

queseles da a los efectos de la amnistía. Los quehicieron el decreto no se

atienenal conceptoclásico dedelito político quees larebelión,la sedición,

la asonaday el común denominador,la conspiración,segúnlo dice el Código

Penal. No, ellos van más lejos,ellos ven que esas figuras políticas no son

suficientes para poner paz enel país[...] Los decretos cobijaron “primero:

el ataque al gobierno (comolas guerrillas) o que puedan explicarse por

extralimitación en el apoyo a la adhesión al Estado (lo que ahora llaman

los grupos paramilitares) o poraversión o sectarismo político. Nose necesita

ni que hubiera ataque al gobierno, porque cuandose dice por aversión o

sectarismopolítico,es el caso, por ejemplo, de un hombre liberal que dice

“maté a ese por conservador”.!

Noobstantelos efectos pacificadores del proceso de amnistía e in-

dulto, debido a su amplitud en cuanto a sus contenidos jurídicos, los

ejes de la discursiva intransigente en el escenario político impidieron la

realización de una ciudadanía amplia y modernapara los años cincuen-

ta. La recriminación dirigida a los “comunistas” y “protestantes”,y gene-

ralizada a los opositores políticos del gobierno rojaspinillista, fue

trasladadaal escenario rural, declarandode nuevola guerra a regiones

Identificadas como opositoras a su proyecto de sociedad de tendencia

conservadora, basado en “el orden”, “la fe cristiana” y “el trabajo”.

No en vanoel gobiernodeclaró de nuevo una guerra a la región del

Sumapaz, a comienzos de 1955,tildandoa los campesinos de “comunis-

tas” y “protestantes”, además de “bandoleros”, lo que repercutió de inme-

diato conel reinicio dela violencia en la región andina y en una lógica de

resistencia campesina, que trascendió inmediatamente enel resto del

 

"% Arturo Alape, La paz, la violencia: testigos de excepción, Bogotá, Editorial Planeta,
1085, p. 169. En la entrevista que realizó Alape a Eduardo Umaña Luna,éste manifestó
que la amplitud del decreto fue tan increíble que se amnistiaron más de veinte mil
personas.
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país'”. Rojas Pinilla declaró una nueva guerra en el escenario rural en

momentos en que se comenzaba a ambientarun golpe en sucontra.

BANDOLERIZACIÓN Y VIGENCIA DE LA LUCHA CAMPESINA

La nueva persecución al campesinado que no se desmovilizó en el

proceso de amnistía y la manera comoel gobierno empezó areferirsea

las regiones rurales “opositoras” al proyectorojista del gobierno com

pruebanla relación asimétrica que existía entreel gobierno y el alzado

en armas. En términos jurídicos y políticos, el guerrillero que nosc

desmovilizó bajo los principios de la propuesta ciudadana de los años

cincuenta,recibía, ademásdelosapelativos de comunista y protestante,

el de “bandolero”, palabra que,en el sentido peyorativo, nole recono

cía al alzado en armas estatus político ni la calidad de rebeldía, exclu

yéndolo de posibles amnistías.

 

Para finales de 1954,los alzados en armas que quedaron porfuera

del proceso dereconciliación nacional de Rojas fueron declaradosabici

tamente como bandoleros. Muestra deello fue la afirmación hecha po

el ministro Cuéllar, el martes 14 de noviembre de 1954:

El sábadopasado,en Ataco, región de Similco,a tres horas del puesto
militar de Copilicua, fue atacadoel ejército, que se encontraba realizando

una exploración alrededor de esa zona, por una banda de forajidos
compuesta por diez hombres. Los bandolerosiban armados conescopetas

calibre 22 y bombas. En el ataque mataron a un soldadodela tropa,y en
el contra-ataqueel Ejército mató a 3 bandoleros, pero ninguno de ellos
pudoser identificado, cuyo objetivo no es otro queel robodelas haciendas

Nosotros no indagamossobrela filiación política de los bandoleros. Es:
es bandolerismo puro y no puedetener otro nombre, hay que mírarlos

como bandoleros y comotales se debentratar.'*

En términosjudiciales, el bandoleroperdía todo derechopolítico.

es decir, pasaba a ser tratado como un delincuente común. Noscle

reconocía filiación política e ideológica o un programa modernode

197 La difícil situación que comenzó a afrontar el país en ese año,se reflejó en l.
tendencia en la elevación del número de muertes causadas porla violencia. Según l.

estadísticas consultadas por Paul Oquist, de 900 muertes quese presentaron en 1954, s

pasó en 1955 a 1.013 y en 1956 se llegó a 11.136,llegando a untopesimilar a p
delos años cincuenta. Paul Oquist, Violencia, conflicto y política. op.cit., p. 18.

'"% El Tiempo, 14 de noviembre de 1954.
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lucha. En términossociales, para Eric Hobsbawm, este fenómeno (el

bandolerismo) es visto como una protesta campesina que responde a

los valoreslocalesde las sociedades rurales y que se anteponea los del

Estado en momentos de grandes cambiosestructurales. El bandoleris-

moesvisto como “una protesta endémica del campesino que busca po-

cas ambiciones[...], un mundotradicional en el que los hombresreciban

untrato dejusticia, no un mundo nuevoy convicios de perfección”'**.El

bandolerismo, comorespuesta social del campesinado,tiene unas carac-
terísticas, para Hobsbawm, algo peyorativas: prepolíticas, premodernas,

primitivas y precapitalistas, debido a que “su fuerza se encontraba en

proporción inversa a los movimientosrevolucionarios agrarios organi-

zadosbajola égida delsocialismo o el comunismo”*”.

No obstante la importancia de los derroteros establecidos por

Hobsbawn, no podríamosinterpretar de manera concreta lo ocurrido

en el caso colombiano, pues, como lo anotó Gonzalo Sánchez, para la

segunda mitad delos años cincuenta y por lo menos hasta 1965, nuestra

nación vivió un fenómenode “bandolerismo político”'.

Este fenómenose interpreta, de tal manera,por razones particula-

res de nuestra historia, en la quelos partidos políticos tradicionales

desempeñaron un papel hegemónicoenelescenario rural, desde me-

diados del siglo XIX, por lo menos, hasta mediadosdel siglo XX. La

razones de la movilización campesina anárquica y desorganizada fue-

ron políticas, no sólo por el trato dado por parte del Estado hacia el

campesinado, antes y después de la amnistía, sinoporla filiación políti-

ca de las cuadrillas bandoleras que mantuvicron su presenciaenlos de-

partamentosdel Valle, Quindío,CaldasyTolima, después de las medidas

«e amnistía del gobierno de Rojas.

De tal manera, casos comoel colombiano,sirven para evaluar algu-

nos elementosdelclásico trabajo de Hobsbawn,debido a que “se debe-

ría rechazar la dicotomía primitivo/moderno que planteó (en la década

 

"" Eric Hobsbawm, Rebeldes primitivos, op. cit., p. 15. Este fenómeno premoderno de
protesta social, se incrusta en el período comprendidoentrelos siglos XVIII al XX, en

los que las sociedadesrurales tuvieron que afrontar cambios que afectaron desde sus
relaciones cotidianas, hasta aspectos estructurales, como la subordinación campo-ciu-

ehach.
0 Jbid., p.42.
"! Gonzalo Sánchez y Donny Meertens, Bandoleros, gamonalesy campesinos. El caso de la

Violencia en Colombia, Bogotá, El Ancora Editores, 1992, p. 25.
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de-los sesenta), como unelemento fundamental en su argumentación,

y que an hoy comparten muchoshistoriadoressociales. Y ello porque

refleja un esquemaevolutivo de carácterlineal, tanto en el ámbitodel

desarrollodelas sociedades, según hemoscriticado, comoenel terrc-

no del desarrollo de la conciencia de clase. Conla clasificación de

premodernos se dice únicamente que son movimientos que están im-

pregnadosde los modose ideologías distintas a la ideología dominantc

del progresolimitado,y de la tecnología evolucionista propia tantodel

liberalismo como del marxismo”?*.

Volviendo a nuestro tema central, en el caso colombiano,si bien cl

bandolerismopolítico que se extiende hasta 1964 no expresaría grandes

reivindicaciones ciudadanas por medio de demandasy plataformas polí

ticas, como las dadas porlos grupos guerrilleros en 1952 y 1953, pues cl

bandolerismo fue mucho más disperso y anárquico, movilizado más por

razones económicas, por prebendasy apropiaciones en el comerciode

café y la posesión delas tierras, o dadoen respuesta los intereses lcl

gamonallocal buscando homogeneizar políticamente regiones como cl

Valle de Cauca”, este fenómenose mantuvo comoun productohistórico

y “comoresultado de las cambiantes relaciones de los alzados en 2

con el Estado, conlos partidos políticosylos detentores del poderlocal y

regional”?1,

Después del proceso de indulto y amnistía, que se extendió hasta

1954, el país siguió viéndose afectando porla violencia, aspecto que

luego demostraría la insuficiencia de la medida. A partir de 1955, la

violencia se reanimó con la toma a Villarrica porparte del Ejército Na

cional, tildando al pueblo de “comunista”y “protestante”. El 15 de enc

ro, el dirigente agrario Juan de la Cruz Varela, en compañía de varios

campesinos, se dirigió por escrito al presidente de la República para

darle a conocer la nueva persecuciónpor partedel Ejército:

  mas

Excelentísimoseñor.

Enel municipio de Villarrica enel Oriente del Tolima, desdeel día 17

de noviembre del año que acaba de terminar se ha vueltoa revivirla violen:

*Manuel González de Moina, “Los mitos de lamodernidadyla protesta campesina

A propósito de Rebeldes Primitivos de Eric J. Hobsbawm”, en Revista de Historia Social.
Valencia, España, Editorial Soler S.A., 1996, Número 25.

2 Darío Betancurt Echeverry, Matonesy cuadrilleros, op.cit., p. 57.
2 Gozalo Sánchez y Donny Meertens, Bandoleros, gamonales y campesinos, op. cit., p-18 
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si no con más crueldad con la misma que reinó antes del 13 de junio de
1953 [...] Del 12 de noviembre para acá se ha desarrolladoporlas fuerzas

oficiales acantonadosen Villarrica al mandodel capitán Lombana,alcalde

civil y militar del municipio, una impía persecución contra los indefensos y
pacíficos campesinos,porelinjustificadocalificativo de “comunistas” dado
precisamente porlos individuos empeñadosen revivir la violencia,
encontrandoeco en las autoridadeslocales.?

Posteriormente, en abril de 1955, fue declarada zona de operacio-

nes militares la región del Sumapaz, específicamentelas zonas conco-

mitantes a los municipios de “Cunday, Icononzo, Villarrica, Cabrera,

Venecia, Melgar, Pandi y Carmen de Apicalá”*. La insubordinación

andina tomófuerza el bipartidismo sevio beneficiado de esta nueva

guerra contra el campesinado, debidoa quese interesó porel debilita-

miento dela imagen delgobierno militar, pues Rojas buscaba convertir-

se en una opción política independiente.

De esta manera, el ambiente nacional, en 1955, para el supuesto

binomio “pueblo-Fuerzas Armadas”, no fue el mejor. A medida que el

general Rojas tomaba mayor autonomíapolítica frente las élites tradi-

cionales, éstas comenzaron a restarle su apoyo. Es así como en una alo-

cución a comienzos de ese año, Rojas Pinilla anunció que durante su
gobierno nolevantaría el estado desitio. Estas afirmacionesdeljefe de

Estado produjeron malestar en el seno de los partidos tradicionales,

ante todo delliberalismo,el cual, desdeel diario El Tiempo, realizó un

llamado a formar un frente democrático quevigilara la libertad””.
Comorespuesta,el régimen recibió de inmediato el respaldo de

algunosdirigentes políticos, entre los que se destacaban conservado-

res ospinistas, gaitanistas y socialistas, quienes se reunieron en un or-

ganismo denominado “Alianza Popular Pro Binomio Pueblo-Ejército

por pantecho salud y alfabeto para todos los colombianos”. Este gru-

po de simpatizantes del gobierno alcanzó a organizar el MAN, que

aunque tuvo una corta vida, eneroy febrero de 1955, alcanzóa esta-

blecer una base ideológica en la queel “estado desitio” fue asociado
con la lucha contra la oligarquía. Es así como en enero de 1955, el

ministro de Gobierno, Lucio Pabón Núñez,alcanzó a hablar de la conso-

25 El Tiempo, 15 de enero de 1955.
26 El Tiempo, 6 de abril de 1955.

27 El Tiempo, 5 de enero de 1955.
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lidación de un“tercerpartido”. En este sentido, comolo da a conocer

el historiador César Augusto Ayala, incluso la Oficina de Prensa del

Estado editó ylanzóla plataformaideológica del movimiento, “Según

el documento, entre las bases de su programa se destaca: la lucha

antimonopolios,la defensa sindical, el sentidonacionalista del Estado

sin ningún matiz de partidoyse subraya su carácter suprapartidista”?”'

Comoes obvio, desde esta coyuntura,el bloque que había apoyado

al general Rojas Pinilla, comenzó a fragmentarse, mientras las élites

bipartidistas comenzarona sentir el temordeser excluidas del poder.

De hecho,el primer intento de consolidación de untercerpartido fue

ahogado de manera inmediata. A los pocosdías de consolidado el MAN,

el mismo Rojas Pinilla tuvo que desautorizar su conformación como

una futura base de apoyoa su gobierno.

Es en este contexto donde los campesinossiguen siendopersegui-
dos, ante todo, aquéllos con una antigua tradición de luchaagraria,

declarándose así la guerra del Sumapaz enel primer semestre de 1955.

Estos campesinos,peseal intentopacificadorde Rojas, seguiríansiendo

perseguidosy señalados como “bandoleros”, “comunistas” y “protestan-

tes”, ejes dela discursiva rojaspinillista con la que se señaló al campesi

nado, que fue visto comoparte dela oposiciónal gobiernoy que nosc

desmovilizóenel procesode indultoy amnistía. Así se inicio una guerra

que fue recordada por los excesos delas fuerzas oficiales que, como

ejemplo, puso en práctica el campode concentración de Cunday,y cu-

yos excesosse dieron pesea los llamadosde atencióndel PartidoLibc-

ral y de la prensaoficial, que desde ese momentose convirtieron en los

principalescríticos de Rojas:

  

El Partido Liberal es anticomunista.Deello da fe toda suhistoria. Pero
entiende que la lucha contra el comunismo no requiere la eliminación
física de los comunistas, ni justifica la aplicación de tratamientos que no
estén autorizados por leyes y admitidos porprincipios de la civilización
cristiana.?

Productodela posición crítica delliberalismoy del diario El Tiempo,

órganoinformativo al quese le apresaronvarios corresponsales que fue

2 César Augusto Ayala, Resistencia y oposición al establecimiento del Frente Nacional

p. 38.
2 El Tiempo, 29 deabril de 1955.

op.
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ron llevados a los campos de concentración de Cunday, este diario fue

cerradodesdeel 3 de agosto de 1955y sólo fue reabierto el 8 dejunio de

1957, dos días antes de la renuncia presionada de Rojas. La crisis con la

prensa oficial evidenciaríael fin de la luna de mielentre el gobierno del
general Rojas y los políticos tradicionales;en efecto,parajulio de 1955,el

gobierno había censuradosiete periódicosy un noticiero radial. Dentro

delos periódicos cerradosse destacaban El Tiempo, El Espectador, El Siglo y

el Relator, de Cali?". Producto de esta coyuntura, Rojas Pinilla, debería
enfrentarla abierta oposición de buenaparte dela clase política encabe-

zadaporel liberalismooficial que comenzaría a fraguarla posibilidad de

un golpe de estado que se daría dos años después.

Hacia septiembre de 1955, cuando ya empezabaa sentirrestringido

el apoyo de los partidos tradicionales que se vieron afectados no sólo

porlos intereses prolonguistas del gobierno militar, sino por decisiones

que restringían directamente la democracia, Rojas Pinilla buscó pro-

fundizar sus buenas relaciones con la Iglesia católica. En unacto,en el

cual el gobierno apoyó económicamenteunainiciativa educativa popu-

lar lideradaporla Iglesia en la capitaldelpaís,el presidente reafirmó su

proyecto de sociedad basadaenlosprincipios católicos, que a la vez se

convertían enel respaldo fundamentalpara las decisiones tomadas,las

cuales, en el fondo, buscaban sacar adelante una “propuesta de paz”

Inspirada en las normas católicas:

Cuando este gobierno ha hablado de paz comouna de sus consignas
esenciales, no ha hechootra cosa queinspirarse en normas de la más pura
catolicidad,y poresola Iglesia le ha prestadoy le ha seguido prestando su
decidida colaboración,ya que en eseterrenoella encuentra precisamente

las condiciones máspropicias paraejercer su divina misión, condenando
los odios fratricidas, apaciguandolos ánimosbeligerantes, desarmandolos

espíritus y predicandoel perdón delas injurias. Es incomparablela eficacia

de estas campañas por la paz cuandolas realizan nuestros sacerdotes con

verdadero interésreligiosoy patriótico, porque nadie comoellos tiene tanto
ascendiente de manera especial en el pueblo campesino[...] Bien sé que

esta conducta, ceñida a las orientaciones pontificias, no carece de
adversarios, y quela acción oficial en estas materias tropieza con velados
fracasos enemigos, que pretenden hacer de Colombia campo abonadopara
el ensayo de doctrinas reñidas con la fe de nuestro padres, y prácticas

 

 

""" Eduardo Sáenz Rovner, Colombia años 50, Industriales, política y diplomacia, Bogotá,
Universidad Nacional, 2002,p, 180.
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contrarias a nuestras costumbres, y porque dentro y fuera del país, a través

de calumniosas campañas de prensa,trabajan abiertamentelos partidarios

de la educaciónlaica,los defensores del matrimoniocivil y del divorcio. y

los que en general ven con malosojos que el Presidentede la República sca

unverdaderocatólico.?!

Porsu parte,el gobiernomilitar radicalizó las medidas para comba-

tir el comunismo,enel segundo semestre de 1955 y durante todo el año

de 1956.Paratal efecto,se ahondóla guerra en zonasidentificadas como

“comunistas” y “protestantes”, enemigas del proyecto de gobierno. En

el discurso de comienzos de 1956,el general Rojas determinó que den-

tro del plan general comunista para dominar a Colombia,las regiones

de Villarrica y Sumapaz, por su extraordinaria riqueza y destacada posi-

ción geográfica, constituían objetivos principales. Para el presidente,

no obstantela iniciativa de paz del gobierno expresadaenel proceso de

indulto y amnistía de 1953 y 1954,los campesinosdeesta región habían

respondido con engañosal gobierno nacional:

   

Durantelos últimos meses de 1953, todoel añode 1954 y principios de

1955, se incrementóeltráfico clandestino de armas, municiones, explosivos

y toda clase de materiales; para fortificarsitios dominantes delterreno sc

movilizaron delosotros centros comunistas ysc concentraronallí, un crecido

númerodeafiliados de pésima clase y condición [...]JEn desarrollo de los

operativos militaressin ninguna excepción, en todos los puestos de comando

que cayeron en poder delas tropas, se encontró junto a la abundante

propaganda comunista copiosa divulgación protestante, lo cualsignifica

sin lugar a dudas, que el comunismointernacional ha comprendido que

para lucharcon éxito en Colombia,es necesario romper primeroo destruir

en cuantosea posible,la unidad religiosa.?'?

En este mismo mensaje,frente a su polémica decisión de restringir

la prensa y violar los derechos democráticos de información, agregó

que ésta era preferible, por enseñarlo asíla caridad cristiana y acons

jarlo la salud de la República, pues no se permitiría que la prensa mos-

trara los cadáveres para sacar adelantesus interesespolíticos?'*. Luego,

 

211 Archivode Presidenciadela República. Mensajes y discursos de Gustavo Rojas Pinilla
en el año de 1955. “El Gobiernoy la Iglesia.” Discurso pronunciadoel 30 de septiembre
de 1955 en la sede de Acción CulturalPopularen la ciudadde Bogotá.

212 Archivo de Presidencia de la República. Mensajes y discursos de Gustavo Rojas Pinilla

en el año de 1956. Discursodeinicio de año, | de enerode1956.
215 Jbid.
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el 2 de marzo de 1956,entraría en vigencia en el país el Decreto 0434,
queestableció prisión de uno a cinco añoso relegación a Colonia Agrí-
cola Penal por igual término e interdicción de derechos y funciones
públicas, a las personas que profesaran pensamiento comunista o se
comprometieran en actividades relacionadas con esta propuesta políti-
ca; dicho Decretosería aplicado para quien:

Art. 1. Tome parte de actividadespolíticas de índole comunista.

Art. 2.Este delito no tendrá derechoa ningunarebaja de pena.

Art. 3. Comunista es quien figure, quien contribuya, quien ejecute, quien
sea dirigente, quien redacte y quien expresela decisión de ser comunistas.?'

Los campesinosdela región del Sumapaz,antelas declaraciones de
guerra porparte del gobierno,se convertirían en unode los principales
opositores del proyecto político de Rojas, que concebía, además de un
Estado autoritario, una ciudadanía reducida. La ampliación porla de-
mocracia y la ciudadanía recayó, en buena medida,en la lucha que en-
cabezarían los campesinos durante todo 1956, año recordado como uno
de los másdifíciles en cuanto a la persecución hechaa los campesinos
del Sumapaz,vistos como opositorespolíticos del régimen.

Lailegalización del comunismoy la persecución a los protestantes,
se convirtieron en la prueba más fehaciente de la premodernidad polí-
tica que vivió el país en los años cincuenta, lo que impidió desarrollar
un verdadero proyecto aglutinador para la nación. La guerra del
Sumapaz, acompañadadela resistencia del campesinado del Tolima,
fueron elementos clave para presionarla caída de Rojas y la instaura-
ción del Frente Nacional, que trajo como primera consecuencia un nuevo
ambientepacificador enel país.

En este sentido,el general Rojas, sin ser un ministro dela Iglesia,
asumió el ejercicio de la Presidencia comosilo fuera, pues, pese a con-
vertirse en un partero de la modernización al propugnar, en junio de
1956, la consolidación de unatercera fuerza política que enfrentaría a
las oligarquías bipartidistas para intentar mantenerse en el poder du-

 

!* El Intermedio, 2 de marzode 1956.Este periódico fue el que remplazó de manera
momentáneaal diario El Tiempo, mientras que duró sucierre, productodela decisión
del gobierno de Rojas Pinilla. En El Intermedio existe poca información sobrela realidad
política nacional; su orientación fue ante todo dar a conocerlas noticias de carácter
l;l'!;l;:;a7cional mientras se levantaba el veto aldiariocapitalino enlasjornadas de mayo
de 1957.
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rante el período 1958-1962, es un personaje de tránsito, “mentalmente

atado a un fundamentalismocatólico propio de los años de la guerra
fría”. “El General es producto consciente de una arraigada costumbre
en la cultura política del país que consideraba naturalla intromisión de

la Iglesia en asuntosdel Estado y del devenir político”

Enla caída del general RojasPinilla, ocurrida el 10 dejunio de 1957,
se deben tener en cuenta al menostres elementos que sumados desgas-

taron y colapsaronal gobierno militar de entonces. En primerlugar, se

encuentra el temordelas élites de ser excluidas del poderporel gobier-

no militar; en efecto, Rojas Pinilla, convocó el 30 de abril de 1957, la
conformación de una nueva Asamblea Nacional Constituyente (Anac),

que como opción independiente a las élites bipartidistas acogería y

avalaría la candidatura del general como supuesta expresión de un que-

rer popular de la nación; una segunda razón dela caída esel tipo de

decisiones que en el ámbito de lo económicose iban a tomar, comola

nacionalización del emisory la nacionalización de todo tipo de mono-
polios; por último,la violencia potencialmente revolucionaria, que en
€l escenariorural no había podido controlar el general.

Eneste sentido y como prueba de quela resistencia campesina sc

mantuvo en uno de los momentos más oscuros dela coyuntura y del

escenariopolítico nacional, el campesinado alzadoen armas se pronun-

ciaría una vez depuestoel dictador. El 30 dejunio,las guerrillas comu-

nistas del Tolima, quienes en una reunión de jefes guerrilleros,

encabezados porellíder agrario, José A. Richard, conocido comocl

“Comandante Richard”, exigieron la transitoria Junta Militar presidi-

da porel general AndrésParís, vías de comunicación en sus zonas de

influencia, semovientes, escuelas, hospitales y un castigoal ex dictador:

pero en ningún aparte se contemplóla posibilidad de su desmovilización,

como años atrás había ocurrido con Rojas*'s,

Igualmente,las guerrillas de los Llanosorientales,lideradas por Ósc:

Reyes, que nose habían desmovilizadoen el proceso vivido con Roj:

propusieron un plan de pacificación sobrelas siguientes bases:

  

 

  

1. Amnistía e indulto para los guerrilleros que han sido condenados

por los Consejos de Guerra presididos por Rojas.

 

*5 César Augusto Ayala, Resistencia y oposiciónalestablecimiento del Fvente Nacional, «p
cil, p,

266 El Tiempo, 30 dejuniode 1957.
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2. Eliminación definitiva de las llamadas guerrillas de paz.

3. Ayuda económicapara las parcelas destruidas durante la época de la
violencia.

4. Libertad absoluta de comercio y tránsito, y eliminación de los
salvoconductos obligatorios.

5. Suspensióndelas comisiones de orden público.*

Conla instauracióndel Frente Nacional, en 1958,el país vivió un aire

democratizador, en términosliberal-conservadores*'*%; de nuevo se reco-

nocieron los mínimos derechospolíticos a los comunistas y delibertad de

culto para las religiones protestantes. Para los protestantes, la persecu-

ciónoficial cesó bajo la administración de Alberto Lleras Camargo,en el

primer gobierno del Frente Nacional, que coincidencialmentese inició

bajo los signos de tolerancia religiosa inaugurados por el papa Juan

XXIIF'*. Para los comunistas, de hecho,la realización abierta y pública

del VIII Congreso del Partido Comunista en Bogotá, a fines de 1958,

sería la mejor expresióndela legalidad reconquistada, en la que el cam-

pesinado fue un bastión de oposición y lucha importante frente a la
persecución desarrollada durante el gobierno de Rojas.

Con elFrente Nacional (1958-1974), también se cerraría una etapa

de lucha liderada porel campesinado enla que, de maneraparticular,

se ejerció la ciudadanía por medio de canales no reconocidos por las

élites políticas. La ciudadanía informal campesinade los años cincuen-

ta, además de oponerse a las propuestas políticas de tipo vertical y

conservatizante de los gobiernos de Laureanoy Rojas, logró presionar,

de maneradirecta o indirecta la caída de estos dos regímenes dictato-

 

217 El Tiempo, 22 dejulio de 1957.
?'Jonathan Hartlyn, La política del rígimen decoalición. La experiencia del Frente Nacional

en Colombia. Bogotá, Tercer Mundo,1993,p. 21. Para este politólogo, el Frente Nacio-
nal, como acuerdo “consociacionalista” dado entre lasélites,fue facilitado por unfactor
que diferenciaba al país de la mayoría de sus vecinos continentales:el dominio absoluto
de la vida política nacional porlos dos partidos tradicionales,liberal y conservador,
hasta la década del 1950. Dicho acuerdo nosólo fue productodelas élites bipartidistas,
sino de los gremios económicos, destacándose la ANDI, la Iglesia Católica, agentesexte-
riores como Estados Unidos,la bancainternacionaly unsector importante delos mili-
tares que demandaronprebendas en el nuevo acuerdo. El “consociacionalismo”,visto
como acuerdo democrático entre las “élites”, excluye al pueblo; no obstante, a la vez
mantiene elementos fundamentalesdel régimen comoel derechoal votoy a la repre-
sentación,la presencia al menos de dos partidos y garantiza la libertad de prensa.

?* Gonzalo Sánchez, Las grandes potencias, el 9 de abrily la violencia, op. cil,, p. 215
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riales que impedíanla consolidación de unasociedad democrática y de

una ciudadanía amplia y moderna, en términospolíticos.

Además, de manera puntual, lograron presionarel proceso de in-

dulto y amnistía, dirigidos ya noa las élites, comoocurrió enel siglo

XIX,sinoa sectoresiletrados, en este caso campesinos. Estas medidas,

desde entonces, se convertirían en expresiones de correlación de fuer-

zas entre los gobiernosy los alzados en armas. Los campesinos, enla

década del cincuenta,lograronsu reconocimiento comorebeldes polí-

ticos, beneficiarios directos del indulto yla amnistía, cuyas figuras volve-

rían a ser tenidas en cuenta en los añosochentaparaotra seric de sectores

alzados en armas.

De igual manera, en los años cincuenta se ejerció una ciudadanía

campesina que expresó no sólo una lucha democrática contra las dicta-

duras conservatizantes de la época,sino quellegó a importantes grados

de evolución y cualificación, materializadas en plataformas políticas

campesinas, que comoenelcasode los Llanosorientales en los años de

1952 y 1953 se plasmaron enleyes que establecieron formas propias de

gobiernoy organizaciónsocial, mediante una propuesta alternativa en lo

político, lo penaly locivil. De igual modo,los grupos de autodefensa

campesina que se consolidaronenlas regiones del Sumapaz y sur de

Tolima, en 1952, demandaron la materialización de la democracia. Los

puntos de suplataforma contenían la demandade derechosciviles, polí-

ticos y sociales, que envarios apartes desbordaronlos canales de partici-

pacióny de derechos reconocidos en ese momentoporlasélites.

Comolo observamos,en el ámbito de los derechosciviles, reclama-

ban libertades democráticas, entendidas comola libertad de prensa, de

asociación, de culto,libertad de opinióny palabra,y el establecimiento

deldivorcio, entre otros. En el ámbito de los derechos políticos,la plata-

forma demandoóla libertad de asociación gremial, violada porel gobici-

noen ese momento,pero, además, demandaron el derechoal votopara

todos los hombres y mujeres mayores de 18 años y la garantía de una

justicia eficaz. En lo que respecta a los derechossociales para los campc-

sinos, se demandó una reforma agl que garantizara el derechoala

propiedady al trabajo, el mejoramiento efectivo de las condiciones de

vida de lostrabajadoresagrícolas, la jornada de ocho horas en el cam

 

po, prestacionessociales y ampliacióndelsegurosocial costeado porcl

Estado y los empresarios, salud y educación.
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Finalmente, se debe decir que, por medio de las armas, en esta co-

yuntura dela vida política del país se trascendióel derechoalvotoy los

derechos formalesde representación por parte de un sector, que, como

el campesinado, aún no se representaba enlos espacios colegiados de

participación pública. Este tipo de alzados en armas no estaba recla-

mandootra cosa más que una ciudadaníaintegral, un conjunto de de-

rechosciviles, políticos y sociales, que les garantizara una mayor

horizontalidad frente al tipo de sociedad quese instauraba en ese mo-

mento.
La lucha de los campesinos por medio de canalesinformales, hasta

la instauración del Frene Nacional, se debe interpretar como un paso

importante en la ampliación delespectro ciudadanoy el debilitamiento

de losejes dela discursiva intransigente, que impedían, desdelas mejo-

res épocas de Laureano Gómez, la consolidación de una sociedad

pluralista en la quese reconocieran los derechos fundamentalesde los
diferentesactores que hacen parte de una sociedad.

Los campesinos,en especial los de tendencia marcadamenteliberal

y comunista, comolosdelos Llanos,el Tequendamay sur del Tolima, se

convirtieron en el insumo más importante de un conglomeradode ciu-

dadanos imaginados, no reconocidos claramenteporel Estado, que tras-

cendieron formas de identidad inmediata, como los simples núcleos

familiares y redeslocalesy veredales, para encontrarse en el amplio es-

pectro de sus derechosy la manera comoéstosles garantizaban una

nueva inclusión e identidad frente al Estado “moderno”. La ciudadanía

informal, popular e imaginadaresurgiría en el escenariopolítico nacional

en los años ochenta, para convertirse en un actor determinantede los

cambios quevivió por esos años la democracia colombiana,cuyo aspec-

to vamos a observar en el próximocapítulo.

 



CAPÍTULO 3
EL ESTATUS POLÍTICO DE LA GUERRILLACOLOMBIANA. UN PASOADELANTE HACIA LAAMPLIACIÓN DE LA CIUDADANÍA Y LA DEMOCRACIA:

1978-1986

Levanto ante el pueblo entero de Colombia una alta y blanca badera de paz.La levanto ante los oprimidos. La levanto ante los alzados en armas.Levantola blanca bandera dela paz ante mis compatriotasde todos los partidos y de los sin partido, de todas las regiones,
de todas las procedencias.Noquiero quese derrame una sola gota más de sangre colombianade nuestros soldados abnegados, ni de nuestros campesinos inocentes,ni de los obcecados, ni una gota más de sangre hermana.

¡Ni una gota más!

Belisario Betancur, discurso de posesión como
Presidente de la República, 7 de agosto de 1982??9,   

   
En el período comprendido entre 1978 y 1986, el sistema políticocolombianovivió, además de profundas fracturas, grandes cambios que

apuntaron, ante todo, al debilitamiento del Frente Nacional, a la am-
pliación de la democraciay al establecimiento de un nuevotipo deciu-dadanía que se expresó,a finales de los años ochenta, mediante tres
aspectos fundamentales: la participación,la descentralización y el ejer-cicio del poder local.

Efectivamente,los anteriores cambios,que se convirtieron también
en el antecedentedirecto de la Constitución de 1991, fueron producto
dela presión hechaporvarios actores de la vida democrática. En los
años posteriores a la terminación “formal” de Frente Nacional (1974),terceras fuerzas, comola Alianza Nacional Popular (Anapo),y distintossectores del liberalismo presentaron proyectos de ley que proponían
aspectos importantes de la descentralización, principalmentela elec-ción popularde alcaldes (EPA), perosólo, en 1980,y poriniciativa de
varo Gómez Hurtado,se inició su trámite legislativo, que terminaríade materializar el ministro de Gobiernode Belisario Betancourt (1982-

1986),Jaime Castro, mediante el Acto Legislativo No. 1 de 1986, y por

 

7Archivo Presidencia dela República. Discurso de posesión deBelisario Betancurenla Plaza de Bolívar, 7 de agosto de 1982.
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último, mediante la Ley 78 del mismo año”', De igual manera, estas
demandas son reivindicadas por los movimientoscívicos, sociales y 1€-

gionales que se conformaron en los años ochenta?**; sin embargo,di-
cho proceso democrático terminósiendo dinamizado, productode la
coyuntura política que se vivió en el país, por lo menos y de mancra
coincidente hasta el año de 1986,porla presión queejercióla izquierda
armada unavez logró suestatus político como actorválido en el escena-
rio nacional, obligandoa los diferentes gobiernosa dialogary negociar
con ella.

De hecho,la descentralización política desarrollaría un procesode

repolitización de la sociedad colombiana engeneral,refortaleciendola
dimensión simbólicay política del Estado y compensando,encierta for-
ma, su precariedad e insuficiencia regional. Así, para los años ochenta,

los proponentesdela reformay algunossectores dela izquierda demo-
crática y armada, abrigaronla esperanza de que la descentralizacióny,
particularmente,la institución del alcalde popular contribuyeran a con-
quistar espacios a favor dela civilidad y se restaran posibilidades a las
solucionesde fuerza.

Comolo vamosa observar, la guerrilla, para los años ochenta, ejer:
ció una ciudadanía no formal, que, para algunos,al desarrollarse por
fuera delos escenariosoficialmente reconocidos, ha sido “negativa””'

debido a sus rasgos y expresiones de oposición a una reglamentación

queprovienede arriba,la cual notiene en cuentalas reales necesidades

de los sectores subalternos. En efecto, la consecuencia inmediata de
este hechofuela legitimacióndela acción política desinstitucionalizada
y el reconocimiento del Estado a la oposición antagónica. Es así como
afirmamos queeste tipo de ciudadanía consolidó,en el escenario na

 

*! Pilar Gaitán Pavía y Carlos Moreno Ospina, Poder local, vealidady utopía de la descrn
tralización en Colombia, Bogotá, Tercer MundoEditores, 1990,p. 52.

2 En tan sólo la administración de Belisario Betancur(1982-1986) se presentaron
143 luchascívicas y 97 paroscívicos, de los cuales 23 tuvieronlugar en municipios en los
que en la primera EPA optaron por representantes de fuerzas independientes. Viuv
Javier Giraldo, “La reivindicación popular", en Controversia No 138-139, Bogotá, Cine>
junio de 1987, p. 6.

*José Murilo Carvalho, "Duu('nsmucs de la ciudadanía enelBrasil”,
política yformación de las naciones., op, cit., p. 338. Esta ciudadanía y expresión de soci
dad civil, vista desde el Estado en t 0s negativos, es la expresión más desarroll.d.a
para los años ochenta, dela “ciudadanía informal”, popular y subalterna, que heme»
venidodiscutiendodesdeel primercapítulo.
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cional de los años ochenta, una expresión corporal dentro de lo que

Norberto Bobbio definió como una“sociedad civil negativa”, de la cual

hace parte“la esfera delas relacionessociales que no está regulada por

el Estado, entendido restrictivamente,y casi siempre polémicamente,

comoel conjunto de los aparatos que en un sistemasocial organizado

ejercen el poder coactivo”?*. La verdad es quela guerrilla y sus reivindi-

caciones en esta coyuntura representaron aquel escenario de emanci-

pación del poder político, donde adquirieron fuerza una serie de

contrapoderes que se opusieron al Estado,y que, como una expresión

de participación política, vista como un conjunto de actos y actitudes

dirigidos a influir de manera más o menos legal y constante sobrelas

decisiones de los detentores del poderen el sistemapolítico, lograron

presionar una serie de cambios fundamentales dentrodel régimen polí-

tico imperante.

Esta expresión corporal de sociedad civil no formal, mediada porlas

armas, comolo vamos a observar, estaría latente enlas decisionespolíti-

cas y de apertura democrática que se tomaron en los años ochenta. Este

tipo particular desociedadcivil, como expresión de relacionessociales,

porel hecho denoser controlada porel Estado, no deja deser política.

Dichas relaciones se convirtieron en una expresión y extensión de ciu-

dadanía informal, que hasta bien entradaesta coyuntura se pronunció

por medio de las vías de hecho, con el fin de presionar procesos de

reestructuración modernizantes en uno de los regímenespolíticos más

conservadores,verticales y excluyentes de América Latina.

Efectivamente, comobienlo anotan Pilar Gaitán y Carlos Moreno,

aspectos como la EPA, en términos de política comparada, pueden

considerase, para esta coyuntura de los años ochenta, como un ajuste

tímidoy tardío delordeninstitucional. Sin embargo, “en un país como

el nuestro tan profundamente conservadory tan atado a sus viejas cos-

tumbresy prácticas políticas, implica un potencial democratizador de
tal magnitud que para muchos aparece incluso amenazante y deses-

tabilizador”*5

24 Norberto Bobbio, Estado, gobierno y sociedad, op. cit, p. 39.
* Pilar Gaitán Pavía y Carlos Moreno Ospina,Poder local, op. cit., p. 53. Eneste senti-

do, naciones como Guatemala, Honduras, Salvadory Bolivia,caracterizadas por tener
estructuras de poderarcaicas y autoritarias, habían prescrito constitucionalmente mu-
chos añosantes la elección popularde alcaldes.
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Parael caso colombiano,sobreeste tipo de relaciones, dadas entre

el Estadoy parte importante delos gruposguerrilleros,el país vivió un

proceso de ampliación de la democracia. Los diálogos y negociaciones

con las guerrillas colombianas, en los años ochenta,fueronejes sobres

los cuales directamentese tocaron los problemasde la democracia como

requisito a cualquier posibilidad de desmovilización. Temas como la

apertura política,la participación,la reforma electoral,las garantías para

la oposición,la elección popular dealcaldes, la reforma al artículo 120

de la Constitución de 1886, comopaso definitivo para hundir el Frente

Nacional,y hasta las posibilidades de una Asamblea Nacional Constitu

yente, fueron, entre otros, los temas pulíticos que se tocaron con las

FARCen el proceso de Acuerdoen Uribe, Meta, y el Diálogo Nacional

quese desarrolló con el M-19 y el EPL".

En la coyuntura de los años ochenta, en el ámbito político nacional,

la opinión pública comenzó a manifestar la necesidad de un consenso

El régimen democrático colombianose había manifestado en un mo

nopolio delas élites bipartidistas de carácter excluyente, con débiles

espacios de participación política y social, que a la vez originó la

desistitucionalizacióndela luchaspolíticasy sociales, aspecto quefacili

tó la presencia de una oposición armada. Ademásdelo anterior, tanto

en la academia como enlossectores de izquierda, y algunas fuerzas

modernizantesdentro delos partidos Liberal y Conservador, y las este

ras institucionales, se llegó a un segundo consenso: “la democracia co

lombiana se tenía que ampliar, generando las condiciones parala

consolidación de una oposición política legal fuerte, acompañada de

una apertura democrática y de una política de pacificación exitosa””

 

 

 

2% Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, FARC, influenciadas por 1.

dirección del Partido Comunista Colombiano, PCC,y recogiendotodala tradición

lucha agraria de determinadas regiones del país, nació enla II Conferencia del Blogw:
Guerrillero del sur de Colombia,del 25 de abril al 5 de mayo de 1961 cito Popr

lar de Liberación, EPL, fue fundado por Francisco Caraballo, Pedro León Arboleda 1

Pedro Vásquez Rendón, en 1965, cuandose dio una reestructuración con motivode la

división y rompimientoconel viejo Partido Comunista que encabezaba GilbertoVic
estostres líderesparticiparíanluego,directamente,enla creación del EPLcomoh17

armadode su partido en 1967. El Movimiento19 de Abril, M-19, surgió de la coyuntiaa

quevivió el país enel año 1970, cuando Gustavo Rojas Pinilla, candidato dela Alian7»

Nacional Popular, ANAPO,alegóel robodelaseleccionespresidenciales ante el cand
dato oficial del Frente Nacional, Misael Pastrana Borrero.

27 EduardoPizarro Leongómez, “Un nuevoPacto Nacional

en Revista Foro No. 2, 1987.
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Para el logro de estostres objetivos, se concibió un nuevo tipo de
ciudadanía y de democracia, que a la vez implicaba nuevas relaciones

entre la sociedad y el Estado. En este sentido, lo quese planteó en el

escenario nacional fue una ciudadanía quese desarrollara en términos

de autonomía,participación y representación democrática, aspecto en

el que coincidía la izquierda armada colombiana, pues, en el ámbito

local, apoyaronla descentralización administrativa y la participación ciu-

dadanaen el manejo de sus recursos, además dela elección popular de

alcaldes y gobernadores.
Sin embargo,en el escenario internacional, para los años ochenta,

el nuevotipo de ciudadanía estaba acompañadade unaserie de contra-

dicciones estructurales que traería en los años noventa repercusiones

para Colombia yAmérica Latina. Este nuevotipo de ciudadanía emergió

dentro de una coyuntura de estatismo autoritario y neoconservador,

encarnado por Ronald Reagan y Margaret Thatcher, “que trajó como

consecuencia directa mayor participación, pero también mayoresrecor-

tes enlo social, en momentosen queel capitalismovivía una crisis mun-

dial del modelo de acumulación y reproduccióndelcapital, acompañada

dela crisis de la inflación y devaluación””*.

En el ámbito nacional, los anteriores parámetros no fueron bien

comprendidos, pues en su momento,tanto la izquierda armada como

los sectores democráticos, ante todo los movimientos cívicosy sociales,

2JhonJairo Cárdenas “Participación y democracia", en Revista Foro No2op. cil. Se
puedeagregar dentrode esta discusión, queBrasil, como democracia latinoamericana,
para los años ochenta, entró en un proceso de reestructuración constitucional en la que

buscó promover una ciudadanía basada enla descentralización, la ampliación de los

espacios delibertad y derechos ciudadanos,y una mayorcapacidad de acción del go-
hierno. Este proceso empezóen este país en condiciones económicas adversas: una
elevada deuda externay unasituación casi incontrolable de inflación (VerJorge Orlando
Melo, “La constitución brasileña: liberalismo, democracia y participación”, en Revista

Análisis Político No 6, Bogotá, enero-abril de 1989). De este contexto no se escapó la

reestructuraciónde la ciudadanía política en Colombia,en los años ochenta, recorde-
mos que uno de los grandes impedimentos de Belisario Betancur (1982-1986) en su
política de paz y reestructuración democrática fue el coletazo dela crisis fiscal, los esca-
s0s recursos,la inflación y el desempleo (que llegó en 1983 al 17% en ciudades como
Medellín y Barranquilla, y el 15% en Bogotá y Cali), sumado a un incremento en el
marginamiento y exclusión, pues, para 1980, el 59 % de familias colombianas eran po-
bres o vivían en situación de extrema pobreza, convirtiéndose éste enel trasfondo de la

apertura democrática,reconciliación nacional y el establecimiento de un nuevotipo de
ciudadanía,ver, Alfredo Vásquez Carrizosa, Betancury la crisis nacional, Bogotá,Editorial
Aurora, 1986.
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demandaron mayorparticipación enla toma dedecisionesyenel entic

rro del viejo país, sin comprenderel trasfondoqueposteriormenteafec-

taría a las mayorías nacionales, La ciudadaníase relacionaba con aspectos

dela vida nacional, comoelfin delas prerrogativas políticas del Frente

Nacional, el hundimiento del manejo burocrático queesta figura habí.

originadoenel interior delEstado,la terminacióndelestadodesitio, la

ampliación de la democracia,la participación delas terceras fuerzasy

la exclusión social, que para esos años se comenzabaa discutir.

Si observamos desde esta última óptica,se logrará comprobar, ha

ciendo un recorrido de 1978 a 1986, quelos diálogos con losalzados

en armas, pese a sus reveses, aportaron de maneradirecta a la amplia

ción de la democracia y la ciudadanía. Sin demeritar la incidencia de

otros actores políticos, como la Anapoy la presencia de fuerzas

modernizantes dentrodelos partidos tradicionales,niel papel delos

movimientoscívicosy sociales, en el presente análisis se reconoceque

la relación entre Estado y sociedad, mediada por las armas, fue el cle

mento que dinamizó yaceleró los cambios democráticos queviviócl

país durante esos años. En este sentidos, son destacableslos procesosde

diálogo y negociación de la década de los ochenta, de manera particu

lar los emprendidos por la administración Betancur, en la que se real

zaron los Acuerdos de Uribe, Meta,conlas FARC-EPyel Diálogo Nacion:l

con el M-19 y el EPL.

JULIO CÉSAR TURBAY: LA CONS()I.II)ACIÓN DE LA GUERRILIA
Y LA FRACTURACIÓN DE LA DEMOCRACIA

El períodopresidencialdeJulio César Turbay Ayala (1978-1982) si1

vió de punto de maduración para la confrontación guerrillera en C

lombia. Su antecesor, Alfonso López Michelsen, le había dejado un p.u

con problemas de orden público latentes: el secuestro y asesinato «el

sindicalistaJosé Raquel Mercado,enabril de 1976, por un comando del

M-19;la multiplicación de las huelgas, que en 1977 llegaron a 93 y cuvo

punto másalto fue el paro cívico de septiembre del mismo año; adem.

unas Fuerzas Armadas que se habían sentido maltratadas porla destitu

ción de dos destacados generales: Álvaro Valencia Tovar yJosé Joaquin

Matallana.

Estos últimos hechosson importantes, pues al maltratoinstitucion.l

hacia los militaresse le sumaría la pre

 

ón quela opinión pública hi
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ul responsabilizar al Ejército de los muertos que se presentaron en los

| hechos delparocívico de septiembre de 1977, cuyos acontecimientos,

sumadosal ambientepolítico, originaronla famosa “Carta de los Genera-

les”, enviada al presidente López Michelsenel 19 de diciembre de 1977.

— En dicho documento,los generales, además de mostrar su preocupa-

- ción por la campaña de deshonra en su contra, se proclamaron comola

única institución con capacidad degarantizarla seguridad a los colom-

- bianos, además de demandar mayores herramientas en el manejo del

— orden público nacional:

La campaña mencionadase dirige ahora contra losjefes de la institución

militar procurando sudeshonra,situación en la cuallas fuerzas disociadoras

han mostrado uninterés conla clara estrategia de minarla cohesión que
existe dentro del estamento militar y que el país requiere como base

indiscutible para su tranquilidad y progreso [...] la institución militar es

unadelas pocas que a nuestrojuicio le quedan la República con capacidad
de asegurarles su capacidad institucional[...] Como consecuencia de lo

anterior y conscientes de que tenemos la obligación de mantenerincólumes
la honra y prestigio de las Fuerzas Armadas puestas bajo nuestra dirección
y responsabilidad, hemos resuelto solicitarle nuevamente al gobierno que

dicte por el procedimiento de emergenciaeficaces medidas adicionales
para garantizar a la institución militar y a sus integrantes la honra a que
tienen derecho,y a todoslos ciudadanos,la seguridad que requieren, dentro
de una patria amable.?*

La anterior declaración,firmada por todos los comandantesde fuer-

11, encabezados porel general Luis Carlos Camacho Leyva, no tenía

antecedente en Colombia desdeel gobierno del general RojasPinilla

(1953-1957); con ella se marcó una nuevaetapaen el estamento militar

ul otorgársele una amplia autonomía en el manejo del orden público y

lu participación enla dirección política del Estado. Este comportamien-

to culminaría con su nefasta intervenciónfrente a la toma de la Corte

Suprema deJusticia, en noviembre de 1985, por parte de un comando

eel M-19.
Este antecedente es devital importancia, pues unadelas caracterís-

ticas de la administración deJulio César Turbay fue la presencia de unas

Fuerzas Armadas “deliberantes” y con gran autonomía en el manejo del

 

77Luz María Bocanegra,Crisis del bipartidismo. Proceso de Paz, 1970-1984. Monografía

le yradopara optar el título de licenciada en Ciencias Sociales de la Universidad Peda-
gógicaNacional, Bogotá, juniode 1987,
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orden público. Con los anteriores antecedentes, 1978 se definió por el

conflictivo empalmepresidencial López-Turbay, en el queel estado de

sitio sería la figura representativa que caracterizaría nuestra democra-

cia por esos años*”. A lo anteriorse sumabala fuerza política quealcan-

zaronlos militares y las consiguientes demandas de medidas de orden

público pertinentes para controlar los brotes de inconformismo social

urbanoy la insurrección armada, queya se había multiplicado por todo

el territorio nacional.,

Julio César Turbay tomó posesión comopresidente de la República

el 7 de agosto de 1978, en un ambiente político invadido aún por cl

bipartidismo tradicional y frentenacionalista”'. Una de sus prime:

medidas, ante la gravesituación de orden público quese vivía enel país,

fue unasalida abiertamente autoritaria. El 6 de septiembre de 1978 sc

sancionó el Estatuto Nacional de Seguridad, como medida de excep-

ción en desarrollo del artículo 121 de estadodesitio contempladoenla

Constitución Nacional.

El objetivo fundamental del Estatuto Nacional de Seguridad era

quitarles la base social a los grupos insurgentes; es decir, quitarle “cl

aguaal pez” enel escenario urbano. El estatuto afectó mása los acusa

dos de colaborar conla guerrilla que de manera directa a los comba

tientes. Sus disposiciones pueden resumirse en tres grupos:

   

1) Aumento de las penas previstas para los delitos de secues
extorsión, incendio voluntario, ataque armado; puede decirse que prúc

2 El estadodesitio fue establecidoenel país porel entoncespresidente Alfomo
López Michelsen, mediante el Decreto 213 de 1976, al declararse turbadoel orden

público enlos departamentos de Antioquia, Atlántico y Valle, afectados por secu
homicidiosy disturbios estudiantiles, Posteriormente,el 26 de junio de 1976, se exten
dió la medida a todoel país, para mantenerse durante prácticamente todo el períada
del gobiernode Julio César Turbay. Al finalizar su período, mediante una polémic.
decisión,el Decreto 1674 de 1982, el gobierno de Turbaydeclaró que al haberse realiz.

do elecciones generalesel 14 de marzoy el 30 de mayo deese año, sin que se hubict.:
presentadoincidente alguno,se podía levantarla medida.Para el presidentesalicnt:
enlas elecciones, se demostró la caudalosa voluntad democrática de la nación.

* Jurídicamente,el Frente Nacional había llegadoal final de su término en 1971

sin embargo,se debe anotarque al artículo 120 de la Constitución, mediante unarel
made 1968,se le aumentó unpárrafo enel que se estableció que el partido que que
ra segundoenlaselecciones despuésdel proceso de 1974, debía recibir unaparticipacion
equitativa en el gobierno y enla alta administración. Fue así comoel gobierno deTha
Ayalainició consiete ministrosliberales y cinco conservadores.
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ticamente se doblan. 2)Extensión imprecisa de la noción de subversión

que permitecastigar con un añodeprisión a los que distribuyan propaganda

subversiva, exhiban en lugares públicos textos o dibujos ultrajantes o sub—

versivos, queinciten a los ciudadanosa la revuelta o a desobedecer a las

autoridades. 3) Atribución a las autoridades subalternas,militares y policiales,

dela capacidad de fijar penasporestos delitos.?**

Adicionalmente,se le atribuyerona las autoridades militares fun-

cionesde policíajudicial. Es decir, fueron habilitadas para desarrollar

la recolección de pruebas,la captura y la acusación del sospechoso,

circunstancia enla cualel detenido perdía todotipo de garantías pro-

cesales.

Se debe anotar que las anteriores medidas, en vez de intimidar a los

gruposguerrilleros, originaron más bien la propagación de acciones de

rebeldía,lo quellevaría al agravamientodela situación del orden públi-

co en los mesessiguientes. A las dos semanas de haberse decretadoel

Estatuto, el ex ministro de gobierno, Rafael Pardo Vuelvas, fue asesina-

do en su propia casa por el Movimiento de Autodefensa Obrera (ADO).

Luego,el 3 de enero de 1979, el grupo guerrillero M-19, entró en el

escenario de lo militar para confrontar al Estado. En esta fecha se cono-

ció la noticia del robo de 5.000 armas, por mediodela excavación de un

túnel en el cantónmilitar de Usaquén,al norte de Bogotá. Aunquea los

pocosdías las armas fueron recuperadas y un buen número de líderes

deeste grupodetenidos,el hecho hacía prever momentos difíciles para

el entonces presidente Turbay.

Bajo el Estatuto de Seguridad,y comoproducto de esta acción del

M-19, se produjeron en Bogotá y enel resto del país centenaresde arres-

tos en 1979,seguidos de procesosjudiciales y de sentencias masivas. En

un sólo día, los tribunales militares, en su empeño por ganar tiempo,

leyeron en forma completalas acusacionesyjuzgamientos simultáneos

«a más de 300 personas**,

El sistema democrático se vio hondamenteafectadoporel Estatuto

de Seguridad. Los comandantes de brigada,los jueces militares y los

tribunales penales militares, de manera inapropiada, tuvieron la com-

petencia para el juzgamiento deciviles. Organizaciones internaciona-

 

?* Daniel Pécaut, Crónica de dos décadas de política colombiana, 1968- 1988. Bogotá.
Niglo XXI Editores,1989, p. 320.

"' Jbid., p. 341.
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les,como Amnistía Internacijonal, se pronunciaron a comienzos de 1980

de maneraenérgica, dando a conocer que “en Colombia porvirtud del

Estado de Sitio se desconocen los derechos humanose impera la arbi-

trariedad a través delos arrestos masivos indiscriminadosy otros abusos,

comoarrestosarbitrarios,irregularidadesen los procesos, torturasy aten-

tados contra el derechoa la defensa,entre otros”?*, Frente a esta situa-

ción, uno de los opositores del Estatuto de Seguridad,el ex canciller

Alfredo Vásquez Carrizosa, en un artículo de prensa afirmó:

Nohay otro ejemplo de una democracia dondelosciviles seanjuzgados

porlos militares dentro de un sistema que no tenga nada que ver con el

poderjudicial ordinario. El simple principio tutelar de la distinción 0

separación de las ramas del poder implica que no cabe admitirla

acumulación de funcioneslegislativas, ejecutivas yjudiciales, en una misma

“ autoridad.

Amnistía Internacional, en el informe rendido al gobierno, señaló el

dato espantable de que existen en Colombia aproximadamente “cincuenta

formas de tortura”, todas ellas calificadas dentro de tratos crueles, inhu

manosy degradantes que definen las Naciones Unidas. Vale decir que

llevamos en el mundoel campeonato de la imaginación enlas variedades

de las formaspsicológicasy físicas de causar dolor en los detenidos bajocl

Estatuto de Seguridad.**

La rienda suelta que el gobierno Turbay dio a los militares en cl

manejo del orden público hizo reconocereste período administrativo

comoel de una “democracia restringida”, en la que fueron coartados

los derechos de opinión, asociación y participación política,y se origino

la continuaviolación a los derechos humanos. Además, se golpeó a las

organizacionessociales de base, sindicatos y movimientos como el estu-

diantil, que no podían pronunciarse en un ambiente de orden público

recrudecido.

Enefecto, en el gobierno de Julio César Turbay hizocrisis la demo

cracia restringida que se había establecido duranteel período del Fren

 

2 María de los Ángeles Bejarano y Miriam Prieto Sandoval, Cese alfuego y el surgimivn

to de la Uniónpatriótica. Monografía para optareltítulo de Licenciadas en Ciencias Socia

les en la UniversidadDistrital FranciscoJosé de Caldas, Bogotá, 1990. Informe de Amnistía

Internacional a la República de Colombia, enero 15 al 31 de 1980, Bogotá, Cinep, A1

chivo de Derechos Humanos,p. 232.

25 Alfredo Vásquez Carrizosa. “La tortura redimida”, El Espectador, 3 de agosto de

1980, p. $A.
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te Nacional. Comolo dan a conocer Ricardo Santamaría y GabrielSilva,

en esta coyuntura, “anteel fracaso delas alternativasintrainstitucionales

se desarrollaron dos procesos paralelos; por un lado,el surgimiento y

ampliación de formas alternativas de participación y acciónpolítica no

mediatizadas porel sistemapolítico, y por otro, un marginamiento, cada

vez mayor,del proceso político convencional por parte de amplios sec-

tores de la población”**s.

En general, el impacto del Estatuto de Seguridad, sumado a la ma-

nera comose restringió aún más la democracia desde la segunda mitad
de los añossetenta,originó nosólo la demanda de ampliacióny participa-

ción en los espacios democráticos, sino que también alimentóla radica-

lizaciónde los grupos guerrilleros. El grupo M-19, el 27 de febrero de

1980, tomó la Embajada de República Dominicana. Mediante esta acción

armada, denominada “Democracia y Libertad”, el grupo buscó como

objetivo inicial la libertad de 380 presospolíticos. Esta “locura acerta-
da”, como la denominóJaime Bateman Cayón,le trajo grandes dividen-

dos políticos, no sólo a su grupo,sino a la guerrilla colombiana en

general,

Unavezdesarrollada la toma de la Embajada,el carácter político de

esta acción fue cambiando, convirtiéndose en la denuncia pública más

grande que se haya dado enel país y en el ámbito internacionalsobre la

flagelación a la democraciay la violación de los derechos humanos,bajo

el Estatuto de Seguridad de Turbay””. El objetivo político se logró de

manerafehaciente,y por primera vez se ponía a un país y a un gobierno

a negociar con la guerrilla.

Con esta acción,la guerrilla pasó de ser un actor militar por fuera

de la ley a convertirse en un actor político. Esta coyuntura fue a la vez

hábilmente aprovechada por Jaime Bateman Cayón, quien, mediante

una entrevista concedidaal conocido periodista Germán Castro Caycedo,

hizo su primera aparición pública con el objetivo de lanzar su propues-

ta de paz, que diez años despuéssería la base de su desmovilización:

cese al fuego, amnistía para los alzados en armas y realización de un

diálogo nacional.

 

?% Ricardo Santamaría y Gabriel Silva Lujan, Proceso político en Colombia. Del Frente
Nacional a la apertura democrática, Bogotá, Cerec, 1984, p. 43.

?7 Olga Behar, Lasguerras de la paz, Bogotá, Editorial Planeta, 1985,p. 193. Entrevista
con el comandante Luis Otero, guerrillero muerto el 7 de noviembre de 1985, cuando

comandabael grupo guerrillero que entró porasalto al Palacio deJusticia.



154 Democracia en tiempos de crisis

Esta situación originó que Turbay terminara su período hablando

de paz. El 16 de noviembre de 1981 creó la Primera Comisión de P7

bajo las orientaciones delex presidente Carlos Lleras Restrepo. Dicha

Comisión, aunque tuvo poca operatividad y un final conflictivo con el

gobierno de Turbay,logró reversar medidasviolatorias de los derechos

humanos, comolas detencionespreventivas que se extendían hasta dicz

días bajo los preceptos del Estatuto.

Al finalizar el gobierno Turbay, el problema de la guerrilla colom

biana cambió de naturaleza. Como lo anota Daniel Pécaut, “de ser un

fenómenocrónico, marginal, arraigadoen la tradicióndelaviolencia y

en los conflictos porlatierra, se transforma en componente de un pro

ceso que, por primera vez, plantea comoobjetivo la lucha por el po

der”?*,
Así, mediantelas vías de hecho,la guerrilla colombiana, cuandotcr

minó el período Turbay, prácticamente tenía consolidado un estatus

político que Belisario Betancur vinoa ratificar meses después. La conso

lidación de la primera Comisión de Paz, presidida por Carlos Lleras

 

Restrepo,la promulgación, aunque con un carácter muyrestringido, de

dos amnistías (la ley 37 del 4 de marzo de 1981 y ley 474 de 198»),
sumadasal levantamiento del estado de sitio —reclamopolítico que

habíandesarrolladolos grupos insurgentes desdeel gobiernode López

Michelsen— fueron prueba del reconocimientodedichoestatus.

Julio César Turbay, 24 horas despuésdeltriunfo de Belisario Betanciui

enlas elecciones, pretendió restablecer los derechos democráticos. O1

denópordecretoelfin del estado desitio, implantado desdeel gobicr

no de Alfonso López Michelsen y mantenidobajo todosu período. stc

se había caracterizado por ser un régimen de excepción bajo el cual

habían entradoen vigencia 40decretos, entre los que se encontraba cl

controvertido Estatuto de Seguridad, aprobado desde 1978.

La supuesta normalidad democrática vivida en los comicios de 19

habíasido la razón fundamentalparalevantarel estadodesitio el día 20

dejunio, un día después de que concluyera el plazo delafallida segun

da ley de amnistía de Turbay para los alzados en armas**s, Esta decisión

originóabiertas discrepancias con la Comisión de Paz queel gobierno

Turbay, el año inmediatamenteanterior, había conformado en cabcz.

   

** Daniel Pécaut, Crónica de dosdécadas, op. cit.. p. 375.
2Y paz enel interior”, El Tiempo, 13 de juniode 1982, p. 4-B.
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de Carlos Lleras Restrepo. Para Lleras Restrepo,la decisión, además de

paradójica, no dejó de generar conflictos con la Comisión queél presi-

día, pues consideraba queel gobierno Turbay, de maneraalgo irónica,

dio a conocer que

-..ya se había recobradola paz por obra delas Fuerzas Armadas,y que

así quedaba demostrado queera posible hacerlosin sacrificar principios

tutelares del derecho.Esta declaración representó una reprobación a las
fórmulas que propusimoslos civiles miembros de la Comisión de Paz. Para
la Comisiónel levantamientodel EstadodeSitio solicitado insistentemente
porlos alzados en armas, debía ser una consecuencia delrestablecimiento
de la paz y no una condición previa para pactarla.?

Sin emba'rgo, y pese a las diferenciasentre el presidentey la Comi-

sión de Paz, la opinión pública nacional recibió con beneplácito la
medida democratizadora que le daba un ambiente de tranquilidad a
la nueva administración?"!, El balance quese le puedehaceral gobier-
no Turbay es el de una profunda fragmentación de la democracia y
del régimenpolítico institucional bajo la sombra del “frentenacionalismo
bipartidista”, que restringió unaserie delibertades políticas y ciudada-
nas mínimas, comola de pensamientoy expresiónpolítica, y derechos

comoel de asociación y organización,llegándosea violar incluso el de-
recho a la vida.

Noobstante dicha fragmentación, en esta coyuntura entraría en es-

cena una expresión corpórea derelacionessociales especiales, no con-

trolas por el Estado y mediadas por las armas, que acelerarían unaserie
de cambiosen la democracia colombiana,y que muy similar a lo ocurrido

en los años cincuenta, por medio de mecanismos no formales, presio-

narían y acelerarían de manera paradójica una profundareestructura-

ción democrática, demandando modernización, ampliacióny pluralidad,

frente al tipo derelaciones garantizadas porlas élites a unas mayorías

excluidas de todotipo de derechos.
Desde esta coyuntura,la izquierda armadase convirtió en un actor

central en los cambiospolíticos del país, pues, comolo advertimos, a la

vez que su presión fue fundamental para desmontarel estado desitio

? “Lleras Restrepo comenta levantamiento de estado de sitio”, El Tiempo, 13 de
junio de 1982,p. 1-A.

2 “Terminaestadodesitioy estatuto de seguridad”, El Tiempo, 20 dejunio de 1982,
p. 1-A.
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mediante las vías de hecho, también realizó un importante aporte para

la derrota del Estatuto de Seguridad de Turbay. Este antecedente sc

convirtió en el primerpasode los años ochenta para consolidar un nuc-

vo tipo de régimen político basadoenla opiniónciudadanay la partici-

pación, un nuevotipo de democracia en la que se anhelaba romper con

un pasadopolítico anquilosadoy tradicional como fundamentopara

ampliar la ciudadanía.

EL PERÍODODE BELISARIO BETANCUR. LA BÚSQUEDA

DEL DIÁLOGO Y LA RECONCILIACIÓN NACIONAL

El candidato a la Presidencia Belisario Betancur,al ganar laselecci

nes de 1982 porla mayorvotación dadaenlahistoria política de los

colombianos hasta ese momento**, se identificó enlos últimos meses

de su campaña comocl presidente de la paz. En unas acaloradas clec

ciones, en las que vencióal ex presidente Alfonso López Michelsen, la

búsquedadela paz

y

la reconciliaciónse conviertieron enla mayorpico

cupación de los colombianos,la cual Betancurtransformó durantesu

campaña en objetivo nacional.

Belisario Betancur, al posesionarse formalmente ante el Congreso

de la República enel Capitolio Nacional, el 7 de agosto de 1982, dio a

conocer su visión sobre un país divido en dos. Un país en el que ha

prevalecidola exclusiónsocial y por endelafalta de un imaginario aglu

tinante que permita a los colombianossentirse comociudadanosyp

tes de una nación. Para el nuevopresidente, en Colombia ha existico

una minoría quelo tiene todoy una gran mayoría excluida del proyecto

nacional:

 

  

 

¿Cómoafirmar sin sarcasmo la pertenencia a algo de que estan

excluidos, en donde su voz resuena conintrusa cadencia? Y para los m

poderosos ylos más dichosos ¿a quéreivindicar algo tan entrañablemente

unificador queesla patria,a partir dela discriminación yel desdén? I.

aquí unarelación perversa en la que los dos países se envencna

mutuamente,y esa dialéctica ahoga toda existencia nacional. La patri. c

un proyecto futuro, no tan sólo un programa [...] No soyel llamado »

exigirlo: irá resplandeciendo cuandose sepa quela prioridad del gobicrno

 

 

2 Belisario Betancourt (C) obtuvo una votación de 3'189.587, sobre Alfonso Loprs

Michelsen(L) 2'797.786 ysobre Luis Carlos Galán (1) 746,014 votos.
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es empezar —y lo recalco empezar tan sólo— a que las dos naciones en

combate se cohesioneny se fundan,a quela expresión ciudadano colombiano
tenga embrujo de porveniry no eco fantasmaldeirrisión; a que expresemos

nuestra colombianidad con orgullo; a que dejemos de ser federación de
rencoresy archipiélago de egoísmos para ser hermandad de iguales.?*:

Su política de gobierno tenía la intención, desde el principio, de

salirle al paso a la exclusión social que, a comienzos dela década de los

ochenta,era evidentey, para el nuevo mandatario, impedía la cohesión

ciudadana deiguales. Una exclusión que tenía sus antecedentesen los

años setenta en el ámbito mundial, pero que con muy contadas excep-

ciones nadie se había atrevido a tocar de maneradirecta en el discurso
político nacional, hasta el año de 1982.

Para el nuevo presidente, su proyecto democratizador, basado prin-

cipalmente en el proceso de diálogo y negociación con las guerrillas,

apuntabaa ese objetivo fundamentalde cerrar la brecha entre esos dos

países que se excluían mutuamente. La nueva democracia necesitaba
replantear la participación de sectores que se encontraban por fuera

del sistema político, buscándoseasí, para los años ochenta, consolidar

un nuevo tipo de ciudadanía, cuyo aspecto evidenció el mismopresi-
dente al presentar, de forma inusitada, juramento anteel pueblo en la
Plaza de Bolívar de Bogotá,unavez salió de rendir sujuramento formal
ante el Congreso:

Muypocosería lo que habríamos avanzado porel camino de esa

democracia, si nos limitáramos a reconocerel papel dela parti
política en la formación del poderpolítico y no fuéramos más allá hasta
institucionalizarla en la vigencia de la gestión pública y en las grandes
decisiones que afectan a la sociedad y a su economía. Cuandola partici-
pación popular nose limite a las fechas señalas enelcalendarioelectoral,
sino queseaejercicio permanentedela capacidad ciudadana, un derecho

y una obligación, entonces y sólo entonces, podremos decir que nuestra
democracia ha ganado en profundidad y ensolidez,en sentidosocial y en
eficacia económica, y que nuestro pueblo ha dejado de padecerla historia

para convertirse en supropio protagonista.*“

 

* Archivo Presidencia de la República. Discurso de Belisario Betancural tomar po-
sesión comoPresidente de Colombia ante el Congreso,7 de agosto de 1982.
* Belisario Betancur, Discurso de posesión enla Plaza..., 7 de agosto de 1982,op. cit.
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En otro apartedeldiscurso dela Plaza de Bolívar, Belisario Betancu:

manifestó que la construcción dela paz debía incorporar a todos los

colombianos; es decir, a los excluidos, dentro de una ciudadanía con

posibilidades de realización económica y social; una ciudadanía en la

quela participación marchara tomadade la manoparala realización de

la democracia:

Una paz que incorpore a todos los colombianos en la actividad

ciudadanay les dé la posibilidad de realizarse económicay socialmente,

y de participar en la vida democrática. Una paz quegaranticeel plenoejer

cicio de los derechos y al mismo tiempo demandeel cumplimientodelas

obligaciones. Una paz que sea fundamento dela seguridad colectiva, que
rescate la convivenciay lajusticia, que permita establecer una demarcación

entre la confrontación política, desviada de sus cauces normales y cualquicr.1

de las modalidadesdeldelito.?5

Dentro de los problemasqueenel sistema político colombianogol

peaban a la democracia en los años ochenta, se podían contar:la verti

calidad en la toma de decisiones, el no reconocimiento claro de los

derechos ciudadanos y de participación,la restricción de estos dere

chos y, ante todo,el presidencialismoy el centralismo administrativo,

problemas y trabas heredados de la Constitución de 1886. Ante estc
panorama,el presidente anunció unaserie de reformas que tenían como

objetivo amoldarla democracia, pasando dela verticalidad enla tomu

de decisiones a un ambiente de horizontalidad en el quese tuviera cn

cuenta la opinión del ciudadanoy dela disidencia al régimen.

No menos importantefuela lucha de su administración hacia el pro

pósito de enterrar el centralismo político y administrativo, tratando h

que cadaregión fuera autónomaytuviera representación en los estamentos

nacionales. En una intervencióntelevisada, manifestó que la regiónten

drá representación directa en el parlamento y se comprometió con p

sentar un proyecto de reforma constitucional**s,

Belisario Betancurdiolos primeros pasos a la apertura democrátic

quesignificó para el movimientoguerrillero su reconocimiento, pues

apertura democrática, política de paz y diálogo conlos alzados en u

 

   
*6 Presidencia de la República de Colombia,

ción de documentos. Tomo I. El Gobierno de Belisario de Betancur. La propuest.
paz, 1982-1984, Bogotá, teca del Alto Comisionado parala Paz, 1998, p. 28.

245 “Betancur anuncia fin a la centralización”, El Tiempo, 19 de diciembre de 194
p. 6-A.

proceso de paz en Colombia. Compila
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mas iban tomadas de la manopara llegar a una modernización social e

institucional que paraesos años aspiraban los colombianos.Por prime-

ra vez un gobierno, en cabeza desu presidente, comenzaría a tener un

contacto directo con los alzados en armas, reconociendoasí su carácter

político y asumiendo unarespuesta esencialmentepolítica a las deman-

das establecidas porellos. El proceso de diálogo con los insurgentes se

inició desdefinales de 1982,inaugurándose una coyuntura desdela cual,

para muchos colombianos,nuestro país no volvería a ser el mismo*”.

La apertura democrática y el proceso de paz serían estructurados

mediantetresiniciativas gubernamentales. La primera, que se desarro-

lló a los pocosdías de posesionarseen el cargo el nuevo presidente,fue

la conformacióndela Segunda Comisión de Paz, encabezada por Otto

Morales Benítez y John Agudelo Ríos, quienes tuvieron en cuenta la

experiencia de la fallida Comisión de Paz de Turbay que terminó en-

frentada con el mandatario. En este sentido, la Comisión de Paz de

Belisario fue mucho más incondicional, pues estuvo integrada por sus

hombresde confianza.

La segundainiciativa tuvo que ver con la convocatoria, en septiem-

bre de 1982, a una cumbrepolítica en la queparticiparonlos diversos

partidos y otras fuerzas vivas de la nación,junto a un representante del

grupo guerrillero M-19, Alonso Lucio, quien había terminadode pagar

una condenapor rebelión.Por último,la tercera iniciativa tuvo quever

con la discusión y aprobación de una ley de amnistía en el Congreso,
queel país conociófinalmenteel 19 de noviembre de 1982 comola Ley

35 o amnistía de “la puerta amplia”.

La aprobación de la amnistía no fue fácil, pues en cabezadelpresi-

dente se dio un continuo cabildeo ante el Congreso para presionar su

debate y posterior aprobación antes del primer semestre de su manda-

to?%. La celeridad de esta ley respondía a que los grupos guerrilleros,

24 EnriqueSantos Calderón. La guerra porla paz Bogotá,Editorial Cerec, 1985, p. 32.
24 El presidente Belisario Betancur envió dos mensajes a la Comisión Primera de la

Cámara y el Senado, dondesolicitaba acelerarel debate sobre el proyecto dela Ley de
Amnistía. Estas cartas de urgencia tienen fecha del 19 y 23 de septiembre de 1982.
Luego se envió una carta más del Presidente acompañadodel ministro de Gobierno,
JJaime Castro, con fecha 28 de septiembre. Finalmentese debatió el proyectoy se apro-
bó la ley casi dos meses después,el 19 de noviembre. Para observartodoeste cabildeo,
ver el documentodela Presidencia de la República,El proceso depaz en Colombia, tomo1.

El gobierno de Belisario Betancur, capítulo 2,“Trámite y aprobación porel Congreso
de la República de la Ley de Amnistía", p. 161 y ss.
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principalmente el M-19, habíanestablecidola necesidad de esta figura
junto la liberación de los presos políticos, comorequisito para cual-
quier posibilidad de diálogo.

Las Fuerzas Militares, dirigidas por el ministro de Defensa, general

Landazábal Reyes, fueronlas principales opositoras a la aprobación de

la ley de amnistía. En esta coyuntura,la opinión pública conoció la tan

mencionada“carta” del general Landázabal, quien dio a conocersure

proche porla inminente aprobación de la medida,al tiempo que sc

lamentó porel levantamiento del estadodesitio, pues mediante esta

figura el estamento armadose había comprometido a fondoen el cum

plimiento del mandato constitucionalen el conflicto bélico?*.

La aprobación de la amnistía número 67 enla historia política del

país, aspiró, al igual que las demás,a la reconciliación política de los

colombianos**”. Algunos días antes de la aprobación definitiva dela

amnistía, el general retirado Álvaro Valencia Tovar tomó una posición

totalmente opuesta a la del entonces ministrode Defensa. En un artícu
lo quetituló: “¡Hagamosla paz, guerrilleros!” se dejó embargar porel

ambientedereconciliación querespiró el país en ese momento:

 

Ha pasadoel tiempo. Son otraslas circunstancias que nos rod
El sacrificioestéril de vidas —vidas colombianassea que portaran el unifo1

medela patria o las prendas dela revolución— nossitúa hoy en un mo

mento histórico excepcional.El de hacerla paz sobre la memoria de nuestros
muertos. De tendernos las manosponiendola patria por encimade anta
gonismosy divergencias. El cerrar una guerra fratricida que ha enlutadola
banderadela nacióny llenadode lágrimas incontables hogares. El pueblo

colombianoestá hastiado de todo eso. No quiere más guerra. Votó cauda
losamente porla paz entendiendoque no tenía color político sino «

obedece a un movimiento nacional. Guerrilleros, ¡hagamos una paz genc

rosa y abierta! Cubramosel pasado conel necesario olvido que nos permit.
reconstruir escombros y recoger cenizas de la absurda guerra que no nos

ha llevado a ningunaparte.'

 

240 uy

 

peramosqueesta seala última amnistía", El Tiempo, 31 de octubre de 1982, p. ? X
2 *67 indultos y amnistías ha habido en Colombia”,El Tiempo, 17 de noviembre d:

1982, p. 6-A, César Castro Perdomo.La historia de nuestros 67 indultos y amnivtía
compruebala tradición jurídica de Colombia. El Congresodirectamente, en23 ocasio
nes, se ha ocnpadodeello, asf: 13 leyes de indulto y 10 de amnistía. La figura presiden
cial ha concedido 5 amnistías y 39inclultos. Fsta cronología arrancó en 1821 ytermiv
en1982 conla amnistía del presidente Belisario Betancur.

* General (r.) Álvaro Valencia Tovar. “¡Hagamos la paz, guerrilleros!”, El Tiempo, 1
de noviembre de 1982,p. 5-A.
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Ciertamente, en esta coyuntura,el presidente Belisario Betancur, en

materia de amnistía, logró en cuestión de unos meses lo que Turbay no
pudoo no quiso haceren dos años,convirtiéndose este hecho en mues-

tra de lafortalezay del prestigio político con que llegó la Presidencia.
Para esosdías, los mismosmilitares admitieron que la amnistía era un

procesoirreversible, porque respondía a la voluntadpolítica del gobier-

no, del Congreso y de gran parte dela opinión”*,

Sin lugar a dudas, la amnistía de Belisario Betancursentó las bases

para desarrollar el diálogo con los alzados en armas. Así lo evidenció

Carlos Toledo Plata, dirigente del M-19 recluido en ese momentoenla

cárcel La Picota, quien a la vez dio a conocersu intención de acogerse a

la medida”*. La ley de amnistía fue definida por Belisario Betancur, como
la ley de “la puerta amplia”, la cual sería unadelas principales herra-

mientas de su período para queel pueblo colombiano entrara a la ple-

nitud democrática. Lossiguientes son algunosapartes de su discurso:

Porque Congreso y Gobierno de Colombia, en comprobación de lo
que puedenpatriotismoy realismo en bien de un país, han abiertola ley de
amnistía, que acabo de sancionar como presidente de la República, una

“ancha puerta” para queentre porella nuestro pueblo a la plenitud demo-
crática que tanto anhelay tanto se ha demoradoen alcanzar.

Porquenose trata de preservar un ordendeprivilegios caducos,ni de
encubrir confalacias o apariencias democráticas unaestructura oligárqui-
ca de poder,nideser tan sólo amortiguadores de excesos o bomberos con-
tra incendios, sino de fundar una nueva democracia sin cladestinidades
políticas y preservadatanto de reivindicaciones imposibles comodela agre-
sión dela injusticiasocial,sin alardes paternalistas o mesiánicos;y sin arro-

gancia dispensadora y distante que suele acompañarel poder.

Necesitamosla paz para encontrarla identidad cultural que busca-
mosdesde cuando señalábamoscon eldedo las cosas para nombrarlas,

comodice el gran García Márquez; para avanzar en nuestra afirmación

nacional, para enriquecer nuestra cultura, para difundiry desarrollar las

ciencias y las tecnologías y adecuarlas en mejor forma a nuestro medio
físico y social.**

 

* Enrique Santos Calderón, “Amnistía, reglas claras,juego limpio”, El Tiempo, 19 de
septiembre de 1982, p. 4-A.

2 “Diálogo por la paz,primer efecto dela ley de amnistía”, El Tiempo, 19 de noviem-
bre de 1982,p. 6-A.

** Archivo Presidencia de la República, “Discurso de aprobacióndela Ley de Amnis-

tía del presidente Betancur”, 20 de noviembre de 1982.
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La amnistía de Belisario Betancur representó el primer paso para

fundar esa nueva democracia sin clandestinidadespolíticas. La aproba-
ción de la amnistía benefició,así, a 339 presos políticos, de los cuales

204 se encontraban condenadosy 42 estaban sindicados. El beneficio

de esta ley iba dirigido de manera particular al movimiento M-19,actorde
espectaculares acciones armadas. Días después de su aprobación,el pro-
curador, Carlos Jiménez Gómez, se desplazóa la cárcel La Picota para
dialogar con los comandantes presos del M-19: Carlos Toledo Plata,

Álvaro Fayad, Carlos Pizarro, Israel Santamaría y Luis Otero, quienes

afirmaron acogerse a la amnistía enfatizando que ésta era unade las

primeras medidas en el proceso depacificación”*.

Conlas anteriores medidas —ensu conjunto: cumbre política, comisión
de paz y amnistía—,se inició, por primera vez en Colombia,el proceso de
diálogo y negociación convariasdelas guerrillas que se habían consolidado
en los añossesenta ysctenta,las cuales ya se mostraban comoalternativa de
poderen varias regiones apartadas del país. Las guerrillas, porsu parte,
pese al escenario de confrontaciónydiferencias internas, equilibrios políti-

cos, de competencias entre liderazgos personalesypresencias regionales,sc

vieron obligadasa desarrollar mayores procesos de movilidad social con
proyección urbana,y a un replanteamiento quelas condujo a un proceso de
repolitización que,para finales delos años ochenta,se veríareflejado en un

replanteamiento desus posicionespolíticas.

El procesosefacilitó con dos gruposqueveníanviviendo unaseriede

procesosde apertura democrática interna: el M-19, que desde 1980, conla

toma a la Embajada Dominicana, había establecido los parámetros para
iniciarel diálogo,yel EPLque, con unaserie de cuadros políticos innovadores.

como Óscar William Calvo,venían replanteando desde la misma épocael

importante papel que debería cumplirel partidopolítico de vanguardia encl

proceso de cambio revolucionario.

Sin embargo, con las FARCel gobiernoinició de manera directael

diálogo, en los primeros días de enero de 1983,para llegar a concret.u

posteriormente los Acuerdos de Uribe, departamentodel Meta. Estos

acuerdos se convirtieron en el principal logro al final del conflictivo

período presidencial de Belisario Bertancur.

 

 

*5 “Apoyodel M-19 a la amnistía”, £7 Tiempo, 30de noviembre de 1982, p. 3-A.
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DIÁLOGOYACUERDO EN URIBE (META) CON LAS FARC

El interés del presidente Belisario Betancur por negociar con las

FARCse fundabaen llegar a un acuerdoconla guerrilla más antigua y

más grande,la cual representaba,según la prensa nacional, el 80% de

los gruposalzados en armas en el país. Las FARC,porsu parte,al igual

que los demás grupos,al comienzodelos años ochenta habíaradicalizado

su posición en respuesta a la democracia restringida,caracterizada por

el estadodesitio y el Estatuto Nacional de Seguridad.

Al finalizar el gobierno de Turbay y comenzar el nuevo período de

Belisario, hacia octubre de 1982,las FARCrealizaron su Séptima Confe-

rencia. En ésta diagnosticaron las grandesposibilidades de unasitua-

ción revolucionaria en Colombia,replanteandoasísupolítica de guerra”*,

En dicha Conferencia,este grupo se definió como un ejército revolucionario.

Asuhistóricasigla, FARC,se le agregó, desde ese momento,el EP (Ejército

del Pueblo), indicandola necesidad de una nueva forma de operar, convir-

tiéndose en un movimientoofensivo y revolucionario que lucha por la toma

del poder.

Con este antecedente,se desarrolló la primera reunión de las FARC

con la Comisión de Pazde Belisario Betancur, el 29 de enero de 1983 en

el municipio de Colombia, departamento del Huila. En esta primera

reunión,que permitió explorarla voluntad dediálogo del grupo insur-

gente, participaron Otto Morales BenítezyJhon Agudelo Ríos, quienes

presidían la Comisión de Paz, junto con Jacobo Arenas, Manuel

Marulanda Vélez yJaime Guaracas, por parte de las FARC*7,

Así, Otto Morales explicó a los guerrilleros la Ley de Amnistía, y

Jhon Agudelo Ríos,el proyecto de apertura democrática del gobierno,

comoejes del proceso de negociación”*. Por su parte,loslíderes guerri-

lleros manifestaron no sobrevalorar la amnistía, que entendían como

 

*Jacobo Arenas, Cese alfuego. Unahistoria política de las FARC. Bogotá, Oveja Negra,
1985, p. 21.

27 Cronológicamente,es de aclararque el 29 de enero de 1983 se inició el proceso
con las FARCEP, originándose la primera declaración conjunta entre el Gobiernoy las
FARC. Catorce mesesdespués,el 28 de marzo de 1984, la Comisión de Paz y el Estado
Mayor dela FARC,produjeronel Acuerdode La Uribe (Meta), cuya esencia la constitu-
ye el cese al fuego y la tregua. En este momentose inició un proceso que apuntó a
producir una verdadera apertura democrática y unareforma a las costumbres políticas,
comolo vamos a observaren el documentode Acuerdo de La Uribe.
2 Olga Behar, Las guerras de la paz, entrevista sostenida conJohn Agudelo Ríos, op.

cit., p. 320
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un elemento importante en el desarrollo dela política de paz. Paralas
FARC,la amnistía podía ser utilizada para organizar y movilizar a las
masasen la búsquedade este objetivo”,

El grupoguerrillero pidió, por su parte, de manera particular, la

indemnización para los campesinos que habitabanlas zonas deprimi
das porla violencia. Al igual que los demás grupos,las FARC se acerca
ron a la política de paz de Betancur, al demandar una “apertura
democrática” que permitiera cesar su acción armada con el objetivo

de opinary participar en la reestructuración delsistema político co
lombiano.

El problemade la paz, desde uninicio, fue la revalorización dela

democracia y la reestructuración delsistema político, más que la bús
queda de profundos cambios en el ámbito económicoy social. Este as
pecto se logra evidenciar en el ordendeprioridades establecidas en los

Acuerdos de Uribe entre las FARC y el Gobierno,así como las agendas

de discusión con los otros grupos que se acercarona la propuesta de
diálogo: el M-19 y el EPL.

El Acuerdo de Uribe comenzó a tomar formaenlos primeros mc
ses de 1984. El 28 de marzo sc firmó con las FARC unceseal fuego, y
luego, dos meses después, entrar en unatregua*”. En este recorridose

debe reconocer que las FARC sabían del compromiso político que
habían asumido. Su comandante,Jacobo Arenas,asílo hizo sabera un
comandante de frente en una comunicacióninterna, en mayo de 1984

  

La responsabilidad de las FARC es más grandesi se tiene en cuenta que

estamos, quizás, viviendo el último cuarto de hora deesta política nueva
iniciada porel presidente Betancur. Sufracaso será una estruendosa derrota

política paralas guerrillas y para las fuerzas democráticas deeste país. H.n

quetener en cuenta quelas instancias del Estado cumplieron al promulg.u

la amnistía quela izquierday las guerrillas pedían; que cumplieron tambicn

al soltar los presospolíticos y que han llamadoa los gruposde izquierca «
que expongan sus opinionessobre la reformapolítica. No hay que entrab.u

 

29 Jbid, p. 329.
2 Lostiempos dela negociación conlas FARC, después de los Acuerdo dela Urilx

del 28 de marzo de1984 sonlos siguientes: dos meses para quelas FARCdieranla orden
del cese al fuegoen todos sus 27 frentes. Luego del 28 de mayo, seiniciaría el cese ul
fuego por un término de seis meses; después vendría un períodode tregua de un año,
en el queel gobierno se comprometía a un procesode grandesreformas sociales, hu
candodesarrollar una verdadera apertura políti

subversivos comola principal causante dela guer

 

a en ese momento porlos grupos

Elestatus político de la guerrilla colombiana 165

sino porel contrario, estimular este comienzo de democratización y para
ello las guerrillas deben, a mi mododever, cumplir en lo queles corres-

ponde.*“!

Así, con las FARC,se desarrolló un procesode diálogo basadoen lo

quese definió en su momento comoelprincipio de la buena fe, no de-

jándosede superar, claroestá, uno queotro bache quese presentóen el

camino. El 25 de mayo de 1983 se produjo el primer campanazo de

alerta en el proceso de paz. Otto Morales Benítez renunció a la presi-

dencia de la Comisión, aduciendo que “al gobierno aúnle falta una

tarea exigente [...], combatir contra los enemigosdela pazyde la reha-

bilitación, que están agazapadosporfuera y por dentrodel gobierno”*.

En su reemplazo fue nombrado inmediatamente John Agudelo Ríos,
con quien el proceso, un año más tarde, daría sus primerosfrutos.

Despuésde unaserie dedilatadoras discusionesrespecto a lo que se

concebía comocese al fuego y tregua por parte de las FARC-EP*S, se

llegó porfin a la firma de los Acuerdos de Uribe en el departamentodel

Meta,el 28 de marzo de 1984. Estos acuerdos estarían acompañados

de unatregua que comenzaría a cumplirse dos meses después,el día 28 de

mayo.
El documento del Acuerdo de Uribe se convirtió en el más impor-

tante de este proceso, pues, además de comprometerselas partes en un

cese al fuego, se desautorizó el secuestro comopolítica de financiación
de guerra y se estableció una ComisiónVerificadora para que las FARC

iniciaran un proceso internotendientea la participación política legal

dentro de los cánonesinstitucionales. Pero,antetodo,en el punto 8 se

definieronlas principales demandas concernientes a un nuevotipo de

democracia y de ciudadanía. Veamos losprincipales apartes del docu-
mento:

1. Las FARC ordenarán elcese al fuego y demás operativos militares a

todos sus frentes a partir del día 28 de mayo de 1984 a las 0:00 horas.

291 Jacobo Arenas, Correspondencia secreta del ProcesodePaz, Bogotá,Editorial La Abeja
Negra, 1989, p.31. Carta enviada al Sexto Frente de las FARC,18 de mayo de 1983.

*2 Jbid., p. 40. Carta de Otto MoralesBenitezal presidente de la República, mayo 25

de 1983.
"5 “Estamos a un paso dela paz”, El Colombiano, 30 de marzode 1984,pp. 1 y 3. Para

las FARC,el cese al fuego tenía una condicióntransitoria la tregua la forma de armis-
ticio pleno.



166 Democracia en tiemposde crisis

2. Las FARC condenarán y desautorizarán nuevamente el secuestro,la

extorsión y el terrorismo en todas sus formas y contribuirán a que terminc

su práctica, como atentado que son contrala libertad y la dignidad humana.

[...]
4. Una Comisión amplia y representativa; será encargada del

* cumplimiento de todas las disposiciones contenidasen este Acuerdo, con

la finalidad de consolidarel proceso de pacificación.

[...]

6. Cuandoajuicio de la Comisión NacionaldeVerificación hayan cesado

los enfrentamientos armados, se abrirá un período de prueba o espera de

un año para quelos integrantes de la agrupación hasta ahora denominada

Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia FARC-EP, puedan

organizarse política, económicay socialmente, segúnsulibre decisión. El

gobiernoles otorgará, de acuerdo con la Constitucióny las leyes,las garantías

y los estímulos pertinentes.

7. Los integrantes de las FARC-EP podrán acogerse a los beneficios de

la Ley 35 de 1982 y decretos complementarios, cuandollenenlas condiciones

en ellas y ellos establecidos.

8. La Comisión de Paz dafe queel gobiernotiene una amplia volun-

tad de:

a) Promover la modernización de las instituciones políticas dirigida a

enriquecerla vida democrática de la nación,e insistir ante las cámaras en

la pronta tramitación delos proyectos sobre reformapolítica, garantías a la
oposición,elección popularde alcaldes, reformaelectoral, acceso de fuerzas
políticas a los medios de información, controlpolítico dela actividad estatal,

mejoramiento dela administración pública y nuevas iniciativas encaminaclas

a fortalecer las funciones constitucionales del Estado y a procurarla cons-

tante elevación de la moral pública;

b) Impulsar vigorosamente la aplicación de una política de reforma

agraria;

€) Robustecer y facilitar la organización comunal, de usuarios cam

pesinos y de indígenas,las asociaciones cooperativas y sindicales en favo

de todoslos trabajadores urbanosy rurales, así como sus organizaciones

políticas.

9. La Comisión de Paz estima que los enunciados anteriores representan

un notable mejoramientodelas condiciones objetivas parala acciónpolítica
y electoraly reitera suinvitacióna los sectores comprometidos en acciones

disturbadoras del orden público, a quese acojana la normalidady apliquen

sus talentosy prestigio a la conquista de la opinión pública por procedi

mientos democráticosy pacíficos.
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10. El presente acuerdoserá válido respecto de cualquier otro grupo
alzado en armas que exprese su decisión de acogerse a él, previa mani-
festación detal voluntad hechaal gobiernoporintermediode la Comisión
de Paz.?6

En el punto8, a nuestro parecerel más importante,el Acuerdo pre-
tendió, ante todo, ampliar la democracia, a la vez que establecer un
nuevo tipoderelacionessociales entre la ciudadanía y el Estado,basa-
das enla participación a través de mecanismospolíticos, comola vota-
cióndirecta para la elección populardealcaldesy el ejercicio del poder
local. Parallegar a este objetivo, como lo planteóel Acuerdo,se busca-
ría modernizary enriquecerla vida democrática, tramitando unarefor-
mapolítica que garantizara la oposición en Colombia, que permitiera
desarrollarla elección popular de alcaldes y una reformaelectoral,junto al
acceso delas terceras fuerzas a los medios de información. También,
producto deeste Acuerdo,se trató de promoverlas formas de organi-
zación campesina, indígena, comunaly sindical, con el objetivo de
que participaran directamenteenel diagnóstico y solución de sus pro-
blemas,

Los puntos centralesde los Acuerdosde Uribe (Meta), al igual que
las demandasdelas guerrillas campesinas de los años cincuenta, des-
bordaronlas reivindicaciones que se podían hacer en la democracia
formal de aquellos años. Fueeste tipo de relación y acuerdos, dados
entre el Estado y un actor armado,los que determinaron y dinamizaron
unaserie de reformas y garantías que tenían quever conla posibilidad
de establecer una nueva democracia.El problemadelos años ochenta,
enejercicio de esta maneraparticular de ciudadanía informal, toca ante
todo el problemade los derechospolíticos, mas no los económicos y
sociales. Una ciudadanía política que no había sido garantizada de ma-
nera clara porel Estado colombiano, desde mediados del siglo XX, era
el trasfondo discusión en los añossiguientesa este acuerdo.

De igual modo,los acuerdosfirmadosentreel gobierno y las FARC
En su MoMENto sE CoNVierten en uno de los fundamentos de la paz,
ligandola evolución del orden públicodela tramitación violenta delos
conflictos políticos, a la implementación de un amplio conjuntode trans-
formacionesestructurales del proceso político colombiano. Porlo de-
más, para Ricardo Santamaría y Gabriel Silva, al demandarse en los
 

2Jacobo Arenas, Cese alfuego, op. cit., p. 63. Cursivas mías.
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Acuerdos de Uribe (Meta) la modernización de las instituciones políticas,
dirigidas a enriquecer la vida democrática, el proceso reformista, desde ese
momento “no quedó en manosexclusivamentede lossectorespolíticos
institucionalizadossinodelas fu beligerantes conel sistema, que
aparecen entonces, por gracia de los acuerdosy del diálogo nacional,
comolos abanderadosdel procesodetransformación”*,

Firmados los Acuerdos de Uribe (Meta), las críticas nose hicicron
esperar. Una de las más duras fue la del ex presidente Carlos Lleras
Restrepo, para quien el documentofirmadoentre el gobiernoy la gue
rrilla de las FARCen el departamento del Meta, despertó en el paí

tanto esperanzas comoserias preocupaciones, pues en ningunaparte se plan
teó la entrega de armasy la desmovilización,principal objetivo de un
proceso de negociación.A la vez, observó, de manera muy ambigua, los
términos de la reforma política, comoel tiempo que las FARC-EP cm
plearían para su transformación y participación en la legalidad
institucional?,

Ademásde estacrítica, que representaba la posición de gran parte

dela clase política tradicional, se sumaría undistanciamiento del M-19
y el EPL, que no aceptaron dicho pacto, pues había sido firmado cn
medio de una situación de estado desitio, lo cual entorpecía, segin
ellos, las negociaciones para llegar a un acuerdode tipo multilateral
conlas fuerzas revolucionarias del país. El M-19 y el EPL manifestaron
queel acuerdodelas FARCeralesivo para el movimientoguerrillero cn
general, pues en él se condenabael secuestro comopolítica definancia
ción de la lucha armada””. Para esos días, tanto el M-19 comoel EPI
solicitaron que se desarrollara un acuerdodirectoconellos para convo
car a un diálogo nacional donde wviera participación directa la socic
dad*ss,

Pese a estas críticas y a estos distanciamientos, el 28 de mayoes 11
cordado porlos colombianos comoundía cívico decretado por el yo
bierno nacionalenel que 10.000 palomas fueronlanzadasal aire enla
Plaza de Bolívar de Bogotá, en homenajea la paz; se pintaron palomas

 

25 Ricardo Santamaría y Gabriel Silva Lujan, Proceso político en Colombia, op. cit.. p
* “Análisis de Carlos Lleras al plandepaz”, El Espectador, 8 de abril de 1981. pp

1y8A.
257 “M-19 y EPL no aceptanpactodel28 de mayo”, La Libertad, 20 de mayode 1081

pp- 1 y 10.

2 “Acuerdodirectode paz piden M-19y EPL" + El Heraldo, 27 el 0de 1984, p

 

Elestatus político de la guerrilla colombiana 169

en las calles y en los andenesdelas casas, viviéndose una especie de

jolgorio nacional. Finalmente,se firmó la tregua con las FARC,la pri-
mera pactada entre una guerrilla comunista y el gobierno.

En esta misma coyuntura, en el pleno del Estado Mayor Central de
las FARC,celebrado en mayo de 1984, nació la idea de crear la Unión

Patriótica, UP, como aportedirecto a la apertura democrática por parte de

la izquierda armada en su proceso de transformación; su futurodiri-

gente, Braulio Herrera,así lo dio a conocer:

Hicimos un análisis de las perspectivas en el proceso que se avecinaba

y vimos cómo se reportaba un ascenso de la lucha popular y democrática,

cómola lucha porla paz se había convertido en preocupación central delpaís,

cómola bandera de la paz estaba enel centro dela discusión, del debate y
de la confrontación política. La UniónPatriótica surge de esa reunión con

la firma de los Acuerdos dela Uribe. La UP nose definió comoelpartido

de las FARC.Las FARC son laplataforma de lanzamiento de un movimiento

político de convergencia democrática. En la Plataforma de lucha de la UP

[...], se plantean cambios y reformas que caben perfectamente en una

democracia burguesa representativa.?

Se inició así un nuevoy duro recorrido en el camino hacia la amplia-

ción de la democracia colombiana,en términos de una transformación

formalal ejercicio del derechoal voto,la participación y la representa-

ción, proceso en el quela izquierda política haría un gran aporte. En

desarrollo de este mismo proceso,el 20 dejulio de 1984 el Estado Ma-

yor Central de las FARC envió una carta a la plenaria de la Comisión

Nacionalde Verificación de Cese al Fuego, Tregua y Paz, que, en líneas gene-

rales, se convirtió en el diseño dela plataforma con la cual las FARC
buscarían convertirse en un movimiento político nacional.

Dicha plataforma fue un pronunciamiento contra el sistema políti-

co vigente en ese momento,basadoen la Constitución de 1886. En uno

de sus apartes, el documento dio a conocer que la Unión Patriótica

(UP), lucharía “por la reformadela Constitución de 1886 en considera-

ción de que en 100 años la vida de la nación ha cambiado fundamental-

mente. Colombia ya noes el país de 1886. Tenemosque atemperarnos a

lo nuevo enla vida de la sociedad. Colombia necesita una constitución

moderna y democrática”?”,

2 Olga Behar, Las guerras por la paz, op. cit., p. 384.
?7Jacobo Arenas, Crse alfuego, op. cit,, p. 13.

 



170 Democracia en tiempos decrisis

La Unión Patriótica nació así como productopolítico de los acuer-

dos de paz conlas FARC. Este proyecto político se consolidó comovehícu-

lo que permitiría el gradual paso de los insurgentesa la acción política

legal, cuyo proceso se inició con un carácter multipartidista, aunque

liderado porla izquierda. En la UP, como dice su manifiesto original,

“cabenliberales, conservadores, comunistas y gentes sin partido. Caben

obreros, campesinos,intelectuales y en generaltoda la gente colombia

na que quiera los cambios”?7!.

La UP realizó en agosto de 1985 su primera convención nacional yv

luego, durante los días 14, 15 y 16 de noviembre del mismoaño, desa

rrolló el Primer Congreso Constitutivo Nacional. En este acto se presen

tó comounfrente amplio,interesado en impulsarel proceso de aperturna

democrática. En varios apartes de los veinte puntos de su plataforma

política se destacaron los siguientes planteamientos:

 

El levantamientoinmediatodelestadodesitio y el respeto a los derec hoy

humanos. Se busca una reforma política en dirección a desmonta1 el

monopolio dela opinión ejercidaporlos partidos tradicionales para abrir la

participación de las mayorías nacionales a través de una reformaelectoral

democrática, la elección popularde alcaldes, la eliminación del parágrafo del

artículo 120 de la C. N. que ha impedido enla práctica la presencia de una

oposiciónlegal,y con garantías. Ampliarla participación popular enlasjuntas

directivas de los institutos de prestacióndeservicios públicos y los organismos

deplaneación. Por una Asambica Nacional Constituyente que adoptctn

mnueva carta fundamental, acorde conla realidad socioeconómica y política

del país. La dotación de recursosfiscales para los municipios y regiones ei

cantidad suficiente para garantizar su desarrollo y autonomía.?7

 

Comose observa, además de la coincidencia en varios puntos con

los Acuerdos de Uribe (Meta) enlo que respecta de la ampliaciónaa

democracia,la participación y la elección popularde alcaldes, otros puu

tos dela plataforma de la UP fueron mucho másallá. Conellos se tito

de desmontar de unavez por todas el monopolio bipartidista; es decn,

 

"1 María de los Ángeles Bejarano y MiriamPrieto Sandoval, Cese alfuego y singrn1

de la Unión Patriótica, op. cit, p. 102 (Documento dela oficina de Prensadela UP* Noy.

tá, 1985).
272 Ibid. “Plataforma dela UniónPatriótica”. En otros puntos se propusola stibord)

nación efectiva de la fuerza pública a la autoridadcivil, pasandola policía al Ministe 1.

de Gobierno. Porla nacionalización de los recursos naturales: petróleo, carbón. y+

uranio y níquel. Porla declaratoria dela deudaexterna comosocialmente impagab »

por una reforma agraria democrática, entreotros. Cursivas mías,
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acabar conel reparto burocrático originadoen el Frente Nacional,elimi-
nandoel parágrafo del artículo 120 de la Constitución, establecido en

un proceso de reformaconstitucional que se remontaba a 1968 en el que
se prolongaba el bipartidismo, aspecto que impedía en la práctica una

oposición democrática?”*. Paralelamentea lo anterior, se comenzó a pre-

sionar parala realización de una Asamblcea Nacional Constituyente.

La verdades quela elección popular dealcaldes, comopieza maestra
dela estrategia de descentralización,y a su vez como capítulo principal

de la reforma política del gobierno deBelisario Betancur, toma su recta
final, después de muchas resistencias, en el Congreso de la República a la
luz de la coyuntura política de negociación con los alzados en armas.

Comobien lo reconocióJaime Castro, actory artífice de la reforma,

...]a tesis de quelos alcaldesse eligieran directamente porel pueblo
haceparte dela llamada “apertura democrática” o ReformaPolítica y a ella
se refiere expresamenteel “Acuerdo de La Uribe” entre el gobierno de

Belisario Betancury las guerrillas de las FARC. Sin embargo, durante las
legislaturas de 1982 y 1983 el Gobierno nollevala iniciativa a las Cámaras;

se presenta, por conducto del ministro de Gobierno,enlas sesiones ordi-

narias de 1984.7*

A la luz de los acuerdosconlas FARC,el 25 de septiembre de 1985 se

logró presionar un debate sobre garantías electorales en el que el gran
dilema fue permitir o nola presencia de unpartido político con brazo

armado. Para Braulio Herrera, uno de los comandantes de las FARC
amnistiado, nombrado coordinador nacional de la Unión Patriótica,“esta

discusión como la misma propuesta dela tregua de las FARC,no eran
tan importantes, comola decisión de todoslos sectores de continuarel
proceso de paz llevando a cabo las reformasy seguir creandola con-
ciencia de unareal apertura democrática””5,

 

?7 El artículo 120 de la Constitución rezaba, desde 1968: “Los ministros del despa-

cho serán delibre nombramiento y remocióndel Presidente dela República, pero la
paridad de los partidos conservadory liberal en los Ministerios, las Gobernaciones,

Aicaldías y los demáscargos de la Administración que no pertenezcana la carrera admi-

nistrativa, se mantendrán hasta el 7 de agosto de 1978. Para preservar después de la
fecha indicada, con carácter permanenteel espíritu nacionalde la Rama Ejecutiva y en
la Administración Pública, el nombramiento deloscitados funcionarios se hará ental

forma que se dé participación adecuada y equitativa al partido mayoritario distinto al

«el Presidente de la República”.

*Jaime Castro,Elección popular de alcaldes, Bogotá, Oveja Negra, 1987, p. 12.
7 *Diálogo en la Uribe para clarificar proceso de paz.”, El Espectador, 15 de septiem-

bre de 1985, p. 3-A.
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Las FARCy la UP, lograron con gran habilidad política mantenerla

tregua y el Acuerdo de Uribe (Meta) por un período gubernamental

más”5, Para marzo de 1986, en pleno proceso electoral, en un docu-

mento conocido como “Acuerdo de prolongacióndela tregua”, las FARC

dieron a conocersu sinceradisposición de continuarel proceso de paz

con el ciudadano que constitucionalmente presidiera el próximo go-

bierno”””,Tal solicitud sería aceptada posteriormente porel nuevo pre-

sidenteelecto,Virgilio Barco Vargas.

La Unión Patriótica entró a participar, en 1986,en el escenario

político legal con un interesante resultadoinicial que, unido a la pri-
mera EPA, en 1988, constituyeron unode los golpes de gracia más

recientes dadosa la cultura bipartidista colombiana, que comenzaría

desde ese momento a desmoronarse?”*. En este sentido,se afirma que

con la EPA se rompió con la situación de nombrara cierto tipo de
alcalde interino que al ser un funcionario de libre nombramientoy

remoción porparte de la gobernación, apenassi podía durar algunos

meses en su cargo, y a la postre se convertía en un ficha más de la

“clientelización” dela política?”*. Además,el ciudadanodel común ganó

en autonomía, no sólo al empezar a conocer propuestas políticas al-

ternas, directas y acordes con sus necesidades, sino que comenzóa sci

un ciudadanoconcriterio, pues el voto municipal por su alcalde lo

podíarealizar de manera independientea loscriterios paraelegir re-

presentantes de carácter regionaly nacional.

A la sombra de los Acuerdos de Uribe (Meta), tambiénse terminó

de gestar el nacimiento de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT),

el 19 de agosto de 1986,la cual respondió a los mismos preceptos de

unidad política popular establecidos porla UP. En esta nueva central,

276 Prácticamente, la tregua se extendió hasta el 9 de diciembre de 1990, cuando
ocurrió la toma a La Uribe porparte delEjército Nacional bajo órdenesdel presidentc
César Gaviría Trujillo.

277Jacobo Arenas, Correspondencia secreta, op. cit.. p. 249.
** Las elecciones parlamentarias de marzo de 1986 se convirtieron en el primci

ejercicio político de la UP, logrando una representación importanteen el Congreso: un
senador y 11 representantes a la Cámara, importante representación enlas asambicas

departamentalesy los consejos municipales. Posteriormente, su candidato a la presi
dencia en el mismo año, Jaime Pardo Leal, obtendría una votación de 328752 votos

Luego,endiciembre de 1990, la Alianza Democrática M-19, junto a otrossectores incl
pendientes, obtendríanel 30 % de dominio sobre la Asamblea Nacional Constituyente

27Jaime Castro, Elección popularde alcaldes, op. cit., p. 39
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reconocida porel gobiernoen abril de 1987,se reagruparonlossindi-
catos independientes, la Confederación Sindical de Trabajadores de
Colombia (CSTC), influenciadaporel partido comunista,y la mayoría
de la Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) y la Confederación de
Trabajadores de Colombia (CTC), confederaciones cercanas a los parti-
dostradicionales. La Central Unitaria de Trabajadores (CUT), desdeel
momento en quese originó, reivindicó tres objetivos fundamentales:
“la defensa del pueblo colombiano, concebida comola lucha contra la
deuda externa; la defensa delos derechosdelostrabajadores;y la de-
fensa de la vida contra la violencia,el terrorismoy la guerra sucia”?*,

Este procesode unidadpolítica,visto como una formadiferente de
participación y opinión que quiso desarrollarla izquierda colombiana
de los sectores que convergieron en la UP y en la misma CUT, con el
objeto de ampliar la democracia, no fue comprendidoporlos colom-
bianos. Así lo demuestrael hecho de que en la búsquedadela amplia-
ción de la democraciay la ciudadaníapolítica, como esbozode un nueva
forma de participación, la UP ha puesto la cuota másalta de víctimas.

Parafines de 1986,la UP ya habíavisto morir a 300 de sus militantes,
entre los cuales figuraba un senador, un representante, un diputado,
veinte concejalesy unaserie de dirigentesprestigiososdela vida políti-
Ca local y municipal. Luego,en la elección populardealcaldes de 1988,
vista como el primer termómetro de participación política directa de
los colombianos,la UP ya había perdido a su máximodirigente,Jaime
PardoLeal,junto a dos senadores,dos representante a la Cámara, cinco
diputados, 45 concejales, cuatro alcaldes municipales y 500 militantes y
dirigentes", Frente a este experimentofallido,de legalizarla izquierda
colombiana por medio de un procesoelectoral, continuado mediante
€l ejercicio del voto y la participación en el poderlocal, el sociólogo
Alfredo Molano anotó:

 

Para aclimatar el tránsito se creó la Unión Patriótica; la estrategia
consistía en legalizar progresivamente el poderpolítico de la insurrección
transformándolo en poderpolítico de oposición civil [...] No fue posible. La
Unión Patriótica fue asesinada de oficio, Caían losalcaldes, los concejales,

 

* Entrevista aJorge Carrillo, “La CUT entreel sindicalismoy la política”, en Análisis
Político, No. 1, Bogotá, mayo-agosto de 1987,p. 91.

21 “Primera elección popular de alcaldes: expectativas y frustraciones”, en Revista
Análisis Político, No.4. Bogotá, mayo-agosto de 1988,p. 68.
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los cuadros,los simpatizantes, acusados de sercolaboradores o miembros activow
de la guerrilla. A medida que la UP avanzaba electoralmente,los políticos de
provincia se convertían en sus enemigos declarados; los narcos que habían

compradolas tierras del pie de monte entendieron que tambiénsu enemigo cra
la subversióny llegaronal siniestro trato con algunos agentes locales del Estaco:
“les quitamos la guertilla a cambio de que nos toleren el narcotráfico”. En el
asesinato sistemático de la UP habría que buscar algún día una delas razones

que obligarona las FARCa reactivarla lucha armada, y portantoa apertrechv
con el gramaje”*.

La verdad es que en la muerte de los militantes de la UP, si bien

existe una responsabilidaddel Estado porunaserie de graves omisiones

que permitieron fragmentar aún másla institucionalidad, también le

cabe una responsabilidad directa a las FARC. Este grupo armado,uni

vez auspició el nacimiento de la UP, lo abandonó a su suerte, no acom

pañóni protegió a sus cuadros,ni estableció ningúntipo de brigacl le

apoyo.Incluso,llegó un momento en quese percibíala satisfacción del

sector militarista de esta organización por el fracaso de esta propuest.

política, para radicalizar aún más su postura.

Pese a los nefastos resultados, en cuanto a la cuota que pagóla i7

quierda colombiana enla búsqueda de la ampliación de la democracia

y de una participación ciudadana, mucho más directa respecto a l.

decisiones que se tomaban desdelo local y que tuvieron repercu

directa en el ámbitoregionaly nacional,los Acuerdos de Uribe (Mcta)

y la experiencia de la UP debenservalorados de manera positiva desde

otros aspectos de la vida política de los colombianos.

Para algunas personas que hicieron parte de este proceso, como cl

ex comisionadoJhon Agudelo Ríos,la experiencia de negociación con

   
ión

los alzados en armasenel período de Belisario Betancur tuvo conse

cuenciaspolíticas dentrola hucha armada, pero, ante todo,dentro dela

organización de la vida política regionaly local. Con dicho proceso ylos

Acuerdo de Uribe (Meta), se aceleróel proyecto de elección populiu

dealcaldesyse transformóla organizaciónde la vida departamental y

municipal con la intensidad que no se había logradoenlos 50 años

anteriores**,

** Alfredo Molano,Ponencia presentada a la Asamblea porla Paz, organizada por lu
USO y ECOPETROL,Bogotá. Biblioteca Luis Ángel Arango,26 al 29 de agosto de 1995

24 “La paz: a consulta popular”, reportaje de Alfredo MolanoBravo aJhon Agudelo
Ríos, en la serie “Cómohacerla paz", El Espectador, 21 de marzode 1993, p. 6-A.
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En consecuencia, en el proceso vivido porlas FARC y el gobierno,

primaron las reformas detipo político, más quelas sociales, entendidas

éstas como una manera de ampliar la democracia,la participación y, de

manera directa, la ciudadanía. Se buscó,ante todo, modernizary enri-

quecerla vida democrática, tramitando reformas detipopolítico que

garantizaran la oposición en Colombia,el desarrollo de la EPA y una

reformaelectoral,junto al acceso delas terceras fuerzas a los medios de

información. Producto deeste proceso, tambiénse trató de promover

las formas de organización campesina, indígena, comunal y sindical,

con el objetivo de que participaran directamente en el diagnóstico y

solución de sus problemas.

Al evaluarlas cosas de manera retrospectiva,se le tiene que recono-

cer a la izquierda armaday política implicada en este proceso que, me-

diante su accionar, colaboró de manera directa en la derrota de la

expresión burocrática de lo que aún quedabadel Frente Nacional, facili-

tándolela posibilidad a los ciudadanos de conocer propuestas alternas y

directas, diferentesa las bipartidistas, para solucionar sus problemas.

Por último,si bien las FARC y su experimentopolítico legal, sinte-

tizado en la UP, no representaron una mayoríaavasalladora comoter-

cera fuerza,sí aceleraron los cambios dentro de la vida política del

país para la segunda mitad delos años ochenta. Aspectos importantes

de la descentralizaciónpolítica, cuya punta de lanza fue la EPA,debili-

taron la cultura bipartidista, pues, parafinales de la década,se consoli-

daron formas de organización y de movimientos autónomos que tendrían

unarepercusióndirecta en la Asamblea Nacional Constituyente de 1991,

logrando tomar independencia deltradicionalismopolítico imperante

años atrás.

EL M-19 Y EL EPL: EL FALLIDO EJERCICIO
DEL DIALOGO NACIONAL

Hacer un balancedel proceso vivido entre el M-19, el EPLy el go-

biernode Belisario Betancur suponedesarrollar otra parte del recorri-

do en la búsqueda de la ampliación de la democracia,si se tiene en

cuenta que ambos gruposhacían parte de esa “desistitucionalización”

 

de la protesta social vivida bajo el Frente Nacional. Pero es particular-

mente el M-19 el quetiene un antecedente directo en la manera como

el bipartidismo había cerradola posibilidad de accedera las terceras
fuerzas legales al poder.
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El origen del M-19, de carácter nacionalista y democrático,a partir del

robo delas elecciones a la Alianza Nacional Popular (Anapo), en 1970,

haría que, una década después,este grupotocara el temadel diálogo nacio-

nal entrelos colombianos, comoherramienta que trascendiera el mono-

polio bipartidista enla discusión y solución de los problemasdel país. El

EPL,por su parte,iría mucho másallá, demandandolarealización de una

Asamblea Nacional Constituyente. Al igual que las FARC,las posturas del

M-19 y del EPL tenían que ver más con reformas de tipo político que

implicaranla participación y decisión ciudadanaenla solucióna sus pro-

blemas, que conlas reformasde tipo económicoo estructural.

Para iniciar el proceso, en 1982, con el presidente electo Belisario

Betancur, el M-19 cesó acciones militares de maneraunilateral, desdeel

momento en queJulio César Turbay suspendióel estadodesitio, en el mes

de julio, extendiéndolohasta el 6 de agosto, cuando tomóposesiónel

 

 

nuevo presidente. En el primer mes de mandato de Betancur, Jaime

Bateman Cayón, comolíder de esta agrupación, declaró que elpresi-

dente había aceptadoel diálogo que el M-19 propuso desde la toma a la

Embajada de República Dominicana. Pero,a la vez, declaró en forma

amenazante: “nuestro accionar político y militar será en el futuro, la

única forma que determinarási este gobierno cessincero. Si Belisario

quiere hacer demagogia encontrará una respuesta concreta”?*",

En esa mismaintervención, Bateman agregó que el caminoindica-

dopara que el M-19 participara legalmente en la lucha política demo-

crática, era comenzar con una amnistía amplia que permitierala libertad

de los presospolíticos detenidos en las cárceles. “Dicha amnistía s

uno delos primeros pasosen la apertura democrática que beneficiaría

a todo el pueblo colombiano”?*,

Esta demanda fue hecha porel M-19 en momentosen quevarios de

sus cuadros e ideólogos se encontrabanpresos. Entre cllos,la opinión

pública destacaba a Carlos ToledoPlata, Álvaro Fayad, Carlos Pizarro c

Israel Santamaría. Por los mismos días en quese dicron estas declara-

ciones (a mediados de septiembre de 1982), se realizó la mencionada

 

1

24 “M-19 proponea Betancurlegalizar su movimiento”, El Tiempo, 19 de agostode
1982, p. 6-A.Las anteriores palabras tendrían unpesohistóricoaños después, a partir
delos fatídicos resultados en que terminaría el procesode diálogoconeste grupoinsti
gente. Para el mes de noviembre de 1985, el M-19 intentó hacerunjuiciopolítico a
Betancur, originando los graves hechosdel Palacio de Justi

5 bid.
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cumbre política convocada por Belisario Betancur, comoprimer paso hacia

la paz, en la que participó el ministro de Gobierno, EscobarNavia; Rodrigo
Lara Bonilla, del Nuevo Liberalismo; Ernesto Samper, del Instituto de

EstudiosLiberales,y Gilberto Viera, del Partido Comunista. Pero la nove-

dad del evento consistió en que por primera vez en un espacio de éstos

hizo presencia un vocero del M-19,el abogado Ramiro Lucio, quien ha-

bía cumplido, tiempoatrás, una pena deprisión poreldelito de rebelión

y había alcanzado a hacercontactos conla desintegrada Comisión de Paz

deJulio César Turbay. En suintervención, Ramiro Lucio declaró que:

Esla primera vez que nos sentimosrespetados como grupo insurgente y

nunca traicionaremos nuestra bandera ante cualquier limitación de la
democracia. Si encontramos en el gobierno una actitud positiva, estamos
dispuestos a prestar nuestra colaboración, a conprometernos a fondo,a
colaborarle al gobierno en la apertura democrática. Es el único camino que
nos lleva a la paz.**

En los días posteriores, el gobierno de Belisario Betancur continuó

los acercamientos con el M-19 paraestablecer un principio de acuerdo

sobre el proceso depacificaciónyde apertura democrática, teniendo como

meta un nuevo orden político. Su vocero, Andrés Almarales, así lo

manifiestó: “Lo fundamental es el propósito por una amnistía amplia y

sin condiciones, porel diálogo nacional, por la apertura democrática y

por la paz. Una apertura democrática que busque una mayorparticipa-

ción de las masas”*"”,
Sin embargo,tales intenciones políticas no irían acompañadas de

una buenarelación con los mandos militares del país, quienes mantu-

vieroncierta actitud de autonomía en el manejo del orden público he-
redada de añosatrás. El dirigente del M-19, Jaime Bateman Cayón, en

entrevista realizada en la ciudad de Cali, solicitó de manera abierta al

presidentedestituir al ministro de Defensa, general Landázabal Reyes,

acusándolo, en compañía de otrosaltosoficiales, de ser patrocinadores
y encubridores del grupo Muerte a Secuestradores (MAS)?*.

 

206 “Representante del M-19 asistió a cumbre política”, El Tiempo, 19 de septiembre
de 1982,p. 2B.

"7 “Garantías para actuar comopartido pide el M-19”, El Tiempo, 14 de octubre de
1982, p. 6-A.
* “Bateman pide a Betancurdestituir a Mindefensa”, El Tiempo, 18 de septiembre de

1982, p. 6-A. El MAS fue grupo paramilitar que golpcó,entre los años 1982 a 1984, a
colaboradores y miembros de los grupos guerrilleros.
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Enesta coyuntura, además de la cumbrepolítica, Belisario concretó

los otros dos elementosparainiciarel acercamiento formalconlos al7fu-

dos en armas, conformó la Comisión de Paz y aprobó la.primcra amnis-

tía de su gobierno,la Ley 35 de 1982, que buscóbeneficiar, ante' todo, a

la dirigencia del M-19 que había sido fuertemente golpeadabajola ad-

ministración de Julio César Turbay.
La amnistía daba, además,la posibilidad para firmar los acuerdos (l,<-

tregua y cese al fuegoe iniciar el 1!lirílngn 1farumal porel ([llº tanto l]a|)lfl

luchado,y el grupo M-19, en pam_cularjalme Bateman. [*.ste'gnlpn, unf|

vez aprobadala ley de amnistía, hizo lle-gar una car_la_al pres|(lcnlcflo la

República en la que, ademásde reivindicarla amnistía como un ""“"'_”

del pueblo colombiano,lanzaba una propuesta dc¿ ?l'…lsll?l,() de seis

meses, acompañada de un cese al fuegoy la desmilitarización de sus

zonasde influencia”". , . - _

Dicha propuesta no tuvo una respuesta inmediata del Ejecutivo

debido al enfrentamientoverbal que este grupo hahf'a.eftjpcza(lo con

los militares tiempoatrás. El gobierno, ante todo, inició el proceso

con las FARC desde enero de 1983, dejando de lad(z, Por cl- momento,

el proceso con el M-19. Hacia mayo de 1983, la f!lrlgencla del M-va

realizó una reunión conlas FARC,de la cual surgió unacarta al presi

dentede los colombianos,titulada “Porla aperturay la paz d'emm'|E

ca”. En dicha carta dieron a conocer su prcocupacióg¡, debido a_ qu.<'.

después de nueve meses de poscsionarsc comopresidente, Bel|f.…u

no había iniciado en forma permanenteel proceso con ellos. I-..n la

mismacarta reconocieronlos avances de la amnistía como unprimes

paso de acercamiento, acompañada de una treguay dela libertad aa

S Íticos””,

" Íl;:¡eí(s):el;;hbiemc, un pocotenso pero beneficioso para el M.…', pues

la mayoría de cuadros que estaban presos en lasz carce!cs salicron

amnistiados, transcurrió buenaparte del año 1983. En el primer semes

tre de 1984, ante la inminente firma de los Acuerdos de Uribe (Mrf.n

con las FARC,el M-19, de manera desesperada,realizó L4[Íla opc¡'n¿¡ ion

militar con el objetivo de presionarla realización del diálogo nacional

propuesta quereivindicaban como suya dentrodel procesode negocia

i ; sta de armisticio, noviembre20 «l299 Carta del M-19 al presidente Betáncur. Propuesta d " en

1982 (($;:e £l proceso d,pp… en Colombit 1982-1984, Presidencia de la República, ap. ..1

" l?º5" _])arobo Arenas, Paz, amigos y enenigos, Bogotá, Editorial Abeja Negra, 1990, p _7
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ción conel gobierno. Al no iniciarse la política de paz conellos, sino con
las FARC, en marzo de 1984 tomaron a Florencia,capital de departamen-
to del Caquetá, acto quefuecalificado como parte de su desesperación y
ambigúedad política pornoserlos actores centralesen la política de paz.
Para varios analistas, desde uninicio el M-19 hirió de muerte la política
de paz y amnistía de Betancur, ya que, después de dicha toma,el discurso
militarista se afianzaría más dentrodel proceso de diálogo*!,

Anteesta situación, no.fue el M-19 sino el EPLel quedio un golpe
de opinión para empezarel diálogo con los demás gruposguerrilleros.
El 29 de marzo de 1984, mediante una rueda de prensa,el país sabría de
la presencia del licenciadoenfilosofía Óscar William Calvo, quien, con
otro vocero “político-militar” que no quiso dar su nombre, manifestó
abiertamente que el EPLrepresentaba el brazo armado del Partido
Comunista Marxista Leninista, del cualellos hacían parte*?,

El motivo de la rueda de prensa dada en la ciudad de Medellín por
parte de una delas guerrillas que la opinión pública concebía como de
las más ortodoxas enlo ideológico hasta ese momento,era iniciar los
contactos de paz con el gobierno,pero ante todo con la Comisión Na-
cional de Paz, presidida porJohn Agudelo Ríos. Óscar William Calvo, a
la vez que hizo un llamado para una tregua multilateral de todas las
guerrillas operantesenelpaís, dio a conocer que el EPLera una organi-
zación que tenía un carácter nacional con capacidad de tipo militar y
que,al tener una disposición de diálogo para acordar una tregua, no
obedecía en ningún momentoa unasituación de debilitamiento,sino
queerael inicio para allanar un debate político para un diálogo nacio-
nal que permitiera definir una real apertura política en la vida colom-
biana?*,

Sin duda,enlas posicionesdel M-19 y del EPLhabía un acercamien-
to mutuo para dialogar con el gobierno. Ambas organizaciones apunta-
 

* Enrique Santos C., La guerra por la paz, op. cit., “Despuésde Florencia”, marzo 18de 1984,p. 131
* Olga Behar. Las guerras de la paz, op. cit,, p. 365. Óscar William Calvo, dirigente

político del EPL,en suentrevista dio a conocer que en 1979 se hizo una balance delEPL, según él, de “nuestra historia nuestrasrealizacionesy nuestros fracasos, y en abrilde 1980 se toma la decisión de ser un partido y una organización guerrillera populares.En1980, el XI Congreso del PCCML significa el rompimientoconlas posiciones maoístas,y el rompimientofrente al papel de la guerrilla enelproceso revolucionario, la cual no
«ebía ser su único determinante.
* “La tregua debe ser con toda la guerrilla”, El Mundo, 29 de marzo 1984, pl
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ban a un cese multilateral del fuego, una amnistía amplia, el levanta-

mientodelestadodesitio,la atención la situación de derechos huma-

nos,deteriorada desdeel gobiernoTurbay, y la convocatoria a un diálogo

nacional. Los acercamientos de abril continuaron de manera positiva

entre estos dos gruposy el gobierno.

Óscar William Calvoseñaló queel gobierno nacional había dado un

paso importante al reconocera los movimientosguerrilleros como fuer-

zas beligerantes,y a la vez anunció que el M-19y el EPLse reunirían con

la Comisión de Paz para discutir aspectos relacionados conel cese al fuc-

go, en el marco del acuerdofirmado entre el gobierno y las FARC"".

En efecto,el acercamiento y acuerdoentrelos dos gruposera algo

dado porhecho. Así, en los primeros días de abril, presentaron una

propuesta conjunta para buscar los mecanismos tendientesa estable-

cer un ceseal fuego que permitiera pasar a un diálogo nacional, donde

se discutieran las medidas que condujeran a unareal apertura demo-
295

 

crática

En esta instancia,es necesario reconocer que el procesode diálogo

con el M-19 y el EPL, tomófuerza porel avanceal que habíanllegado

los Acuerdos de Uribe (Meta), entre el gobierno y las FARC,firmacos

en marzo de 1984. Estos Acuerdos, de manera indirecta, avalaron cl

diálogo nacional, pese a que las FARC,en unodelos puntos, desaprobó

el secuestro como un mecanismo para financiarla guerra.

Óscar William Calvo, dirigente del EPL, fue uno delos primeros

guerrilleros en pronunciarse en favor de una reformaconstitucionalo,

en último caso, una constituyente para lograr un adecuado proceso de

apertura democrática. Además, reafirmó continuamente que era con

veniente para el procesoel levantamiento delestado desitio y el acccso

democrático de todoslos sectoresa los medios de comunicación”“.

La firma del acuerdo entre el gobierno y estos grupos guerrilleros

se produjo el 24 dejulio,y se realizó unaserie de actos simultáncos cn

cinco departamentos (Cundinamarca, Caquetá, Cauca, Antioquia y l.

entoncesintendencia del Putumayo). Despuésde la firmase darían unos

días parala iniciaciónde la treguay el cese al fuego, que comenzar

 

  

24 *Habría acuerdoentre M-19 y EPLpara dialogar sobrepaz", El Tiempo, 6de abvil
de 1984,p. 6.A.

25 “EPL y M-19 se unieron. Rueda de prensa ayer en hotel bogotano. Lanizan com
nicado conjuntosolicitandoacuerdodepaz”, El Mundo, 9 de abril de 1984, p. 1.

26 “El EPLreitera sudisposiciónal diálogo”, El Mundo, 30de abril de 1984, p. 8
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operar desdeel 15 de agosto. Este procedimiento se estableció como

paso previo para lo que el M-19 había denominado un gran diálogo na-

cional que buscara la solucióna los problemas estructurales por los que

atravesaba el país.

A este acuerdo, finalmente, se sumó una facción del movimiento ar-

mado Autodefensa Obrera (ADO), que operaba en Bogotá*”. El presi-

dente Belisario Betancur, en vista del inminente acuerdo con los grupos

guerrilleros, encargó al presidente de la Comisión de Paz,John Agudelo

Ríos, nombrar una Comisión Especial para negociar con estos grupos. El

objetivo de ésta, que en realidad se convertiría en la tercera comisión

gubernamental de paz*s*, era facilitar el impulso del diálogo nacional que

las agrupaciones habíansolicitado “y que el mismopresidente veía conve-

niente llevar a cabo en procura de una amplia participación ciudadana

en el señalamiento de las coordenadas dela realidad nacional”*,

Esta comisión, que tuvo como primera responsabilidad concretarla

tregua con el M-19 y el cese al fuego conel EPL, estuvo integrada por 40

personas, que parael presidente representaban al gobierno,los parti-

dospolíticos, los gremios culturales y periodísticos,las centrales obreras

y los grupos alzados en armas. Entre las grandes personalidadesdel país

se destacaron: Gerardo Molina, Gloria Pachón de Galán, Rodrigo Lloreda

Caicedo, Horacio Serpa Uribe, Álvaro Tirado Mejía, Abel Rodríguez y

Héctor Abad Gómez.

La Comisión fue instaladael 24 dejulio de 1984 en elPalacio Presi-

dencial, en cuyo acto estuvieron presentes representantes delas organi-

zacionesguerrilleras, como Andrés Almarales, del M-19 y Óscar William

Calvo,del EPL.En varios apartes de su discurso,el presidente recalcó el

aporte pedagógico que los miembros de la Comisión podían hacerfren-

te a la búsqueda dela paz, nacionalizándola comoobjetivo político en-

tre los colombianos, propósito quese basóenel principio de la buenafe

de las partes*",

 

277 “El ADO se sumaría al cese al fuego”, El Espectador, 14 de julio de 1984, p. 19-A.
* Cuandose nombró esta comisiónya existíandos:la primera y la más importante,

liderada porJhon Agudelo Ríos como comisionadonacional, y una segunda de verifica-

ción para el Acuerdo de Uribe, Meta, firmado conlas FARC el 28 de marzo de 1984.
* “Nombrada Comisión para negociar con M-19 y EPL”, El Tiempo, 19 de junio de

1984,p. 1-A.
* Archivo Presidencia de la República. Discurso de Belisario Betancural instalar la

Comisión de Diálogo conel M-19 y EPL,24 dejulio de 1984.
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Antelas anteriores palabras, Óscar William Calvo,del EPL, manifes-

tó que el acuerdo más importanteera la convocatoria a un diálogo nacio-
nalcon una gran participación ciudadana.Para estelíderlo fundamental

radicaba en que todoslos ciudadanos pudieran disfrutar de los dere-
chos democráticos de movilización, expresión, organización y reunión*"',

Es de aclarar que desde esta coyuntura,julio de 1984, el EPL comen-

ó a desarrollar una campaña de concentraciones y actos públicos en

los que planteó, como primerpaso aldiálogo nacional,la convocatoria

de una Asamblea Nacional Constituyente, en la quese introdujeran va-

rias reformas para devolverle el poderpolítico y fiscalizador al constitu-

yente primario. Las reformas que comenzóa ventilar Calvo tenían que

ver con el sufragio universal, la revocatoria al mandatode los elegidos cuan-

do le incumplieran al pueblo,el plebiscito, para participar directamente

en la toma dedecisiones,y el referéndum, para tomarla iniciativa de los

cambios políticos o actoslegislativos*”, Estas reivindicaciones convirtic-
ron al EPLen un pionero inmediato de la Constituyente que vivióel

país años después, teniendo en cuenta varias de estas demandas.

La política de paz del presidente Belisario en ese momento comenzó a

ser vista con escepticismo, ante todo porsuestructura de múltiples comi-

siones, Alfredo Vásquez Carrizosa, caracterizado por ser un hombre im-

parcial y además miembro de unadeellas, lanzó un duro cuestionamiento

sobre dicha metodología. Para Vásquez Carrizosa, desde 1982, cuando
se creó la primera Comisión de la serie de 40 integrantes, junto a las

otras que se sumaron de manera posterior, habían generado desorden

en el proceso y esto deterioraba su credibilidad:

La primera Comisión permaneció inmóvil porque no cia

competente para hablar de amnistía, ni hablar de cese al fuego ml

visto por los militares. Un año y medio duró esta actitud estática hasta

la entrevista de La Uribe. Era lógico que las consecuencias del acuerdo

con las FARC volvieran a esta comisión. Pero no, se formó una seguncda

con otros 40 ciudadanos para cumplir la tarea de veedordel cese al
fuego y verificar el cumplimiento de las disposiciones del acuerdo que
trazó un programa de reformas estructurales y políticas. Con dos

comisiones de 40 miembros cada una, ya es bastante. La imaginación

 

%1 “Hemos querido nacionalizar la paz, afirma Betancur”, El Tiempo, 25 de julio de

1984, p. 8-A.
*** Álvaro Villarraga y NelsonPlazas. Para reconstruirlos sueños, op. cit., p. 168.
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creadora del presidente dará para más. La negociación con el M-19 y el
Ejército Popularde Liberación avanza hasta el punto deser necesario formar

la tercera comisión con otros 40 miembros, El M-19 y el EPL no quieren
llevar la misma camisa quelas FARC. En mediode este laberinto, las FARC,

de orientación marxista, cuentan con una comisión y el M-19 y el EPL con
otra. Saldrán dos proyectosde paz. Será necesario unainstancia de acusación
para unificarlos. El error del presidente Betancur está en abrir esperanzas
de los grupos insurgentes estableciendo una comisión para cada unoy no
sólo una discusión sobre planes de futuro. Unalargueza de promesas ha
caracterizado al presidente Betancur. Estamos viendolo que separa las
palabras de los hechos. El peligro en este proceso de comisiones es que
todo acaba en una tomadura de pelo para los grupos que han aceptadola
amnistía. Entonces vendría la tempestad.**

Una vez instalada la Comisión de Diálogo y Negociación con estos
grupos,la firma de la tregua y cese al fuego fue establecida el 12 de
agosto, nosin antes sufrir un grave percance”*. Esta fecha fue atravesa-

da por un nefasto hecho. Uno delos ideólogos y fundadores del Movi-
miento 19 deabril y ex líder guerrillero, el médico CarlosToledo Plata,
reincorporadoa la vidacivil en la primera ley de amnistía del presiden-

te Betancur, fue acribillado en Bucaramanga”,
El crimen causó conmoción en elpaís y originó dos consecuencias

inmediatas: la primera, una facción de su grupo,liderada por Carlos
Pizarro, desarrolló como represalia una sangrienta y desastrosa toma a

Yumbo-Valle; la segunda consecuencia fue la postergación de la fecha
para firmarel acuerdo de pazy tregua. Con este atentado, según el

entonces ministro deJusticia, Enrique Parejo González,se buscó entor-

pecerel proceso de paz, pues “este líder del M-19 estaba entregado de
lleno en sacar adelante los acuerdosdetreguay cese al fuego””*, Por su
parte,el líder del M-19, Andrés Almarales, declaró que su grupo no se
dejaría amedrentar por provocaciones ni respondería a ellas con una

 

** Alfredo Vásquez Carrizosa, “Una babeldela paz”, El Espectador, 27 de julio de
1984, p. 3A.
* “Paz con M-19 y EPLse firmael12 de agosto”, El Tiempo, 24 dejulio de 1984,

p. 1-A.

5 “Aplazada firma de paz por asesinato de Toledo”, El Tiempo, 11 de agosto de
1984, p. 1-A.
6 “El Gobierno confía enfirma de acuerdos”, El Colombiano, 11 de agosto de 1984,

pol.
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posición equivocada. “Por eso nos mantenemosfirmesenladisposición

de firmar los acuerdos de paz”*”.

El día 23 de agosto de 1984 se firmaronlos acuerdosentre el gobier-

no,el M-19 y EPL.. Los puntoscentrales del documentofirmadotuvic-

ron que ver conlas condiciones que facilitaran la posibilidad de la

convocatoria a un diálogo nacional garantizando los derechos demo-

cráticos y ciudadanosa todoslossectoressociales, incluyendoa la gue-

rrilla, con el objetivo de diagnosticar de manera directa los problemas

que aquejan a los colombianos,trascendiendoasí lavisión del viejo país

y del tradicionalismopolítico que no había permitidola opinióny parti-

cipación delos ciudadanos de maneradiferente:

Primero: la convocatoria al diálogo nacional entendido comola

participaciónde todoslos sectoressocialesy políticos del país enla discusión

y decisión sobre reformaspolíticas, económicasy sociales que requierala

nación.

 

Segundo: el restablecimiento de la normalidad civil que permita
asegurar las libertades consagradas en la Constitución para toda la

ciudadanía. Se entiende queel restablecimientode la normalidad implica

el levantamiento del estado desitio. Se deben resolver los problemas

particulares delas zonasguerrilleras, la suspensión de retenes, salvocon-

ductos, el control de mercado.

Tercero: respaldo delas investigacionespor parte del gobierno contra

los grupos paramilitares.

Cuarto: estudio y procedimientodelas denuncias porviolaciones de
derechos humanos, sobre detencionesy desapariciones.

Quinto: compromiso delcese al fuego a partir delmomentoen quesc

firmeel documento.

Sexto: el EPL se comprometea no retenery secuestrar personas"".

Con este acuerdo, Belisario Betancur concluyó un importante es

fuerzo porlograr la paz, negociandoconel 95% delas guerrillas colom

bianas. Sin embargo,al igual que con los acuerdos firmados con las

FARC, más que grandescríticos nofaltaronlos escépticos que ibancre

ciendo a medida quela política de pazse desarrollaba. Enrique Santos

Calderón,editorialista del diario El Tiempo, anotó, a los pocos días, que

7 “Seguirá el diálogo de paz”, El Mundo, 8 de agosto de 1984, p. 7.
908 “El martes será firmadala tregua conel M-19 yel EPL”, El Tiempo, 10 de agosto

pp- 1 y 10A.
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lo firmado conestas guerrillas tenía la solidez del papelsi no se obraba de

buenafe, comolo dio a conocerel presidente en su discurso. Pero a la

vez, anotó queel proceso tendría un costopolítico para estas guerrillas

en caso de fracasar**,

Óscar William Calvo, una vez firmadala tregua conel gobierno,ini-

ció la convocatoria para el diálogo nacional en Medellín. En un acto pú-

blico y multitudinario en el Parque Berrío, acompañado de Ernesto

Rojas, comandante militar del EPL (quealfinal resultó ser su herma-

no), y en presencia del presidente de la Comisión dePaz,John Agudelo

Ríos, propusóla realización de una Asamblea Nacional Constituyente

con carácter decisorio". El líder del EPL se dirigió en los siguientes

términos a una concentración importante de personas:

Es este el momentodepresentar una propuesta al pueblo colombiano

para el diálogo nacional que hoy se convoca. En Colombia existe una

democracia deformada,en extinción, pisoteaday el pueblo ansía derechos

políticos. Por eso nuestra propuesta de apertura democrática radica

principalmente en una reformaa la Constitución colombiana. Obtenida a

través de una Asamblea Nacional Constituyente elegida por el pueblo, y

con poderconstituyente y decisorio, que aborde los temas de la reforma

laboral, agraria, fiscal, los problemas de la deuda externa"".

Óscar William Calvo,a lolargo delfallido proceso deldiálogo nacio-

nal, defendería la propuesta dela realización de una Asamblea Nacio-

nal Constituyente,entendida comoel principal mecanismopara lograr

la apertura democrática ante una democracia en extinción y deforma-

da. Asílas cosas,el problemapara el EPL,al igual que para el M-19

y

las

FARC,era ante todo político, más quesocial. Era un problemadeaper-

tura, participación y reestructuración delas relacionessocialesy ciuda-

danas.

Se inició así un proceso que, para algunos, fue definido como un

acuerdolleno de propuestas gaseosas, abstractas y muy genéricas de la

guerrilla, como tambiénlos ofrecimientos del gobierno, que no pasa-

 

* Enrique Santos Calderón.“Si no esla paz, ¿qué?”, El Tiempo, 30 de agosto de 1984,

p. 4A.

210 Revolución. Medio de información del EPL. Primera Quincena de septiembre de

1984, pp. 4 y 5. Edición No 120. Este documento habla delos acuerdos del 23 y 24 de
agosto firmadoscon el gobierno.

* Jbid, Cursivas mías.
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ron de ser promesas de impulsar determinadas reformas que no esta-

ban en manosdel Ejecutivo, “sino de unainstitución autónoma comolo

es el parlamento,y en última instancia de las concesiones quehiciera, a

la hora dela verdad,la clase dirigente, quienes la que controla los re-

sortes de la economíay la política”*'*.
Este acuerdo,al igual queel firmadocon las FARC,fue criticado de

manera muyfuerte porel ex presidente Lleras Restrepo.El ex presiden-

te lo concibió como“una tregua armada” enla cual, después de aproba-

das las leyes de amnistía e indulto,parafacilitar a los grupos subversivos

su reincorporacióna la vida civil, se les permitió conservar sus armas

para hacerpolítica legal, lo cual se convirtió en una desventaja dentro

del sistemapolítico colombianofrente a los demáspartidos**.

Estas divergencias en la opinión pública frente a los acuerdoslogra-

dos con los grupos subversivos crearonenel país un raro ambiente po-

lítico en el que se alcanzó a hablar de la posibilidad de un golpe

militar. Sin embargo,éste fue desmentido porel ministro de Defensa,

general Gustavo Matamoros Dacosta"'. Aún así, pese a las declaracio-

nesdel general,las dudasdelos militares persistieron durante todocl

período, pues no creyeronenlas palabras dela guerrilla. Duranteesta

coyuntura,el Ejército logró incautar los documentos de la Octava Con-

ferencia de las FARC,en la quese planteaba la toma del poderpara la

décadade los noventa*,

Por su parte,las directivas de Senadoy Cámara también rechazaron

la participación institucional del Congreso en el denominado diálogo

nacional. En el mismo comunicado,esta instituciónle recordó a la gue-

rrilla que el Congreso constituíael foro natural establecido porel siste-

ma democrático para debatir, discutir y aprobarlas leyes, queel bienest:u

dela nación y las queel funcionamiento del Estado requirieran"'s.

 

512 Revista Semana, 3 de septiembre de 1984, p. 24
119 “Lleras pide a Betancur cómova serel diálogo nacional”, El Tiempo, 2 de septicm

bre de 1984, p. 1-A.
34 “Unabsurdo pensar en ungolpe militar: Matamoros”, El Tiempo, 5 de septiembr.

de 1984,p. 7-A.
315 “Las Fuerzas Militares dudandelas palabrasde la guerrilla, dice General Andri

El Tiempo, 10de septiembre de 1984, p. 3A.Estas declaracionessonfacilitadas por el
entoncesinspector de las Fuerzas Militares, general Luis Alberto Andrade Anaya, quien

dio a conocerla incautación de los documentos
6 “El Congreso no acepta la invitación al d

tiembre de 1984, p. 1-A.
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Así las cosas, fracasó la ecuación de ponera dialogar sobre bases de

igualdad a los militares conlos dirigentesguerrillerosy el Congreso dela

República, de cuyo juicio había dependido mesesantes aprobarla ley

de amnistía con el grupo de personas escogidas para la discusión del

diálogo nacional. Porfalta de precisióninicial, tanto del gobierno como

de los grupos guerrilleros, se enredó la fórmula del diálogo nacional.

Posteriormente,el ministro de Gobierno, Jaime Castro, dio a conocer

que el gobierno rechazabala eventual convocatoria a una Asamblea Na-
cional Constituyente, como conclusión deldiálogo nacional previsto en

los acuerdos con el M-19,el EPL y una parte de la ADO*”.

El Movimiento 19 de Abril, representado en ese momento por Anto-

nio Navarro Wolf, Vera Grabe y Antonio Santamaría, días después aco-

gió las precisiones del Congreso y del gobierno. Detal modo,entregaron

un documento al Congreso, en el que manifestaron queserían las cá-

maras y el mismo gobiernolas instancias donde cursaran las propuestas

de soluciónsalidasdel diálogo nacional, para ser tramitadas como actos
legislativos, leyes o decretos gubernamentales*, Indicaron, al mismo
tiempo, queel diálogo nacional constituía el mayoresfuerzo para zanjar

los abismosexistentesentre el país político y el país nacional.

Frente a esta polémica situación,el general retirado, José Manuel

Matallana, como unode los más agudos analistas que haya tenidola insti-

tución militar en Colombia, reconoció al diálogo nacionalcomo unaválvu-

la de escapea la participación del pueblo,y comoparte de una lucha,

ante todopolítica, por ampliar la democraciarestringida y amañadadel

Frente Nacional, que para él era la principal causa del conflicto que

impedía la consolidación de una oposiciónpolítica clara. Este argumento

fue sustentado en una larga entrevista facilitada en la ciudad de Medellín,

y de la cual reproducimosvarios apartes:

Yo considero que “el diálogo nacional” es una válvula de escape al

sistema político, por la forma en que han estructurado este sistema los

mismospolíticos en los últimos 20 o más años a partir del Frente Nacional.

Meparece queellos hari estructurado un sistema que no puedellamarse

auténticamente democrático, ni un Estado auténticamente de derecho,

por varias razones fundamentales. Ante todo, el acuerdo del Frente

“17 “No habrá constituyente”, El Mundo, 13 de septiembre de 1984, pp. 1 y 9.
** “M-19 acogeprecisiones del Gobierno sobre el diálogo", El Mundo, 14 de septiem-

bre de 1984, p. 7.



188 Democracia en tiempos de crisis

Nacionaly luego el arreglo a unpárrafo delartículo 120de la Constitución,

prorrogandoindefinidamentecl sistema bipartidista quees nefasto, porque

vemos que estamos en una democracia dondeno existe la oposición y que

el únicointerés de estar enel gobiernoes estarse beneficiandodel poder

para su propio usufructo a nivel nacionaly sobre todoregionalypara tencr

un electorado cautivo.

[...]
Por eso la gente descontenta, y por ese motivo, a pesar de que hay

entusiasmode quese lleve a cabo “el diálogo nacional”,ya la carta de los

parlamentarios es muyindicativa. Yo soy francamentepesimista, que lo que

el pueblo anhela y va a expresaren ese diálogo sea muypocolo quesevaya

a conservar comodecisiones de fondo por parte delas cámaras, porque

ellos ya tienenunsistema quelos beneficia directamente.

[...]

La verdad es quelos gruposalzados en armas que han firmadoesta

tregua, han puesto más énfasis en las reformaspolíticas que en las mismas

reformas sociales. Es decir, que ha quedadoclaro, escuchandolos
planteamientos que han hechoestos grupos, que lo que más ha

incrementadola lucha armadaesel sistemapolítico enla forma comolos

partidos tradicionales se reparten el poder

  

El escepticismo en torno al diálogo nacional se había evidenciado

desdeel principio, pueslos representantesdela clase política tradicional

no se comprometieron conel proceso, mucho menosel sectorprivado.

El EPL,porsu parte,dio un pasoen falso frente a las condiciones estable-

cidas porel gobierno,que se sumarona la respuesta negativa del Congre-

so de la República de participar enel proceso. El grupo anunció, de manera

airada, que no se acogería a las condicionesseñaladasporel gobiernoyel

Congreso para la realización del gran diálogo nacional*. Para el EPL,

había llegado el momentoenqueel anacrónicosistemapolítico del Esta-

r por un cauce democrático, rompien-

 

do colombianose debía moderniz:

do, de hecho, con el bipartidismo y con la democracia restringida que

habían profundizadolas desigualdades sociales*'.

 

=9 “Ojalá que el pueblopudiera manifestarse. Entrevista al general (r) José Joaquín
Matallana,” El Mundo, 15 de septiembre de 1984, p. 3.

229“EPLrechaza condicionespara diálogonacional”, El Tiempo, 18 de septiembre de
1984,p. 6-A.
1 “El pueblo debe serel constituyente primario. Entre e7

miembro del Estado MayorCentral del EPL”, El Mundo, 19 deseptiembrede 1984, p. 3.
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Despuésde esta salida en falsodel EPL,el diálogo nacional se organi-

zó medianteel establecimiento de diez ejes temáticos y diez subcomisio-

nes que tratarían lossiguientes temas: desarrollo económico, reforma

agraria, reforma constitucional, reformalaboral, problema urbano,ser-

vicios públicos, educación,salud,justicia y universidad.

Comose observa, este proceso seinició lleno de ambigúedades y

posiciones encontradas porparte delas guerrillas, escepticismo de miem-

bros de las comisionesy de la opinión pública, un ambiente enrarecido

dentro delos círculosmilitares,y cierta desatención por parte del Con-

greso de la República que desde el comienzo se distanció totalmente

del proceso. Asílas cosas, el tan mentadodiálogo nacional, del que desde

comienzos de los años ochenta se venía hablando, nació y murió en el

primer semestre de 1985, teniendo comoentierrofinallos nefastos re-

sultados de noviembre del mismo año con los hechos del Palacio de

Justicia.

Unadelas características de este proceso fue la falta de compromiso

eficaz, aspecto que se comprobóenla inasistencia a las diez subcomisio-

nes reproducidas regionalmente por parte de sectores importantes de

la economía y dela vida política regionaly nacional. En las sesiones, la

única presencia quese rescatabaerala de los representantesdelas gue-

rrillas, de las organizacionessociales y de la misma izquierdapolítica,

hablandosolos, o mejor, en un diálogo de sordos frente a la clase políti-

ca y a los sectores económicos que representabanel viejo país.

En mayo de 1985 se evidencióla crisis de la propuesta de diálogo

nacional. El M-19 fueel primeroenretirarse del proceso, manifestan-

doqueello nosignificaba la rupturadela treguani delcese al fuego.

En ese momento,por sustracción de materia, las diez subcomisiones

dieron a conocersu fracaso. La razón fundamental radicaba en que a

ellas no asistieron los representantes de los partidotradicionalesni los

de los gremios económicos, a excepción del día de la inauguración

del acto*”,
Por los mismos días de mayovino lo que muchos temían: un atenta-

do contra el vocerolegal del M-19, Antonio Navarro Wolf, tal vez uno de

los hombres más formados de dicho movimiento: ingeniero graduado

en Inglaterra y ex decano de la Universidad del Valle. Este atentado,al

* “Diálogo Nacional a punto de morir", El Tiempo, 4 dejunio de 1985, p. 1-A.
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igual que el de un añoantes, en el que había perdidola vida Carlos

ToledoPlata, se convirtió en una advertencia, no sólo para el proceso,

sino para los ex guerrilleros en trance de lanzarse la política.
Enlos días en queel diálogo prácticamente estaba roto,el minis-

tro de Defensa, Miguel Vega Uribe", anunció quelas Fuerzas Arma-

das no permitirían campamentos del M-19o de cualquier otro grupo

subversivo en la ciudades. Además,ratificó en tono enérgico que“los

guerrilleros que nose acogieran al indulto aprobadopor el Congreso

serían tratados con mano dura después de queel beneficioentre en
vigencia”*',

En junio de 1985, el comandante militar del M-19, Carlos Pizarro

Leongómez, considerórota la treguaydecidióregresara la lucha arma-

da manifestando que “desde hoy estamos construyendoel nuevo go-

bierno y que en poco tiempo tendremos zonasliberadas, pueblos

insurrectos y hombreslibres*>.

Por suparte,los gremios económicos, primerolos delValle y luego

los antioqueños, comenzaron a girar a la derecha,frente al procesode
diálogo que se había dado con las guerrillas, ante todo con el M-19. Los

gremios encabezadosporFabio Echeverri Correa, presidente dela Aso-

ciación Nacionalde Industriales (ANDI), el 27 de agosto,celebraronla

"* Comose ha observado, unadelas característicasdel períododeBelisario Beranciun

fuela presencia de unas Fuerzas Armadasdeliberantes, problema que venía heredado
directamentedelos dos gobiernosanteriores. En enero de 1984, después de unaspolé
micas declaraciones,el presidentede la República logró presionar la renuncia del gene
ral Landazábal Reyes. Pero en su reemplazo, la cúpula militar logró presionar «l
nombramiento del general Vega Uribe, hombre fuerte del Estatuto de Seguricad c
Julio César Turbay, quien había sido investigadoporla Procuraduría General dela Na
ción porhaberrespaldadoel usodela tortura siendo comandantede brigada en Bogo
tá. Conel general Vega Uribe a la cabeza,Belisarioenfrentaría el holocausto del Pa
de Justicia, en noviembre de 1985.

121 “No se permitirán campamentosurbanosdel M-19: Mindefensa”, El Tiempo, 26 de
mayo de 1985, p. 1-A. Para el M-19 los canpamentos fueron“casas del pueblo”,scies

políticas cuyofuncionamientose pactóconel gobiernoel 24 de agostode 1984. En «l
país alcanzarona funcionardiez campamentos enCali, la mayoría en el distrito tugui.l

de AguaBlanca, cuatro en Bogotá(barrios Villagloria, Malvinas,Juan Reyyel Rincc
cinco en Medellín y otros en Bucaramanga, Barranquilla, Manizales y poblacion:
Valle del Cauca. En opinióndelos militares, estos campamentos
paz fueron utilizados por el M-19 como sitios de entrenam
jóvenes de estos barrios marginadosdela ciudades.
% * ¿Quiénentiende al M-197", El Tiempo, 30 dejunio de 1985, p. 6-A.
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ratificación enel cargo del ministro de Defensa, Miguel Vega Uribe,

quien cada día mostraba más independencia en el manejo del orden

público frente a Belisario Betancur**5.

Por estos mismos días,el 29 de agosto de 1985,se produjo en un lujo-

so barrio de Cali la muerte de Iván Marino Opina,juntoa otrosguerrille-

ros, en un enfrentamiento conefectivos del Ejército. La muerte del líder

guerrillero fue vista con beneplácito por parte de los gremiosy el mis-

mo gobierno, pues Iván Marino Ospina, como antesala de su desapari-

ción, había declarado una guerra a muerte contra las instituciones
democráticas””. Este hecho, queprotocolizabael nefasto fin deldiálo-

go nacional, aceleró, además,la renuncia de Alfredo Vásquez Carrizosa

enel seno de la Comisión de Paz**'.
Anteesta situación,inclinada de nuevo haciala salida militar frente

al M-19, la Federación Antioqueña de Ganaderos, junto a los empresa-

rios del Valle, a la vez que mostraron su preocupación, pues acusaron a

la guerrilla de haberviolado la generosidad mostradaporel gobierno y

el pueblo colombianoen el proceso de paz,la tildaron desde ese mo-
mento de haber logrado desestabilizar el sistema democrático e
institucional*,

Hacia septiembre de 1985, el proceso de paz con estos grupos, ya

estaba roto. En ese momento,y productodelfallido resultado del diálo-

go nacional se respiraba un ambiente de un país ancladoen sus viejas
costumbres políticas, su estructura económicay su viejo ordensocial,

en detrimentodela paz. Luis Carlos Galán,dirigente del NuevoLibera-
lismo, recogió en ese momentoel sentir de la opinión pública en la que

predominaba unafrustración porlas exageradas expectativas que des-

pertaron en la nación los planteamientos bien intencionados del go-

bierno, pero que eran inmediatistas para ellíder político:

** “ANDIcelebra ratificación de MinDefensa”, El Tiempo, 27 de agosto de 1985,
p 3A.

*7 Días antesal deceso de Iván Marino Ospina se había presentadoenFlorida,Valle,
la persecución y muerte de 30 guerrilleros de ese grupo,junto a 6 militares. En otro
operativo ocurrido en Bogotá, cuando el M-19 asaltó un carro repartidor de leche, tam-

bién habían sido dados de baja 11 miembros de ese grupo.
** “Se ahonda la crisis en Comisión de Paz”,El Tiempo, 30 de agosto de 1985, p. 13-A.
*? “Fedegan respalda a los empresario del Valle”, El Tiempo, 30 de agosto de 1985,

p. 5A
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Tal como se ha señalado en varias ocasiones, hubo excesiva improvisa-

ción. No se comprometió de manera inequívocaa los partidos ni éstos se

vincularon al proceso en formasincera.Proliferaronlas comisionesy los

gestos espectaculares.Es evidente que varios grupos guerrilleros han actuado

en forma precipitadae irresponsable y que el predominio en ellos de la

Iínea belicista determinó untrágico desarrollode los acontecimientos. No

se ha percibido enel Congreso una auténtica voluntadpolítica de impulsar

reformas quesignifiquen el desarrollo de la democracia. El Gobierno se

demoró en proponervarios de los proyectos fundamentalesy en el caso de

la reforma agraria carecen de justificación las dilaciones para concretar

unainiciativa progresista e importante**.

Comola opinión pública recordaría,la experiencia del diálogo nacio

nal terminó conlos nefastos hechos de la tomaal Palacio deJusticia,

marcandoasíel final del procesode paz. El 6 de noviembre de 1985, a

las 11:30 de la mañana, un comando de 35 hombres del M-19inició la

operación “Antonio Nariño, por los derechos del hombre”, acción sui-

cida, por mediode la cual la organización pretendía hacerle un juicio

político al presidenteBelisario Betancurpor los engaños manifiestos en

el proceso de negociación. Los asaltantes de la Corte SupremadeJusti-

 

cia, en un largo comunicado, afirmaron:

Estamos aquí como expresión de Patria y de mayorías para convocar a

unjuicio público contra el gobierno del presidente Belisario Betancur. Lo

acusamosdetraición a la voluntad nacionalde forjar la paz por el camino

de la participación ciudadanay la negociación,a la que se comprometic!

medianteel acuerdodeceseal fuegoy diálogonacional, el 24 de agosto de

1984.

 

¿Por qué llegamosa la Corte?: acudimos a ustedes en su condición

de poder público, como poder moraly reserva democrática para la su-

pervivencia del estado de derecho,ejerciendoel derecho de PETICIÓN,

consagradoporla Constitución Nacional. Demandamos al gobierno por

firmarel acuerdodeceseal fuegoy diálogo nacional conactitud dolosa

y mal intencionada, de impedirla expresióny participación ciudadana

en la búsquedadesolucionespolíticas negociadasa los profundos anta-

gonismossociales quevive la nación colombiana"'!.

 

% “Grupos liberalesfijan posición sobre paz”, El Espectador, 5 de septiembre de 19%>.
p T-A.

381 *La tomadelPalaciode Justicia”, El Tiempo, 8 de noviembre de 1985, p. LA.
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Esta actitud dela guerrilla, expresada en una acción militar, y la

respuesta del sector militarista del gobierno,finiquitó todo lo que se

había hechohasta el momento.A la vez que se acabó con una ramadel

poder público, “propició una masacre militar que causó ciento quince

muertos y desapariciones, destruyóla paz belisarista y violó todasla re-

glas jurídicas y éticas conocidas”**.

La tomadelPalacio deJusticia marcóel retiro inmediato del EPL de

la Comisión de Paz, nosin que antessu líder, Óscar William Calvo,la-

mentara los acontecimientos. Docedías después,el 20 de noviembre de

1985, en una operación conjunta, el M-19 y el EPL se tomaron la pobla-

ción de Urrao, en el departamento de Antioquia,lo queoriginóla res-

puesta inmediata delsector militarista. Óscar William Calvo cayó

acribillado ese mismodía, en la carrera 13 con calle 42, en Bogotá, en

compañía de dosintegrantesdelaJuventud Revolucionaria de Colom-

bia*3, El EPLentraría así, de nuevo, en el enfrentamiento armado, has-

ta comienzos de los años noventa.

Pese al fatídico desenlacedel diálogo nacional, se tienen que rescatar

varios elementos sustanciales de esta experiencia: la característica cen-

tral con la quese inició dicho proceso estuvo presente hasta el final,

comoera la demanda de una mayorparticipación ciudadanaenla solu-

ción de los problemas del país. El diálogo nacional, contrariamente a lo

quese ha dicho hasta el momento, como una coyuntura aprovechada

porlas guerrillas para crecer militarmente, fue asumido porla izquier-

da, que encarnó el M-19y el EPL, comoel primer paso de una real

apertura democrática, expresadaenla participacióndirecta del pueblo

colombiano en el diagnóstico de sus problemasy la solución de éstos,

experiencia quetrascendía el monopoliobipartidista y frentena-cionalista

deldiscurso político sobre la realidad colombiana.

APERTURA POLÍTICAY CIUDADANÍA EN LOS AÑOS OCHENTA

Comose ha observado, a medida quelos grupos insurgentes gana-

ron estatus político y reconocimiento en el escenario nacional, se fue

 

*? Hernando ValenciaVilla,“Vida, pasión y muerte del Tribunal Especial de Instruc-

ción”, en Revista Análisis Político, No. 2, sep-dic, 1987, p. 93.

291 Álvaro Villarraga y NelsónPlazas, Para reconstruir los sueños, op. cit., p. 179. El retiro
del EPLde la Comisiónde Paz estuvo antecedido, además,porlos hechos de noviembre

de 1985, por uncerco militar en Córdoba, Sucre y el Catatumbo.
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evidenciado el anquilosamiento del Frente Nacional, comosistema y

acuerdo burocrático “amañado” entre los partidos tradicionales. Una

de las primeras demandas porel restablecimiento de los derechos de-

mocráticos pasaba porel estadodesitio que hacía parte del escenario
político colombiano ininterrumpidamente desde 1976, y del Estatuto

Nacional de Seguridad del gobierno Turbay. Estas medidas fueron de-

rogadasal final de este períodopresidencial, acompañadas del esta-

blecimiento de la primera Comisión de Paz y de dos amnistías que,

aunquerestrictivas, fueron productode las acciones y las reivindica-

ciones de los grupos armados,y se convirtieron en unodelos primc-

ros pasos del proceso de modernización de la democracia colombiana

para estos años.

Se inició así el período de Belisario Betancur, en el que la apertura

política, el diálogoyla participación, iban tomadas de la mano porla

demanda de un nuevotipo de ciudadaníayde relaciones entre la so-

ciedad yel Estado, categorías que se encontraron relacionadas de
maneradirecta en las demandasjunto a las agendasde diálogoy nego-

ciación con los alzados en armas, desde finales de 1982. Dichos diálo-

gos fueron concebidos como un paso importante hacia la ampliación

de la democracia y la participación ciudadana,aspecto queparael pre

sidente Betancur tenía que ver conlos gruposalzados en armas y con
otros sectores importantes de la sociedad, que comenzaban a ser vistos

comoexcluidos del proyecto nacional, lo que impedíala posibilidad de

desarrollar una ciudadanía de iguales.

La apertura democrática,la política de paz y el diálogo apuntaron

a la modernizaciónsocial e institucional del régimen político colom

biano.El problemacentral, tantopara las FARC-EP comopara el M-19
y el EPL,fue ante todode apertura democrática, participación y rees
tructuración de las relaciones frente al Estado, aspecto que pasaba

porla necesidad de garantizar y realizar una serie de derechos decu
rácter político y el ejercicio de una ciudadanía en este sentido. Ciucl.1

danía política que, desde mediadosde siglo XX, había sido truncada y
postergada por razones de intransigencia ideológica entre los parti

dos tradicionales. Los puntos de la agenda en los Acuerdos de Uribe (Metr),

y de discusión en el proceso de diálogo nacional, así lo evidenciaban

apertura política, participación ciudadana, reforma al artículo 120
que había extendido la figura del Frente Nacional, la reformaelecto

ral, las garantías a la oposicióny hasta la posibilidaddela realización
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de una Asamblea Nacional Constituyente, fueron los temas demanda-

dosporlos gruposguerrilleros.

En los años ochenta,la experiencia de los Acuerdos de Uribe (Meta),

el diálogo nacional, y el ensayo de la UP, se convirtieron en grandes apor-

tes de la izquierda en la búsqueda de ampliación de la democracia y la
ciudadanía y en antecedentedirecto,y hasta pionero, dela reestructu-

ración constitucional de 1991. Esta afirmaciónse sustenta al menos en

dos hechos: el diálogo nacional fue concebido como una herramienta

que buscó trascender el monopolio bipartidista en la discusióny solución

de los problemas del país,y el experimento de la UP, comounejercicio
de oposición política legaly abierta al bipartidismo.

Comolo anotóJhon Agudelo Ríos años después,los diálogos con los

alzados en armas aceleraron los procesos de descentralización adminis-

trativa y la EPA**, En lo que respecta a la descentralización administrati-

va, ésta iba tomada de la manoconel apoyo de recursos presupuestales.

Comobien lo recuerda Juan Camilo Restrepo, en el marco de este

proceso se tiene que valorar, entre otras medidas, “la ley 12 de 1986

por medio de la cual se comenzarona transferir importantes porcen-

tajes de producción del IVA para financiaráreasprioritarias de la in-

versión municipal, antecedente para profundizarla participación de

los municipios enlos ingresoscorrientesde la nación desarrollada en

1991"5,

Enlo tocante a la elección popular dealcaldes, esta iniciativa tomó

cuerpoconla ley 78 de 1986,y luego se terminó de materializar en la ley

44 de 1987,quela reglamentó. Este proceso ha posibilitado, desde en-

tonces, al ciudadano comúny corriente,el conocery participar de pro-

puestas alternas y directas, independientes del bipartidismo, para

solucionar sus problemas municipalesy locales.
La verdad es que la EPA fueel principal resultado para mostrar en

esta conflictiva coyuntura política que vivió el país. Hasta el año 1988,

** Alfredo MolanoBravo, “La paz: a consulta popular”, El Espectador, 21 de marzo de
1993, p. 6-A.

uan Camilo Restrepo,“El gobierno deBelisario Betancur, 1982-1986”. En Nueva
Historia de Colombia, tomoVII, Bogotá, Editorial Planeta,p. 57. Tambiénse aprobó la ley

76 de 1985 quele dio cuerpo a la idea dela regionalización como instrumento de
planificación,iniciativa que luego fue retomada tambiénenla Constitución de 1991, y

la ley 42 de 1985,sobre medios de comunicación, en la que se le dio acceso a la comuni-
dadenla dirección de este importanteservicio público.
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los alcaldes de los entonces1.009 municipios eran anónimosy pasajeros
funcionarios públicos, que se desempañaban comouna pieza más del

móvil aparato burocráticoy clientelista, que cada cuatroaños se consti-

tuía desde la administración central hasta los municipios. De hecho,los
alcaldes municipales aparecían como peonesde ajedrez, cuya perma-

nencia enel cargo,según Pilar Gaitán, en promediono era mayora tres

meses; sin embargo, mediante el votodirecto de las comunidades,el

panorama cambió. Así,

...la nueva condición de los alcaldes ha dinamizadola gestión pública

en los municipios, ha permitido un mayor y más permanente encuentro

entre el gobiernoy las sociedades locales, ha propiciado nuevos espacios

para la acción ciudadanay, lo que resulta más importante,ha obligadoa los

ejecutivos de los municipios a buscar una política de concertación de sus

comunidadesy a procurar respuestas efectivas frente a sus necesidades y

demandas.3*

Deigual modo,el perfil del nuevoalcalde municipal cambió desde

1988, coyuntura en la que se materializó la primera elección popular,

Porlo generales oriundodel mismodepartamentoy municipio (89%y

70%respectivamente); es una persona joven (entre 23 y 39 años), lo

que ha garantizado un continuorelevo generacional,y goza de unalto

nivel de educación (el 51% cuenta conestudios universitarios)*”,

En términos generales,los diálogos y acuerdos conlos grupos alza-

dos en armas fueron un importante paso para debilitarla verticalidad

en la toma de decisiones,enel proceso de ampliaciónde la democracia

y en el establecimientode unascric de derechos ciudadanosyde parti-

cipación política que no existían.

Es de reiterar que el proceso vivido con las guerrillas de los años

ochenta, al igual que las demandas delas guerrillas campesinas de

mediados de siglo, desbordaron las reivindicaciones que se podían

hacer en la democracia formal. Fueeste tipo de relación y acuerdos,
dados entre el Estado y un actor armado, los que determinaron y

dinamizaron unaserie de reformas y garantías que tenían quever con
la posibilidad de establecer una nueva democracia. El problema de los

años ochenta, en ejercicio de esta manera particular de ciudadanía in

formal, tocó ante todoel problemadelos derechospolíticos, mas nolos

 

3% Pilar Gaitán, Comunidad, alcaldes y ecursoslocales, Bogotá, Fescol, 1991, p 16.

*7 Ibid., p. 18.
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económicosy sociales. Una ciudadanía política que no había sido ga-

rantizada de maneraclara porel Estado colombiano, duranteelsiglo

XX, fue el trasfondo de discusión en estos años.

Por último, se debe anotar que en este proceso, mediante unafor-

maderelacionessociales dadas porfuera delas reconocidas porel Esta-

do, y como una expresión de sociedad civil no formal mediada porlas

armas,se establecieronlas basesde la reforma constitucional de los años

noventa, que tenían que ver con un mayor impactodelsufragio universal

en el régimen institucional; es decir, en el escenario dela discusión de

los derechos políticos se buscó una mayor incidencia del ciudadano

dentrodel sistema democrático, el cual estaba obligado a modernizar-

se. A'spectos comola convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente,

la revocatoria del mandato, el plebiscito y el referéndum fueron demandados

por buena parte de la izquierda armada,pionera del proceso constitu-

cional de 1991.

En Colombia,si bien la política ha estado mediadaporla violencia

desde mediadosdel siglo XX, la democracia ha estado mediada porlas
armas, en uno delos regímenesinstitucionales másverticales y conser-

vadores de América Latina. Los cambios democráticos, dentro de un

régimen institucional excluyente, que expresalos intereses de unaélite

económicay política, han sido dinamizados e impulsadosporesta para-

dójica relación y esta manera particular de ejercer ciudadanía en una

de las democracias formales másantiguasy estables del hemisferio occi-

dental. Este tipo de ciudadanía informal, concebida como aquella expre-

sión corporal de ciudadanos imaginados y de sociedad civil no reconocida

porel Estado estuvo latente en los momentos más determinantesde los

cambios democráticos colombianos, por lo menos hasta bien entrada la

décadade los noventa.



CAPÍTULO 4
DEMOCRACIA, REINSERCIÓNYCIUDADANÍA.1987-1994

Losfantasmas

En Urrao, Antioquia, la gente dice que el Capitán Franco dejó guardadassus mejores
armas: “Están bien engrasadas y enterradas en una cueva cubierta de árboles.
Tres de sus hombres, los másfieles, las cuidan celosamente. Cada cierto tiempo

desaparecen de sus casas para ir a la cueva a hacerles mantenimiento”.
Asíse ha ido reproduciendo la leyenda.

Esta historia, como otras similares, cruzanfrecuentemente la historia de muchos
colombianos, incluidos los miembros de las Fuerzas Armadas. La desconfianzay el

carácter mítico de esa lucha influyen en la supervivencia defrecuencias de este tipo,
que terminanpor difundirentre la gente la idea de quelos reinsertados volvemos a la

guerra “como vaca ladrona a supostín” con el pretexto de que “el Gobierno no ha
cumplido”. Afortunadamente la mayoría de desmovilizados hemos cumplido,

convencidosdelpaso dado. Para nosotros este cambio de actitud, que es en mucho un
cambio de actitud mental, debe corresponder a una transformación enla actitud y la

mente de muchos colombianos. Elfantasma de las armas debe ser superado...
Dentro de los códigos de las organizaciones que siguen en lucha, quienes nos

desmovilizamos somos los traidores del pueblo, sentimiento que,es cierto, también

nos acompañó duranteelprimer período posterior a la dejación de las armas, pero que
va cambiando paulatinamente ante la convicción de que hemos dado elpaso más

trascendental e importante de nuestra vidas.
Elsentimiento de traición que nos persigue al principio, va acompañado deotro, el de

inminente persecución y aniquilamiento. Rafael Uribe Uribe, Aljure, Franco,
Guadalupe, cayeron asesinados tras dejar sus fusiles. Ese es el referente histórico que

siempre se agita contra la desmovilización, paranoia másfuerte en unos que en otros,
pero de la cuales muy difícil escapar.

Difícil es así mismo,salir de esa especie de molino, donde la contradicción es el eje de la
historia y se busca con lupa a los enemigos. Romper con las viejas costumbres implica

un cambio enormey requiere tiempo. Sólo los desmovilizados sabemos cuánto, más aún
cuando empiezan a golpear nuestros oídos con los rótulos de progobiernistas y vendidos.

Noesfácil entonceselpaso de dejar las armas, pero es necesario, indispensable,
recuperador.

Tniciarel recorrido de la paz, sumándose a las expectativas de los compañeros de
siempre, y de los nuevos, de los amores de ayery de hoy, de lafamilia redescubierta y

nuevamente vivida,es difícil. Pero es el acto más patriótico y revolucionario quejamás
hayamos hecho. Sólo necesitamos que nos dejen jugarnos la vida por construir con

todos los colombianos, en el marco legal, la Colombia que soñamos.

Revista Bitácora, No, 2**

** Revista del Programapara la Reinserción-Red deSolidaridad Social, diciembre de
1995, p. 41.
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Sin duda,la coyuntura porestudiar en este aparte (1987-1994) re-

presenta un punto dellegada en la discusión en torno al problema de

los alzados en armasy la ciudadanía en Colombia, debido a los profun-

dos cambios a los que se vio abocadoel país y en general la sociedad

colombiana. La guerrilla, después de los negativos resultados, en térmi-

nosde negociación con el gobierno de Belisario Betancur, afrontó una

gravecrisis de legitimidad política en el ámbito nacional, a pesar de su

crecimiento militar en la década de los ochenta.

Pesea esta situación y productode la complicada coyuntura política

en.la que emergieron otra serie de actoresviolentos, como el parami-

litarismoy el narcotráfico, salió adelante, de manera exitosa un proceso

de negociación con el presidente Virgilio Barco Vargas (1986-1990): se

desmovilizaronlas guerrillas del M-19, el EPL,el Quintín Lamey el Par-

tido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) seguidas de otros cuatro

grupos minoritarios, en un proceso extendidohasta 1994.

En esta coyuntura se materializó unaseric de luchas que fueronpre-

sionadas desde espacios no controlados ni reconocidos porel Estado.

Unaexpresión de ciudadanía informal, ciudadanía imaginadao sociedad

civil noformal, mediada porlas armas,se convirtió en un actor y clemen-

to determinante que aceleró los cambios democratizadores para 1991.

En esta coyuntura,si bien gran parte de la insurgencia armada nologró

hacerla revolución,sí logró democratizar y modernizar a la sociedad

colombiana en aspectos fundamen tales, para definirla como un Estado

social de derecho.

La coyuntura de 1991 representó un paso importante para la matc-

rialización delejercicio de una “ciudadanía informal” (que hemosveni-

do discutiendoa lo largo de todo el libro), por parte de antiguos grupos

alzados en armas, comoel M-19, el EPLy el Quintín Lame, en términos

políticos dentro del sistema democrático. Estos grupos fueron gestores

y participaron en un proceso de cambio constitucional, el único que

vivió Colombia en el siglo XX. Este paso reciente “de las armas a la

política”*”* ha sido analizado por algunos investigadores, en términos

coyunturales para los años noventa, dando a conocerloséxitosy fracasos

de varios de los antiguos grupos guerrilleros en el proceso de desmo

vilización.

 

* Ricardo Peñaranda y rero (comps.) De las armas a la política. Bogons

Editorial Tercer Mundo,   
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No obstanteeste tipo de esfuerzos, el paso de “las armas a la políti-

ca” fue un proceso en gestación que, para varios grupos insurgentes,

comoel M-19, con propuestas nacional-populistas; el EPL, con campesi-

nas y agrarias,y el Quintín Lame, con banderas culturales y territoriales,

representaron un acumulado de lucha por unaserie de reivindicacio-

nes y derechos puntuales por parte de sectores excluidosy en determi-

nadas coyunturas, perseguidos porlos intereses del régimen democrático

elitista.

Así, en este aparte se desarrollará una discusión en torno a cuatro

puntos fundamentales, El primero hará referencia al paradigma ciuda-

dano y a la democracia en Colombia a finales de los años ochenta; el

segundo punto tocará la negociación, desmovilización y acuerdo con

los alzados en armas; en el tercero se hará una evaluación delos acuer-

dos,y en el cuarto se recogerá la experiencia educativa comoprincipal

herramienta de inclusión social de los desmovilizados.

NUEVO PARADIGMA CIUDADANO Y DEMOCRACIA

EN COLOMBIA A FINALES DE LOS AÑOS OCHENTA

El paradigmade la nueva ciudadanía, que se comenzó discutir en

Colombiaa finales de los años ochenta,nosobliga a considerar un con-

texto que va mucho más allá de las preocupaciones democráticas loca-

les de la primera mitad de la década. Comobien lo observamosen esta

primera coyuntura de los ochenta,la ciudadanía se asoció en términos

prácticos como descentralización del poder, participación en la toma

de decisiones, ejercicio del poderlocal, elección popular de alcaldes,

fin dela figura que mantenía de manera pococlara el Frente Nacional,
derogamientodel Estatuto de Seguridad,fin del estadodesitio y respe-

to a los derechos humanos,entre otros.

Colombia,desde la segunda mitad dela décadadelos años ochenta,

se vería abocada a una reestructuración constitucional que replantearía

las relaciones ciudadanas entre la sociedad y el Estado, la cual había

sido demandada pordiferentes actorespolíticos, sociales e informales,

entre estos últimos,la izquierda armada. Estas demandas, en el fondo,

comprobabanlos contrastes existentes entre la dinámica de los cambios

sociales y el anquilosamiento del poder clientelista y excluyente del

bipartidismo colombiano.
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Si bien los anteriores insumosy otros másdiscutidos en el proceso

de los Acuerdos de Uribe (Meta) y el diálogo nacional fueron importantes

para que el país se ampliara en términos democráticos, el nuevopara-

digma ciudadano para América Latina,en los años ochenta,estaría acom-

pañado de un proceso de profundareestructuración del capitalismo

que orientaría a nuestras democracias hacia el neoliberalismoy la globa-

lización.

En este contexto,la democracia colombiana comenzóa replantearse

bajo fórmulasglobalizantes, cuyo procesofue facilitadoy acelerado por

la conflictiva situación social y política porla que atravesaba el país en

estos años. Se creyó que un cambio de las reglas en la democra

protocolizada por una nueva Constitución y acompañada de profundos

cambios,se convertiría enla tabla salvadora para los colombianos.

Según Norbert Lechner, en América Latina, después de la década

perdida en el ámbito económico, comose denominó a los años ochen-

ta, en la que se sacudieron nuestras estructuras sociales, se instalaron de

 

manera paradójica gobiernos democráticos en la región*. Estos cam-

bios políticos demandaron un nuevotipo de comunidady ciudadanía,

en momentos de cambios estructurales de la economía de mercado que

en los años noventatrajeron como consecuencia una mayor fragmenta-

ción social. En el ámbitopolítico, la construcción de “ciudadanía” y“

munidad” quedó recargada, de esta manera, en las posibilidades que

pudiera garantizarla misma democraciasin el apoyo de un desarrollo

económicoestable.

Para Enzo Faletto, este cambio estructural, además de disgregación

social, ha originadoprocesos de concentración dela riqueza en pocas

manosy exclusión soci al de la gran mayoría, sin que éstos, los menos

favorecidos, puedan compensarlos nuevos desequilibrios:

“co-

Si en el modelode desarrollo hacia adentro el Estado habíajugado un

papelclave en la promociónde políticas de integración, especialmente u

travésdelas políticas sociales como educación,salud,vivienda y ampliación

 

 

30Norbert Lechner, “La búsqueda de la comunidad perdida:los retos de la dem
cracia en América Latina”, Bogotá, Revista Foro, No. 12. Para este autor, la décadade|
ochenta, en América Latina, es la décadadela democ
dela dictadura en Argentina, y termi
Asistimos, así, nosólo al términodelasd
civil en países conlsionados, como Bol

    

 

que comienzaconel colapso
 Stroessnes

 

conlos gobiernos de Pinochet y
taduras militares,   

 

ambios de gobie!   
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de la ciudadanía —el supuesto ahora es queel papel integrador debía ser

cumplido por el mercado—. La ampliación deestapolítica que se manifestó

en unatendencia a privatizar funciones del Estado tuvo como un primer

efecto inmediato la desestructuración de los grados de cohesión social

existentes, puesto que muchossectores vieron perder sus mecanismos

tradicionales de inserción en la sociedad. Además, la tendencia en la

economía fue a que se agudizaran los procesos de concentración,sin que

los sectores menos favorecidos pudieran realmente acceder a los meca-

nismos de compensación respecto a sus anterioressituaciones.*!

Como podemos observar, los análisis de Norbert Lechner y Enzo

Faletto son similares. El nuevo Estadoorigina fragmentacióny disgrega-

ción social. Al actual sistema democrático,a la vez que estructuralmente

notiene formas de cohesión claras, se le demanda la promoción de un

nuevo tipo de ciudadanía, concebida como unarelación horizontal con

el Estado, más que unareivindicaciónvertical frente a él; una ciudada-

nía que, además de lo anterior, participe de la descentralización del

poder**”, con la posibilidad de insertar a los nuevos actores en la pro-

puesta de desarrollo en la que el mercado promueva nuevos tipos de

cohesión social.

Estructuralmente,se habla de una propuesta de ciudadanía basada

en la singularidady la diferencia, que reivindique la identidad y aspec-

tos de tipo cultural, mas no lo netamente social. Una ciudadanía que

rompacon los antiguosreferentestraídos por la modernidad, como la

concepción declasesocial, y que se inserte con los nuevosactoresy suje-

tos sociales que luchan mediantela reivindicación delo particular**s.

Enel caso colombiano,para la segunda mitad dela década delos

ochenta, la ciudadanía social, colectiva y política, por la que habían lu-

 

%! Enzo Faletto, “La función del Estado en América Latina”, Revista Foro, No. 23,

abril de 1994,p. 7.

* Jbid,, p.13.
* Alain Touarine, Crítica a la moderidad, Madrid, Editorial Ensayo, 1993. Para este

crítico de la modernidad,la noción declase social ha correspondido a un pensamiento

historicista. Hoy, porel contrario, debemossustituir las nociones que handefinido a los
actores por unasituación nosocial, por otras que analicenlas situaciones en términos

deactoresy de relacionessociales (p. 312). Para Touraine,este análisis se debe hacer

desdela década delsesenta,particularmente desdela revolución cultural de 1968, cuando

irrumpieron nuevos actores, “movimientos sociales” comoel estudiantil, los movimien-

tos feministas y los pacifistas, que lucharon por unaparticularidad dentro de la demo-
cracia y no por generalidades detipo clasista (p. 324).
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chado los antiguos alzados en armas, se diluyó enesta erosión de los

viejos referentes. Los nuevos,vistos como una demandade ciudadaníay
de sociedadcivil por partedel Estado, se dieron en momentosde achi-

camientode éste. El Estado colombiano, que desdela presidencia de

Virgilio Barco (1986-1990) tendióa ser neoliberal, demandó una “ciuda-

danía activa” concebida comola participación en la tomadedecisiones.

Perolas decisionesen el Estadoneoliberal no tocaronla macropolítica

económicani social, la cual, desde entonces, se terminó de afianzar en

instancias internacionales o porlas élites burocráticas del Ministerio de

Hacienday del Departamento de Planeación Nacional; la comunidad

fue convocadanoha decidir sino simplemente a discutir sobre el buen

manejo delos ínfimosrecursos que llegan a las regiones.

Para finales de los años ochenta, por razones internas y también

externas, el país marcharía hacia una reestructuración constitucional,

buscando un mayor respeto a los derechosciviles y políticos de los ciu-

dadanos y mayor participación en la toma de decisiones, pasando de

una ciudadanía vertical a una mucho máshorizontal y democrática. La

nueva propuesta ciudadana, en el proceso de reestructuración constitu-

cional de 1991, estaría acompañadadelacrisis de los derechossociales,
barridosporel neoliberalismo, que en adelante promulgaría una ciuda-

danía mucho másindividualizada.
La reestructuración constitucional en Colombia, más que comopro-

ducto de un contexto latinoamericano, se dio por las demandas que
unaserie de actores vinicron haciendofrente la crisis institucionaly

porla aparición en escena de nuevosactores armadosque hicieron que
el régimen políticoinstitucional se fragmentara aún más. Parala segun-

da mitad de la década de los ochenta, ademásdel crecimiento cuantita-

tivo dela guerrilla, tomó auge el paramilitarismo que, con grancapacidad

definanciación, ha hecho presencia militar en determinadasregiones

delpaís, adelantando atentadoscontra los líderes de izquierda,sociales

y sindicales. Acompañado de este fenómeno, encontraríamos el

narcotráfico que,al entrara la escena delopolítico, originó a la postre

quela clase política tradicionalle declarara la guerray se desarrollara

un cruentoenfrentamiento caracterizadoporel terrorismo urbano.

Comobienlo anotó Francisco Leal Buitrago,la crisis institucional

de la década de los ochenta fue marcada por dos fechas:

El 30 deabril de 1984, cuandocaeasesinadoel ministro de Justicia,

Rodrigo Lara Bonilla, y el 18 de agosto de 1989, cuando mataron al m:  
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firme candidato a la Presidencia de la República, senador Luis Carlos Galán.

En ambas fechas apareceel narcotráfico como causante de estos mag-

nicidios. Sin embargo,este flagelo, como repetidamente lo han calificado

los gobiernos, no generóla crisis en cuestión, pero, sin duda, ha sido su

más efectivo catalizador.***

En este contexto, ya nosólola guerrilla,sino los paramilitares y el

narcotráfico, derivan en la persistente debilidad política del Estado; es

decir, “en su falta de capacidad para dirimir institucionalmentelos na-

turales conflictos que se presentan en la sociedad”**,

A las anteriores macroviolencias parainstitucionales se sumaría la

violencia urbana, diagnosticada por la Comisión de Estudios sobrela Vio-
lencia, conformada en 1986 poriniciativa del gobiernodeVirgilio Bar-

co. Esta investigación, quea la postre serviría de insumo para desarrollar

el proceso de negociación con las guerrillas encabezadas por el M-19,

concluyó quela violencia urbana; es decir, la que se presenta enlas calles

de las grandesciudades, expresada en riñas, atracos, muertesviolentas y

delincuencia común, en general, es la causantes de másdel 80% delas

30 mil a 35 mil muertesviolentas que desde esta década ocurren anual-

mente en el país*. Dicha violencia,de carácter múltiple y multicausal,

evidencia aún más la fragmetación y precariedad del Estado, que ya no

sólo se notataba en apartadas regiones del país, sino que también se

vivía en las grandes urbes, como Bogotá, Medellín y Cali, principales

centros de poder y de toma de decisiones.
Un régimen políticoinstitucional, que pierde cl monopolio de las

armas,de la fuerza, deltributoy lajusticia, ha dado pie para que acadé-

micos, como GermánPalacio, definan este fenómeno como“la irrup-

ción de paraestados”. Paraestados que, comola guerrilla, los paramilitares

y el narcotráfico, han remplazadola presenciadel Estado en determina-

* Francisco LealBuitrago y Leon Zamosc,Alfilo del caos. La crisis política en la Colom-
bia de los años 80, Bogotá, Tercer Mundo Editores, 1991, p. 27.
% Jbid., p. 38.
5 Colombia, violencia y democracia. Comisión deEstudios sobre la Violencia, Bogotá, IEPRI,

Colciencias, 1987, pp. 56-81. Para los investigadores de esta Comisión, encabezados por
Gonzalo Sánchez,la violencia urbana es mucho mássocial quepolítica, en la medida en
que abarca ámbitos propios delas relaciones interpersonales, tanto dela esfera de la
vida pública comodela privada; es difusa en su gestación y forma de manifestación.
Estas características hacen que,a diferencia de las macroviolencias,la violencia urbana

no sea negociable; de ahí la despreocupación por parte del Estado, pues no busca dis-
putarle sus espacios institucionales.

 



206 Democracia en tiempos de crisis

das regionesdel país, reglamentandolas relaciones económicas, socia-

les y políticas.

Para GermánPalacio,la irrupción delos “paraestados” y los análisi

que se hicieron desdela academia, los medios de comunicaciónyla

política apuntaron a un discurso de reestructuración y religitimación

del Estadoen términos “modernos”. Reestructuración que,para la desdi-

cha de la gran mayoría de colombianos,se daría bajorecetasneoliberales

en momentosen quesevivía una reconversión del capitalismo mundial,

lo que a la postre apuntaría a un acuerdoconsciente o inconsciente entre

los medios de comunicación, los políticos y los intelectuales en “el

reencauchedel Estadoy la neutralización delas luchas populares”*"?.

Dicho reencauchedel Estado, se daría en términos de una mayor

participación formal dentro de la democracia,pero al final apuntaría al

recorte de los derechossociales, elemento que se convertiría en el prin-

cipal factor neutralizadorde las luchas delos sectores subalternos. La

importante irrupción de los movimientoscívicosy sociales de la década

 

de los ochenta,

...estaba relacionada con servicios públicos domiciliarios y sociales,

protección a derechos humanos y ampliaciones democráticas, infra

estructura física y transporte [...], gestiones administrativas del orden

municipal y departamental, alzas, nuevos impuestos, seguridad social y

reordenamientoterritorial. No obstante,dicha movilizaciónse vio afectada,

para finales de los ochenta,porlosseveros ajustes económicos impuestos

por la bancainternacional;todos los componentes delgastosocial perdieron

participación dentrodela distribucióndel gasto público.*"

  

El Estado colombiano,en la última décadadelsiglo XX, no ha pre

tendido garantizar mediante políticas públicas de importancia, formas

de cohesiónsocial para los sectores marginados,lo que ha originado

mayor exclusióny disgregación ciudadana, Una ciudadaníasocial pro

fundamente disminuida enlos años noventa se ha constituido en una

muestra dela crisis delosviejos referentesa los quese enfrentarían los

 

%7 GermánPalacio, La irrupción del paraestado, Bogotá, Editorial Cerec. 1990,p. 141
% Martha Cecilia García, “Luchas y movimientos cívicos en Colombia durante los

ochentay los noventa,transformaciones y permanencias", en Movimientos Sociales, Exta

do y democracia en Colombia, Editores Mauricio Archila y Mauricio Pardo, CES, U. N

2001, p. 98. Duranteel decenio de los ochentala inversión del Estado en educación

pasó de 12,72% en 1980 a 10,85% en 1988; el presupuestopara la salud bajó de5,23%

a 4,12%; el de seguridadsocial pasó de3,13%a 2,0%.
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antiguos alzados en armas en el momento de su desmovilización. Es
decir, de manera paradójica, los desmovilizadosdelos antiguos grupos
insurgentes se han reencontradoconla sociedad en momentos en que
ésta les ofrece una ciudadanía neoliberal.

La nueva ciudadanía quese pactó enla Constitución de 1991, fue la
expresión de una suma de minoríasy de lucha por reconocimientos y
derechosparticulares que fueron demandadospor nuevos sujetos y ac-
toressociales que, comolos movimientos sociales y culturales,las comu-
nidadesindígenas,las negritudes,las iglesias cristianas no católicas, el
movimiento feminista, los movimientos cívicos y organizacionessocia-
les independientes,junto a parte de la insurgencia desmovilizada, por
primera vez accedieron a un proceso deesta naturaleza.

NEGOCIACIÓN, DESMOVILIZACIÓN YACUERDOS
CON LOS ALZADOS EN ARMAS

Despuésdelos nefastos hechosdelPalacio deJusticia, ocurridos en
noviembre de 1985, cuando un comando del M-19 buscó hacerle un
juicio político al entonces presidente Belisario Betancur,las iniciativas
de paz,tanto de la guerrilla, que se remontan a 1980, comodel gobier-
no, que antecedían a 1982, quedaron en ese momento estancadas. Lo
que quedódel proceso, además de un avance en términospositivos de
la ampliación de la democracia, conla participación de la Unión Patrió-
tica en el escenarioelectoral,la descentralización y la elección popular
de alcaldes fueron los débiles Acuerdos de Uribe (Meta), que mantuvie-
ron al país en unaespecie de armisticio o semitregua con las FARC. En
esta coyuntura,los demás grupos guerrilleros se encontraban en abier-
to enfrentamiento conel gobierno.

En este ambiente de estancamiento, comoa principios de los años
ochenta,fue nuevamentela guerrilla,y particularmenteel M-19,el gru-
po encargado de tomarla iniciativa para desarrollar un diálogo conel
gobiernodel entonces presidente Virgilio Barco Vargas (1986-1990).
El secuestrodellíder conservador Álvaro Gómez Hurtado, en julio de
1988, por parte deeste grupo insurgente,se convirtió en un elemento
depresión para queel gobierno dialogara sobre un eventual proceso de
paz. Así, la iniciativa de reconciliaciónse dio a conocer bajo el principio
de manotendida y pulsofirme,el 1 de septiembre de 1988, por parte del
presidente de la República,Virgilio Barco Vargas:
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He venidodirigiendo la cuidadosa elaboración de lo que se dio en

llamar Plan de Paz. En este proceso se han tenido en cuenta nuestras

experiencias y las de otros países,las opiniones de expertos así comolos

estudios efectuados sobre esta delicada materia. Notiene sentido repetir

los errores del pasado. La propuesta contenida enlainiciativa para la Paz

noes productode la improvisación, tampocoes una promcesa o acto retórico,

es un plan diseñadopara producirresultados.
  

Poreso,la iniciativa que voy a proponerle a la naciónes diferentea las

demás. Tiene un principio y un fin claro. Su ejecución requiere de pasos

concretos, que deberán ser dados en un orden lógico previamente

determinado. Es una vía que contiene términosprecisos para que paso a

paso dentro de los canales institucionales, los grupos alzados en armas

renuncien

a

laviolencia y se incorporen a la vida ci

  

El camino que conducea la paz no es el de las soluciones exclus

mente militares, ni el de las negociaciones sin fin, sin reglas claras, sin

términos definidos,ni garantías reales[...] Un Estado democrático no

puede renunciara usar de manera simultánea la generosidad yla fir-

meza. Estas no son acciones excluyentes; es así como nuestra política

de reconciliación se inspira en el principio de mano tendida y pulso

firme".

La anterior iniciativa, a diferencia de la desarrollada porel gobicr

no Betancur, se basaba en reglas claras y términos definidos.La iniciati

va de paz de Virgilio Barco debía terminaren la renuncia a la violencia

por parte de los grupos guerrilleros y en su reincorporación a la vica

civil. La pusibilidad de alcanzar la paz requeriría, al final, un compromi

so claro que apuntaría a una reformaconstitucional como nuevopacto

de reconciliación que se convertiría en un paso adelante para constivii

una democracia participativa conjusticia social"*,

Bajo el principio de mano tendida y pulso firme, se iniciarían los

diálogos conlos voceros autorizados de cada unodelos grupos alzados

en armas, estableciendo que una vez culminaran los pmcc(limimum

previstos para la reincorporación ala vida democrática, se concedería el

indulto conformea la ley. Es decir, el indulto y la amnistía irían al final

del proceso y noal comienzo, comohabía sucedido en 1982 y que no

pC
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0Archivo Presidencia de la Repúblic

de Paz”, Bogotá, 1 de septiembre de 1988.

3 Ibid.

“Discurso del Presidente Barco sobre el Plin
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había traído resultados positivos para el país. En palabras de Barco, “si

el Congreso apruebala Ley correspondiente, serán indultadoslos alza-

dos en armas quese acojan a estainiciativa de paz, pero el indulto no se

concederá al iniciarse las conversaciones,sino sólo después de queellos

hayan abandonadolas armas”*"!.

Con esta condición, se comenzaría sólo un año despuésel proceso

de paz bajola administración Barco, debidoa que,al comienzo,se pre-

sentó unadilatada repuesta de la entonces Coordinadora Guerrillera

SimónBolívar. En unacarta fechadael 16 de octubre,la Coordinadora

propuso un encuentrodealto nivel entre los representantesdel gobier-

noy los comandantes guerrilleros, dondesediscutiera el retorno a las

libertades públicas que el estado desitio había cancelado,el cese de la

guerra sucia y las posibilidades de consolidar un sociedad dignaparalos

colombianos*.

Noobstante, el M-19,en diciembre de 1988, inició labores de acer-

camiento directo con el gobierno, convirtiendo esta actitud en el pri-

merpasode desintegración delo que era la Coordinadora Guerrillera.

El M-19 coincidía con el gobierno en quelas negociaciones de paz se-

rían un itinerario hacia la democracia plena, donde se redefinieran las

reformas políticas, económicas y sociales, necesarias para democratizar

el país.

El 2 de noviembre de 1989,el gobierno nacional suscribió con el

M-19 el Pacto Político por la Paz y la Democracia, acompañado de un

proyecto de reforma constitucional, que sería truncadoporlos intere-

ses del narcotráfico conla introducción,en el mismo proyecto,de la no

extradición de colombianos. Esta coyuntura ha sido recordada por

GermánRojas Niño, el comandante “*Raúldentro del M-19:

Para los años de 1988 y 1989, nosotros pensamos que era necesario

salir al debate público,al debate electoral a buscar una verdadera reforma

constitucional. En estos términos habíamos acordadola negociación con

Barco, antes del mico de noviembre de 1989. En esta parte del proceso

teníamos negociada unafavorabilidad política en el Senado; por ejemplo,

teníamos 43 curules negociadas, la favorabilidad políticay la cuestión del

indulto y unaserie de posibilidades de proyectos de carácter económico.

 

51 En Tiempo, 3 de septiembre de 1988.
TJacobo Arenas, Vicisitudes delproceso depaz, Bogotá, Editorial La Abeja Negra, 1990,

p. 81 :
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Peroen esosdías sube el señor Pardo y nosdice que ya no se podía hacerel
proceso de paz con el M-19. López Grueso había dicho que no apoyaba
el proceso depaz si no se firmabala ley de no extradición. Sin embargo.
nosotrosle dijimos quela propuesta del M-19noera irnos a la guerra,sino
que bajara la comandancia a hacer conversaciones en Bogotá. Después de

este problemasí se comenzóa negociar; la Iglesia se planteó comotutora
moraldel proceso. Pero realmente todolo quese negoció noera dela
misma cantidad y calidada lo inicialmente discutido en 1989. Nosotros, de

todas maneras, decidimos seguir con la negociación, pero nuestroprincipal
objetivo era otra vezsalir a la luz pública, al debateelectoral y a las contiendas

políticas**.

 

Después de este bache enel camino, el M-19 acordó deponerlas

armasel 8 de marzode 1990, bajo un compromiso de reforma constitu-

cional que, para ese momento,se comenzabaa respirar de manera más

profunda, puesya se había comenzadoa hablardela séptimapapeleta y

la convocatoria a la Asamblea Nacional Constituyente.

Los hechospolíticos del momentoaceleraronla preparacióndela

Constituyente, circunstancia que particularmente el EPLobservó como

determinante para los procesos de paz. Valga recordarque este grupo

notenía una propuesta lo suficientementeelaborada, comola del M-19;

sin embargo, aportó la idea de hacerdeella untratadode paz, restituir

el Estado de derecho,consolidar institucionalmentela apertura demo-

crática introduciendo cambiosenlos poderes, para posibilitar la partici-
pación popular, la diversidad y pluralidad enel país, reestructurarlas

Fuerzas Armadasy lograrla aplicación de los conveniosinternacionales

sobre derechos humanosy el derechode gentes**'.
En el proceso iniciado por Virgilio Barco,la iniciativa de paz sc

definióbajotres ejes fundamentales: reconciliación, normalizacióny rehabi
litación, liderados por la Presidencia de la República que, conel Plan

Nacional de Rehabilitación (PNR), a la cabeza buscóla inversión social

y la presencia del Estado en zonasdealta conflictividad**. Estos prin
cipios, en el proceso de paz, se mantuvieron bajo una concepción

   

 

* Entrevista con GermánRojas Niño,“Raúl”, Bogotá, 16 de mayo de 2001.
551 Álvaro Villarraga y NelsonPlazas. Parareconstruirlos sueños, op. cit., p. 323.
155 PNResla sigla del Plan Nacional de Rehabilitación, liderado porla presidencia

de Virgilio Barco. Dentrodelos últimosplanesde rehab éste sidograt
recordado.El Plan consistía en la asignaciónde cuotas deinve
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“pragmática”*, El proceso de paz iba acompañadode la presencia del
Estado en zonas de influencia guerrillera, particularmente donde ope-
raban los grupos quese acercaronal gobiernoenel proceso de desmo-
vilización.

César Gaviria Trujillo, el 6 de agosto de 1990, una vez posesionado

como nuevo presidente de la República, buscó, como primera medida,
cumplir con lo pactadodesdeel período anterior en lo referente a la
política de paz;así se desmovilizó el Partido Revolucionario de los Tra-

bajadores (PRT), de influencia en elnortedel país, el 25 de enero de

1991; con el EPL,tercera organización insurgente en el ámbito nacio-

nal, el 15 de febrero de 1991, y con el Quintín Lame, de protuberante

influencia en el norte del Cauca,el 27 de mayo de 1991. Posteriormente
se firmaron otros acuerdos de paz con el Comando Ernesto Rojas, en
Medellín, el 20 de marzo de 1992, y con la Corriente de Renovación
Socialista, el 9 de abril de 1994. Para cerrareste ciclo, el 26 de mayo de

1994,con tres delas Milicias Populares de Medellín,y el 30 dejulio de ese
año, con el Frente Francisco Garnica, cuyo accionarse limitaba a algu-

nos departamentosdela costa atlántica*””.

La población beneficiadaen los diferentes acuerdos de paz desarro-
llados en los períodos Barco-Gaviria, que hicieron parte del Programa
de Reinserción, “comprendía 3.287 personas, delas cuales 2.000 corres-

pondían al EPL, 900 al M-19, 200 al PRT, 157 al Quintín Lame,25 a los

comandos Ernesto Rojas y 5 desmovilizados de otras organizaciones,
Luego, con los acuerdosfirmados conla Corriente de Renovación So-

cialista (CRS) y las Milicias Populares de Medellín, aumenta la pobla-

ción de reinsertados hasta 4.367 personas”***,

 

distribuidas y ejecutadas segúnel diagnósticoy priorización de las necesidades puntua-
les, realizándose asambleas municipales de normalización o consejos municipales de
rehabilitación, liderados por la misma comunidad. Era un compromiso directo entre el
Estadoy las comunidades.

5% Mauricio García Durán, DeLa Uribe a Tlaxcala. Proceso de Paz, Cinep, Bogotá, p. 61.
* Para mayorinformación, véase Revista Bitácora, No. 3. Revista del Programa para

la Reinserción- Red deSolidaridadSocial, octubre de 1996,p.45.
** Archivo de la Presidencia de la Repúbl Memorias del Plan Nacional de Reha-

bilitación PNR, Edición No. 1, Bogotá, agosto de 1994, p. 134.
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Población beneficiada porlos acuerdos de paz Barco-Gaviria

 

 

Grupo Número de desmovilizados

EPL 2.000

M-19 900

PRT 200

Qunitín Lame 157

Comandos Ernesto Rojas 25

CRSy Milicias Populares de Medellín 1.080

Total 4.367
 

* Fuente: Presidencia de la República

Este último proceso de desmovilización y reinserción, que se desa-

rrolló de maneraexitosa dentro dela conflictiva historia política colom

biana, y que comprometió por los menos a ocho grupos guerrilleros

(entre ellos cuatro de importanciay cuatro de mediano tamaño), se dio

de una manera ambiguay difícil. La presencia de al menoscincofiguras

jurídicas en estos seis años(la Ley 77 de 1989; el Decreto 213 de 1991, el

artículo 30transitorio de la Constitución Nacional de 1991; el Decreto

1943 de 1991; la Ley 103 de 1993, y porúltimola Ley 241 de 1995), sc

convirtieron en un reflejo de la forma comose dio el proceso con una

guerrilla colombiana, caracterizada históricamenteporsu divisionismo

interno,por su heterogeneidad sociológicae ideológica,ysu diversiclad

en todoelsentido de la palabra.

Sobrela anterior base numérica de antiguos alzados en armas, sc

inició el Proceso Integral de Reinserción más completo que haya garantiza

do gobierno alguno en anteriores coyunturas, y sobrepasó en todoslos

aspectos a los anteriores acuerdos con los alzados en armas, Recorde

mos que en los años ochenta, bajo el gobierno Betancur, sólo seles

garantizó una amnistía amplia,la cual, en el fondo, más quereincorpo

rar a los alzados en armasa la sociedad,fue utilizada como mecanismo

parainiciarel diálogoy los acercamientos;o el proceso quevivieron los

campesinos que entregaron sus armas enel período dela Violencia,

1953 y 1954, pordulces, ropa, una cajetilla de cigarrillos, una pala y un

pantalón de dril, sin ningún tipo de compromiso social o político por

parte del gobierno, que inauguró una Oficina de Rehabilitación dec.1

rácter asistencialista.
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Enlos años noventa, como parte de los acuerdos de paz,el país vivió
un proceso importante que buscaba no sólo la desmovilización de sec-
toressociales que habían optado porla lucha armada,sino su inclusión
dentro de un nuevo proyecto nacional y una nueva propuesta ciudada-
na basada en la Constitución de 1991.

MARCO GENERALDE LOS ACUERDOS

El principal acuerdo del proceso de desmovilización lo podemos
establecer en lo que inicialmente se buscó desde comienzosde la déca-
da de los ochenta porparte dela izquierda armada,en ejercicio de “una
ciudadanía informal”, que como un elemento dinamizador estableció
la necesidad de una profundareformaconstitucional o una convocato-
ria a una Asamblea Nacional Constituyente

y

la consolidación de una
nueva constitución. La convocatoria a una Asamblea Nacional Constitu-
yente fue un elementotocadoenelproceso de diálogo nacionaly en la
última fase de los Acuerdos de Uribe (Meta), convirtiéndose, como
Virgilio Barcolo reconocióal iniciar su proceso de paz, en una deman-
da de los actoressociales, entreellos la insurgencia armada.

Plantearla idea, como hasta ahora se ha dado a conocer, de que la
Asamblea Nacional Constituyente fue un problema de opinión y una
iniciativa de César Gaviria, que surgió como “respuesta a la muerte de
Luis Carlos Galán, contandoconel respaldo del movimientoestudiantil
dela universidad privada”*, es desconocerla demandade una impor-
tante gama desectores excluidos que, como los grupos guerrilleros en
la décadadelos ochenta,se convirtieron en unodelos gestores centra-
les de dicho cambio constitucional. De hecho,la posición del M-19 y los
demás gruposquehicieron parte del proceso constitucional de 1991, lo
fortalecierony legitimaron.Valga reconocer que,sin la participación y
el aval de estos grupos, la Constitución de 1991 no se podría presentar
comoel gran acuerdo conciliatorio del que hoy se habla y con el quese
buscó ampliar la democracia y la participación, replanteandolas rela-
ciones entre la sociedad y el Estado.

 

*” Esta versión fue la dada a conocerporRicardo Santa María, en “Aspectospolíti-
cos del gobierno Barco (1986-1990)” y Miguel Silva, “César Gaviria, los añosdel revol-
cón (1990-1994)”, en Nueva Historia de Colombia, tomo VII, Bogotá,Editorial Planeta,
1998,p. 80.
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En nuestro país,la historia de las constitucioneshasidola historia

de-las guerrasinternas,las cuales, más que acuerdos de consenso social

expresados en una normatividad jurídica, hansido cartas de batalla im-

puestas a la sociedadporsectores que se han visto comprometidos en

unproceso de guerra interna"”. La Constitución de 1991 representa no

más queesto, una carta de batalla, presionada por unsectorde la socic-

dad excluidodel proyecto de nación, impuesto porla clase política yla

élite oligárquica desdeel siglo XIX, quese vio obligada, no por razones

coyunturales, a ceder a los grandes cambios demandados.

La verdad es que grupos comoel M-19, con su opción populista y

nacionalista; el EPL, con sus banderas campesinasy agrarias,y el Quintin

Lame, con sus banderas indígenasy de lucha porla tierra, son la expre-

sión de una masa excluida de derechospolíticos diferentes delos que

garantiza el Estado oligárquico colombianoy su élite bipartidista. El ejer-

cicio de “la ciudadanía informal” presionó, de manera importante,este

nuevo acuerdoconstitucional que, ante todo, buscó la modernización

política del país, la ampliación de la democracia, la descentraliza-

ción del podery laparticipación enlas decisiones enlolocal. La Cons-

titución de 1991 recogióprincipios fundamentales demandadosdurantc

los años ochenta enlos procesos de diálogo con los alzados en armas,

comola revocatoria del mandato, elplebiscitoy el referéndum; definió un nuc-

vo Estadosocial de derechobasadoenel respetoa la dignidad humana,

base de los derechos humanosy fundamentales, además de herramien-

tas jurídicas para su defensayrealización. El productode este acuerdo,

segúnlos constitucionalistas, “se ha convertido enel único “patrimonio

ético” que compartimos hoy los colombianos como un proyecto demo.

crático de nación a construir”*!,

 

* HernandoValenciaVilla, Cartas de batalla. Unacrítica del constitucionalismo colombia

no. Bogotá, Cerec, segundaedición,1997. p. 177. El anterior esel principal argumento
para hacerunrecorrido sobrela historia constitucional de Colombia, Lasquincecons
tituciones anterioresa la de 1991 de carácter general o nacional, sonlas de dos guerras

de Independencia, en 1811; las cincode la Gran Colombia, 1819, 1821, 1828 y 1830: ls

cuatro de la Nueva Granada, en 1831, 1832, 1843, 1853; las tres del períodofederal,

1858, 1861, 1863, y la de la Regeneración de 1886. Todas estas constituciones están

antecedidas de conflictos internos,sin escaparse a esta percepciónla Constitución«e
1991; razóh porla cual HernandoValencia la analiza conla siguiente pregunta: la Cons
titución de 1991, ¿untratado de paz u otra carta de batalla?

l id., p. 178.
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Desde el mismo momento en que se instaló la Asamblea Nacional

Constituyente, se expresó el nuevotipo de ciudadanía que buscaba ser
replanteada mediante este acuerdo. Recordemos que fue una Asamblea

en la cual ningunodelos grupos políticos,nisiquiera los partidos tradi-

cionales,ni los partidos de oposición, contaron con una mayoría suficien-

te para imponersesobrelos demás y controlar las deliberaciones. Fue una

Asamblea expresión de una suma de minorías y de lucha por reconoci-

mientos y derechosparticulares, que exigió un nuevo tipo de inclusión
dentro de la sociedad desdediferentes posiciones políticas:

La Constitución de 1991 responde a un proceso moderno de mov-

ilización. El eclecticismo de la norma fundamental que hoy nos rige

representalos intereses de un país dividido en unaguerra civil de baja

intensidad,y que no podía formular un instrumento doctrinario sino más

bien un documento de conciliación. De ahí que en su articulado se

adviertan ideas y concepcionesliberales, conservadoras, nacionalistas,

internacionales, autoritarias, democráticas, y sobre todo social demó-
cratas.*6?

Lo anterior, para los constitucionalistas,nosignifica que la ley de leyes
sea impracticable o incoherente,sino que su heterogeneidad corres-
ponde a la conflictividad delpaís,y sus contradicciones debenservistas

como oportunidadesen lugar dedefectos. Así lo ha manifestado la Cor-

te Constitucional, de lo cual se deduce que hay una racionalidad que

tiene que ver con el EstadoSocial de Derecho basadoenel respeto a la
diferencia.

Ciertamente,la Constitución de 1991 representa un acuerdo de paz

y una redefinición del Estado en términosjurídicos y normativos. Este

“acuerdode paz” concibió un Estado modernoconladivisión y control

mutuo de los poderes; además,se fortaleció institucionalmente. Fue así

comonacieronla Fiscalía Generalde la Nación y la Defensoría del Pue-

blo,se reorganizóla cúspide jurisdiccional, se revistió de un poderex-

cepcionala la Corte Constitucional y surgieronel Viceministerio de la
Juventud y el Ministerio del Medio Ambiente,entre otros.

La Constitución de 1991 es un acuerdopolítico que concibe una
paz intermedia, en la cual se redefinió un nuevo Estadoinstitucional,

jurídico y normativo, que busca garantizar condicionesdignas devida y

* Jbid., p. 185.
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desarrollo para las diferentes comunidades que integran una nación

heterogéneay pluricultural, en la que se buscarespetar todotipo de

diferencia, incluyendola política. Este nuevo acuerdo, que fue ante todo

jurídico, normativo e institucional, dejó descontentosa los grupos guc-

rrilleros que aúnpersisten enla lucha armada:las FARC-EP"* y el ELN

los cualesinsisten enla redefinición de un nuevo acuerdo de tipo eco-

nómico (acumulaciónyredistribución dela riqueza)y social, donde se

  

les dé participación.

Perolos acuerdos de paz dela Presidencia de la República, encabe-

zados por César Gaviria, además de la Constitución de 1991 comoeje

del acuerdo, en compañía de los grupos que negociaron la desmo-

vilización, definieron otros tres puntos fundamentales parafacilitar el

tránsito a su reincorporación en términos de una ciudadanía formal:

1. Favorabilidad política

2. Justicia, derechos humanosy orden público

3. Garantías para la reinserción

La favorabilidad política, para el M-19, consistía ante todo enla ne-

cesidad de reformarla Constitución, la convocatoria a una Asamblca

Nacional Constituyentey el establecimiento de unas nueve reglas enla

democracia. La favorabilidad política, para el PRT,consistió en la pre

sencia de unodesus voceros en la Asamblea Nacional Constituyente,la

promoción del proceso de paz y la legalización de su agrupación como

partidopolítico. El EPLestableció, eneste punto, dos delegados suyos

enla Constituyente, promoción del procesoy la legalización de su parti

do: Esperanza,Paz y Libertad. El Quintín Lame estableció la presencia

de uno de sus vocerosen la Constituyente.

Una vez pasada la Asamblea Nacional Constituyente,la favorabilidul

política consistió enel conjunto de medidas quehicieran posiblela con

versión de organizaciones desmovilizadas en movimientos políticos le

gales y que permitieran su despliegue en la vida pública democrá

así comola libre actividad proselitista en busca de opcionespara gan

capacidad porsí mismas y permitirla interlocución conlas diferentes

instancias del gobiernoy de la sociedad.

   

  

    
 

 

  259 Absalón Jiménez Becerra, Pmpuestas de resolución de conflicto
insurgente. Caso las FARCEP. 1990-1996. Bogotá, Pomtificia Un

paraoptar por el título de Magíster en Estudios Polít
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Enlo querespecta al segundo punto —justicia, derechos humanos y
lord.e¡.¡ público—, el M-19 estableció una comisión para la reforma de la
justicia, presionó para la publicación delistas de las autodefensas bajo
re-s¡?onsabilidad de las Fuerzas Armadasy el establecimiento de una co-
misión para la ratificación delos protocolos de Ginebra. El PRT, por su
parte, solicitó establecer unaoficina de la Consejería de Derechos Hu-
manosenla costa atlántica y unaoficina para recibir denuncias en Sucre;
tambiénsolicitó análisis de diagnóstico sobre la situación de dcrechosl
h.un.¡anos en diez municipiosde su influencia.El EPLsolicitó el estable-
cimiento de una Comisión de Superacióndela Violencia, apoyar a los
damnificados porla violencia política, y el compromiso gubernamental
deaplicar el derecho internacional humanitario. El Quintín Lamesoli-
citó .el establecimiento de una subcomisión que adelantara las tareas
pcru¡nemcs a los derechosdelas minorías indígenas.

En lo que respecta a las garantías de reinserción,los cuatro grupos
demandaronla ley de indulto. Mediante esta ley se buscó permitir el
retornoa la legalidad de cada unodelos desmovilizados, perdonando
la penay la acción delas infraccionesviolatorias de la ley penal en que
hubieran incurrido hasta la dejación delas armas. Este punto se trató
de manera genérica y ambigua debido a que, después dela Ley 77 de
1'989, fueron necesarias por los menoscincofiguras jurídicas de este
u¡?o par-al terminarde sacar adelante el proceso de desmovilización y
reinserción.

Además delo anterior, que era un puntocentral, el M-19 demandó
un¡ pro'gl.uma de reinserción que nunca se específicó, sino que quedó
mása iniciativa del gobierno,así como un plan de seguridad. El PRT,
además delosanteriores puntos,estableció un plan de reconciliació¿
en fuatro fases (iniciación, transición, consolidación y evaluación).
P.ar:l¡metros similares para la reinserciónsolicitó el Quintín Lame(tran-
sición, reencuentro, seguimientoy evaluación). Pero se debe reconocer
que estos puntos fueron mucho mejor estipulados por el EPL en su
proceso de desmovilización,liderado porsu fundación Progresar*,

 

 

*El Brupoque tuvo másclaridad para abordarel proceso dereinserción fueel EPL,pues estableció un programa de adaptación social y económica que no fue planteado
porel M-19. Por ejemplo,fue el primer grupoen los procesos de desmuvilimpción vivi-
fios en el país que hizo una demanda en cuanto a un programade educación formal e
|nf.ormal. Para el M-19,la educación de sus ex combatientes no fue un problema priori-
tario enel programa, aunqueposteriormentesuslídereslo valoraron. p
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Así mismo, con elobjetivo de acompañarestos acuerdos,se estable-

cieron otros dos puntos para implementar un Programa Integral de

Reinserción a la vidacivil:

1. La atención social

2. La adaptación económica

La atención social incluyó programas en educacióny salud. Enla

educaciónse ofreció la preparación formal para terminarla primaria y

optar el título de bachiller, cuyo proceso fue liderado porla Universi-

dad Pedagógica Nacional"5, y la capacitación con estudios no formales

en oficios varios. Desde mayo de 1993,el gobierno nacional asignó re-

cursos para el desarrollo de programas de vivienda que pudieran captar

subsidios con interés social*,

La adaptación económica comprendía un conjunto de programas

orientados a lograr la incorporación de los ex combatientes a la vida

material mediante la utilización de créditos, conel fin de iniciar una

alternativa de solución económica entre las diferentes opciones exis-

tentes: el montaje de proyectos rentables urbanos de industria o comer-

cio, la adquisición de tierras rurales para proyectos agropecuarios, o la

utilización de crédito educativo para estudios superiores*?,

EVALUACIÓN DE LOS ACUERDOS

Estos acuerdos, que fueron producto de una correlación de fuer

entreel gobierno,los grupos guerrilleros y la sociedad en general, sc

 

5 Archivo de la Presidencia de la República, Memorias del Plan Nacionalde Rehabilita

ción op. cit., p. 143.

6 En ningunaparte de los acuerdos entre el gobierno y las organizaciones se asu

mieron compromisos relacionados conel tema de vivienda como parte del Programa

de Reinserción. Sin embargo, desde 1993,el gobierno asumió el compromiso de desti

nardela vigencia fiscal 150 millonesde pesos para programas de viviendadirigidos a los

desmovilizados. Desdeese añoseinició un programadesolucióndevivienda,subsidio,

préstamosy financiación en coordinación con el Mnurbe y la Caja Agraria.

%7 En lo que respecta a la adaptaciónsocialy la adaptación económica,hasta diciem-

bre de 1995,el gobierno había gastado untotal de 33.228,8 millones de pesos. El Pro-

grama de Reinsercion, para agosto de 1994, había entregado 5.980,5 millones de pesos

en créditos a 3.206 desmovilizados, con un cubrimiento, en ese momento, de 97,6%de

la población beneficiada del programa; aproximadamenteel 35% de desmovilizados

solicitarontierras. El Programa de Reinserción, porsu parte, adjudicó, para agosto de

1994, untotal de 78 predios con 12.994,3 hectáreas, a 683 desmovilizados, por unvalor

de 4.525,3 millones de pesos.
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observan enla actualidad bajo una perspectiva de esceptiCismos y des-

confianza. En buena medida,la carta constitucional ha sido un avance

democratizadoral fundamentaral Estadosocial de derecho enla digni-

dad humanay los derechos fundamentales de los ciudadanos. Fue un

avance enlo querespecta a la ampliación de la democracia y al origen

de nuevas formas departicipación porinteresesparticulares, expresado

en el reconocimiento de los movimientossociales;a la vez, fue un avan-

ce en el fortalecimientode instituciones, comola Corte Constitucional,

y en la independencia de poderes. Nunca antes, como en los últimos

años, tantos congresistas, ministros y políticos habían ido a parar a la

cárcel por corrupción.
Frente a los anteriores avances, han sido varios los intentos de la

clase política tradicional por contrarrestarel acervo democratizador de

la Constitución. Intentos comoelde limitarel uso de la tutela, terminar

con la Corte Constitucional y en general buscar una reforma de la Cons-

titución en lo concerniente a unapolítica social comprometida con los

sectores sociales más deprimidos son expresiones de un país anquilosa-

doal quele ha costado adaptarse a la nuevas reglas dejuego,

El caráctersocial de la Constitución nohasido tenido en cuenta por

ningunodelos gobiernos, desde 1991 hasta la fecha,llegandoa la situa-

ción de que,en los últimos años,el mismo gobiernovioló la carta cons-

titucional mediantesu política económicaneoliberal, pese aque la nueva

constitución estableció un modelo social demócrataque daría prioridad a

la inversión social dentro del gasto público anual**. Lasestrategias eco-

nómicas delas tres últimas administraciones,iniciadas con CésarGaviria,

se han caracterizado porla ortodoxia neoliberal de apertura al exterior,

privatización delosservicios públicos, recorte delgasto social y predo-

minio delinterés del gran capital.
En este acuerdo formal, jurídico y normativo, en torno a la concep-

ción del nuevo Estado,nose llegó a acuerdosestructuralesdetipo eco-

nómicoy social, quees lo quealegan los grupos que se mantienen aún

alzados en armas. Problemas comoel de la acumulación dela riqueza,

en una de las sociedades más desigualitarias del mundo,la política de

 

36 Esta situación se agravó en la administración de AndrésPastrana (1998-2002), la

cual no respetó la prioridad del gasto público social sobre cualquier otra asignación
(artículo 350 de la Constitución Nacional). Ensu tortuoso Plan de Desarrollo (Decreto

955 del 2000) establece comoprioridadel cubrimiento del pagodela deuda externa.
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los hidrocarburos, la protección a la industria nacional, el empleo,el

acceso a la tierra y a la vivienda para importantes sectores de la sociedad

aún excluidos, quedaronintactos.

En lo querespecta a la favorabilidad política, que en este caso inclu-

ye a la parlo social, el único caso exitoso ha sido el del Movimiento

Armado Quintín Lame.Este proceso no dejó heridasabiertas, al punto

que 134 de los 157 desmovilizados, permanecieronen el Cauca, en con-

traste con la diáspora quevivieron otros grupos**, comoel EPL, en una

de sushistóricas zonas de influencia, el Urabá antioqueño. Además de

eso,los antiguos miembros del Quintín empezaron a tener una alta par-

ticipación en los asuntoslocales,advirtiendola posibilidad de darle con-

tinuidad a su proyectopolítico. El Quintín Lame nointentó construir, a

partir de sí mismo, un nuevo movimientopolítico legal, sino que se

disolvió para concurrir, al lado de otras organizaciones, a la confor-

mación del movimiento Alianza Social Indígena (ASI), que surgió en

junio de 1991. En la ASI, no obstante que enelplanodirectivo hay
presencia notable de los antiguos miembrosdela direcciónpolítica del

Quintín, no hay protagonismode éstos comocabezasvisibles enlaslis-

tas que se han presentado a corporaciones públicas y otros cargos de

elección popular*”.
El insumo que aportó el Quintín Lame en la presencia del movi-

miento indígena en Colombia, ha sido innegable al punto de que, por

medio de los derechosétnicos, el movimientoindígena ha logradonc-

gociar una ciudadanía modernay, como ningún otro actorsocial, los ha

comprometido en una serie de nuevas luchas en los Estados democráti-

 

 

  

0 Ricardo Peñaranda, Historia del MovimientoArmado Quintín Lame, trabajo presenta
do comotesis para optarporel título de Magíster en Historia. Bogotá, Universiclad
Nacional de Colombia, Departamento de Historia, 1999, p. 112.

*7 Jbid., p. 222. Este proyectopolíticojoven, con unahistoria milenaria, aunque no
logró el mismo protagonismoinicial del M-19 y el EPL, ha demostrado una mayor cons

tancia y estabilidad política al punto de que aún hoy se mantiene. En 1991 log
elección, comosenador, de Antonio Quira, con 29.493 votos, y aunque en 1994 perdió
la representaciónenel Senadoal presentardoslistas porla circunscripción nacional

incrementó supresencia en más de 10.000sufragios. En el ámbitolocal y regional, su
participación política ha tenido un desarrollo mayor: en 1994 logró la elección de
diputados departamentales, colocándose entercer lugarentrelas instituciones políticas
notradicionales, después de la UP ydel M-19. Ese mismoañoobtuvo 78 alcaldías (7 en

el Cauca) y 127 concejales (82 enel Cauca). Tres años después, en octubre de 1997

prácticamente duplicó la votación para gobernación,alcaldías, asambleas y consejos.
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cos, como “el medio ambiente”, “el desarrollo alternativo”, “la defensa
de los derechos humanos”y “dela diversidad cultural”*”!, En lo político,

los indígenas, comocolectivo, lograron muchos más avances y benefi-

cios con la Constitución de 1991 que el mismo movimiento campesino,

el cual se quedó a la espera de unaverdaderasolución al problemade la

tierra y de una reforma agraria en determinadas regionesdelpaís.

Pero en términosgenerales, a excepción del anterior caso,el clien-

telismo político, el gamonalismo regionaly losvicios del poderlocal no

han desaparecido,sino quese han incrementadoenvarias regionesdel

país. La renovación democrática, como un acuerdo importante enla histo-

ria reciente, ha sido nefasta para los antiguos grupos guerrilleros. El M-19,

convertido en Alianza Democrática M-19, se consolidó ante los colom-

bianos como una delas tres primeras fuerzas en la Asamblea Nacional

Constituyente, para luego desaparecer; lo mismo se podría decir de Es-

peranza, Paz y Libertad, cuyos miembros finalmente han sido absorbi-

dos porel sistemapolítico tradicional.
Este paso,de las armasa la política, para el caso particular del M-19

y del EPL,fue nefasto, no obstantela alta votación de Antonio Navarro

comocandidato a la Presidencia de la República en 1990, con 739.320

votos, aun cuandotuviera un papel protagónico en la Asamblea Nacio-

nal Constituyente, pues a su bancada se debe, en parte, algunos de los

aspectos más avanzadosde la Constitución de 1991, comola consagra-

ción del Estadosocial de derecho,la inclusión de los derechos huma-

nos en sustres generaciones como normas constitucionales, el cambio

de régimenpolítico,el sistema departidosy la acción detutela.

En todocaso, el funesto paso de la Alianza Democrática M-19 a la
política formal se debe medir por su pronta desaparición como “movi-

miento político”*?, pues,si bien durante marzo de 1990 había buscado

*7 Christian Gros,Políticas de la etnicidad: Identidad, Estado y modernidad, Bogotá, Edi-

torial Instituto de Antropología e Historia, 2000,p. 122.
*7Jaime Zuluaga Nieto, “De guerrillas a movimientospolíticos (Análisis de la expe-

riencia colombiana: el caso del M-19)", en De las armasa la política, op. cit., p. 8. Este

trabajoclasifica entrestipos de experiencia el paso dela guerrilla a la política. El caso
deguerrillas triunfantes, que convierten su movimiento armado en movimiento políti-

co para la dirección del Estado, como el Movimiento 26deJulio, en Cuba,y el Frente

Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), en Nicaragua, teniendo comocaracterística

que una vez instalado en el poder no respetan el derechoa la oposición; el caso de
guerrillas derrotadas que se convierten en movimientospolíticos, comolas Fuerza Ar-
madas de Liberación Nacional, en Venezuela, que finalmente fueron absorbidas porel
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consolidarse como movimiento independiente, recogiendoa fraccio-

nesdel EPLy el PRT, en asocio a corrientes democráticas de izquierda,

como Colombia Uniday el Socialismo Democrático*s —yvivió su mejor

momentoen 1991—,la causa de sufracaso, ademásdel caudillismo de

Antonio Navarro Wolf, es su excesiva actitud conciliatoria con sectores

dela clase política tradicional y con miembrosdela oligarquía queal-
guna vez enfrentaron.

 

 

  

Para 1994,la Alianza Democrática M-19 se convertiría en un simple

recuerdo para los colombianos. Suactitud, su comportamiento conci-

liatorio y su participación en un gobierno con hondas características

neoliberales, a pesardelo escrito en la Constitución,le impidieron con-

 

solidarse como “la oposición política legal” que muchos colombia-

nos esperaban,a partir de su pasado insurgente. Su papel, como un

partido de oposición en lucha abierta contra la oligarquía colombiana,

cuya bandera hondase remonta a su pasado,no fuellevada a cabo por

estoslíderes, pues no lograronestablecero alimentar referentes claros
de luchacolectiva.

Ademásdela decepción, en lo que respecta a la renovación política

y democrática de los nuevos grupos,la reinserción, en este sentido, fue
vista simplemente desde arriba. Los anteriores mandosy voceros fue-

ron quienes terminaronparticipando realmenteenpolítica (en el pro-

ceso de la Asamblea y en la ocupación deciertos cargos dentrodel

Estado); falta versi en la base de estos gruposreinsertados (hoy la mayo-

ría de ellos campesinos perseguidos y desempleados enlas ciudades)

huboparticipación,o les interesaba participar enlos procesos políticos

o sociales que les garantizaronel proceso de desmovilización.

Enlo quetiene quever conjusticia y derechos humanos, uno delos

puntos que nuncase le perdonóal M-19 fue dejar escaparla posibilicad

Partido Comunista, o el caso de Los Tuparamos, en Uruguay, que buscaron con
el Frente Ampliode Izquierda, que demandóla consolidación de una democ:

derna; y el casodeguerrillas en condiciones de empate militarylegitimidad política
comoel Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) enel Salvado:

quele ha permitido competir con unaalto porcentaje deposibilidad para la tomadel
poder por la vía electoral. El caso colombianoes el más complejo, pues parte de la
guerrilla pasa a la polí n estar completamente derrotada y en un contexto en el
que se mantienela lucha armada por una parte importante de otros gruposinsi
gentes.

*7 Iid,, p. 35.
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de replantear aspectos comoel fuero militar, lajusticia penal militar y la

depuración de las Fuerzas Armadas.En la actualidad,el país sigue evi-

denciando problemas de corrupcióny violación de derechos huranos

en los mandos castrenses, además de su relación con los grupos

paramilitares.

Por último,se debe decir que, pese a las garantías sociales y econó-

micas de reinserción de los años noventa, establecidas porel gobierno

nacional con respecto a la experienciade los procesos de desmovilización

de Rojas Pinilla, en 1953-1954, aunque han sido las más completas e

integrales, se siguen presentando problemas de fondo. Para muchos,
en especial paralos reinsertados,el programa no colmólas expectativas

para preparar a los antiguos alzados en armas paraelejercicio de una

nueva ciudadanía,diferente dela de tipo “informal” que, mediada por

las armas, habíanejercido.

LA EDUCACIÓN COMO PRINCIPAL HERRAMIENTA DE LA
REINSERCIÓN SOCIAL Y CIUDADANA

Reinserción es un término genérico,utilizado de manera amplia para

designar procesos que buscan unavuelta a los cánonessociales por par-

te de quienes han estado en un lugardistinto del esperadopor parte del

Estado y la sociedad. La persona quese reinserta ha ocupado un espa-

cio de exclusión o de marginalidad, asumiendo una postura indeseable

para la sociedad porel hecho de haberse convertido en algo peligroso.

Noobstanteesta visión general, “en la reinserción se nombra simultá-

neamente un haberestado afuera y un nuevo ingreso, una exclusión y

una inclusión”*”',
Para el Estado,esta figura representala reincorporacióndediversos

sectores de la sociedad a un proyecto ciudadano,en la que se concibe

como condiciónel reconocimientodel Estado mismo.Esdecir, se parte

dela base de queel “reinsertado” algúndía ejerció ciudadanía,así fuera

en el sentido mínimode la palabra. Este aspecto se logra considerar al

*7 María Clemencia Castro y Carmen Lucía Díaz, Guerrilla, reinserción y lazo social,
Bogotá, Almudena Editores, 1997, p. 60. Al desglosarse el término “re-insertado”: la

palabra “insertar” quiere decir el acto de incluir, introducir. Luego,al adherirel prefijo

“re” tiene unadiversidad de maticesy efectos posibles, comorepetición, reconstrucción
y movimiento hacia atrás. Quedan así condensados, en la misma palabra, posibilidades

contradictorias,movimientos hacia adelante y hacia atrás, nuevas construcciones donde

de alguna manera se hace repetición.
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observarlas estadísticas de formación académicadelos sectores dela

guerrilla que se “reinsertan”. Del total de la población desmovilizada,

para 1993, “262 (el 8%) eranprofesionales o habían terminadoalgún

nivel de educación técnica o semiprofesional; 478 (el 4,6%) eranbachi-

lleres; 1.839 (cl 56,4%) habían apenas terminado primaria y 685 (cl

21%) eran analfabetos"”.

Ala luz delos datos sobre la formación académica dela población

“reinsertada”, se logra concluir que un 21%dela antigua fuerza guert i

llera (sumadoal 56,4% que apenas había terminadoprimaria) no había

sido incorporada en lo que respecta a la formación escolar para una

mínimaparticipación en el ámbito ciudadano,laboraly político. Es de-

cir, el término adecuadopara este sector es el de “inserción” en una

sociedad que nolos había incluido dentro de un proyectode nacióny

les había negadolas posibilidades de realización personal. Este aspecto

se convierte en un elemento más de lo que Daniel Pécaut llama “la au

sencia de una simbólica nacionalfuerte” y de “un imaginariocolectivoliderado

por el Estado""5, el cual ha sido incapaz de garantizar una política de

educación pública amplia para todoslos colombianos, en especial aque

llos de más bajos recursos. ;

Lo anterior es importante porqueel Estado busca encontrar ciuda

danía en sectores dondenola ha promulgado, dondenola ha sedimen

tado, dondenoexiste. Este problemase presentanosólo enlos sectores

“reincorporados” a la vida civil porparte de la guerrilla, pues la misma

situación se extiendeal resto de la comunidad. Un campesinoy un po

blador de una zona marginadanoejercen ciudadanía por más quesc

vean atropellado en sus derechos, porque en muchas ocasiones no tic

ne las herramientas para hacerlo, no conoce sus derechos ono tiene

dondeacudir a denuciarlos.

Parael gobierno,la “reinserción” tiene que ver con el paso hacia /a

vida civil de estos sectores. Se habla de “reinserción” para designar el

nuevovínculoconla vida social, civil y ciudadana,y de legalidad po

parte de quienesse acogen al proceso de paz. Sin embargo,la vida civil

en Colombia está impregnada porla violencia, porel irrespetoa lo

  

  

 

175 Archivo dela Presidencia de la República, Memorias del Plan Nacional de Rehabilita

ción, op. cit., p. 143.
37 Daniel Pécaut, “La crisis de gob

crática. El proyecto colombiano, Bogotá.E

ilidad en Colomt en Gobernabilidad demo

litorial Instituto Luis zalán, 1998, p. 16
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derechos humanos, por la corrupción,la impunidad,la ilegalidad y el

ejercicio de la justicia privada. Existen lugares donde no operala ley,

originando como consecuencia que el proyecto de “reinserción” y su

Programa Integral no tengan unefecto pacificador.

Al estudiar el problema de la reinserción y la ciudadanía de los

grupos desmovilizados en el proceso de 1991, se inspecciona lo pro-

piamente humano,ante todoel aspecto psicosocial de un pro¿eso de

fractura colectiva y luego individual, que trae consigo implicaciones

políticas,/En elanálisis de la reinserción se logra establecer, al menos

un doble proceso de fractura: primero,el paso a la guerrilla, con su

fuerza aglutinante, que barreconlo individual,y luego la “reinserción”,

como ese retorno al enfrentamiento delo individualy con la miseria

de lo cotidiano.

Noobstanteesta realidad, la parte más innovadora y quizás las más

importante quealivió el proceso de desmovilización, aportando de ma-

nera amplia herramientas parael desarrollo de los ex combatientes como

sujetos que volvían a hacer parte de la sociedad,fue la propuesta educa-

tiva. Dicha propuesta seríatalvez la principal herramienta de inclusión

a la ciudadanía formal que se brindó para los ex combatientes que se

interesarony lograron acceder al programa educativo, ofrecido porla

Universidad Pedagógica Nacional. Esta parte del proceso, que no ha

sido sistematizada ni evaluada porparte de Presidencia de la República

ni porlos funcionarios del Plan Integral para la Reinserción, se convier-

te en un importante insumo para una experiencia futura.

El papel de la Universidad Pedagógica Nacional, en el Programa

Integral para la Reinserción se remontaa finales de los ochenta, cuan-

do un grupo de estudiantes simpatizantes del M-19, autodenominados,

en ese entonces,“La Célula Vera Grabe”,visitó los campamentos del M-

19 en Santo Domingo (Cauca), observandolas falencias de formación

académicadevarios delos alzados en armas que se aprestaban iniciar

un proceso de negociación conel gobierno. En elinteriorde esta célula

se comenzóa reflexionar sobrela posibilidad de una inserción acadé-

mica para varios de los combatientes, se alcanzó incluso a hablar con

algunos comandantes del “Eme”sobre este aspecto.

La prioridad, para el M-19, en ese momento,era la favorabilidad

política, la reforma constitucional y luegola realización de la Asamblea

Nacional Constituyente. Para este grupo, de corte urbano, que en su

última etapa se había refugiado en una propuesta rural de lucha, la



226 Democracia en tiemposde crisis

iniciativa de reinserción, acompañada de una propuesta educativa, no

fue una prioridad.

Sin embargo, en la Universidad Pedagógica, otros sectores, como la

dependencia de Bienestar Universitario,siguieron interesados en hacer-

se partícipes de las garantías dela reinserción social en el campoeducati-

vo. Se inicia así la definición del Proyecto Pedagágicoparala Paz,del cual

tuvo conocimientola Presidencia de la República. Este proyecto fue ante-

cedido por un acercamiento de la Pedagógica al grupo más numeroso

del proceso, el EPL, que contaba con un importante número de comba-

tientes de origen ruraly altos problemasde analfabetismo.

El EPL, que comenzó a denominarse como grupo político Esperan-

za Paz y Libertad, hizo una valoración positiva de la propuesta de la

Pedagógica y la demandó como unadesus necesidadessociales dentro

del proceso de reinserción. Es así como,por primera vez en la historia

de las negociaciones y desmovilizaciones de grupos alzados en armas,sc

tiene en cuenta una iniciativa de formación educativa comoprincipal

herramienta de inclusión social de un grupo de personas que habían

mostrado su inconformismo con el proyecto nacional.

La Universidad Pedagógica, bajo la rectoría de Galo Burbano, par-

tiendo de los anteriores antecedentes, aprobó el 14 de agosto de 1991,

mediante la Resolución 7944, el Modelo Pedagógico parala Pazy la Re-

conciliación Nacional, acompañado del plan de estudios pertinente"?”.

En varios de sus apartesla resolución dio a conocer que, durante el proce-

so de paz concertado con algunos movimientos, se acordó conellos el

compromiso de desarrollar un Plan Nacionalde ReinserciónSocial, Polí-

tica y Económica. La Universidady la Presidencia dela República se com-

prometieron a ejecutar un programa pedagógico que permitiera la

culminación de losestudiosdelos niveles de educaciónbásica (primaria

y secundaria) y educación media vocacional, de los integrantes de los

movimientos que se hallaban en el proceso de reinserción.

Desdeel inicio, la Universidad Pedagógica Nacional construyó el

Modelo Pedagógico para la Paz y la Reconciliación, que se extendió

hasta el año 1996,en la misma práctica y con el contacto directoconlos

reinsertados. Se superóunavisión de formación formal, en el ámbito

académico, porotra de tiposocial, comunitaria y política, que fuela

que se comenzó a manejar en la segundaparte dela experiencia.
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El Modelo Pedagógico, como propuesta académica,fue liderado por

la familia Zabala, integrada por Efraín Zabala, el padre, y sus hijos

Viladimir y Germán. Esta familia de educadores remonta su formación

pedagógica a comienzosdelsiglo XX, cuandosus abuelos, también do-

centes, se formaron bajo los principios dela escuela activa o escuela nue-

va,liderada por Agustín Nieto Caballero. La escuela nueva se convirtió

en la propuesta innovadora en el ámbito pedagógico en colegios de la

talla del Gimnasio Modernoy el Instituto Pedagógico Nacional, la cual'

se basaba enel aprender haciendoy en el contacto directo con las cosas.

Es importanteeste antecedente, porque Efraín Zabala, en la década de

los sesenta,se acercó a la propuesta de Golconda,liderada porel padre

Camilo TorresRestrepo,con la quese establecieron los primeros insumos

de una visión educativa desde un pensamiento popular de izquierda

quetuviera en cuenta la academia. Para Vladimir Zabala, esta fusión es

importante, comoasílo anotó:

El año de 1966, “Golconda”se convierte en un movimiento cultural. Es

el gran campanazo en la sociedad colombiana, pues el deberdel cristiano

es el de ser revolucionario. Entonces surge un proyecto continuador de

Camilo enel seno dela Iglesia y de la influencia dela Iglesia en los colegios,

las universidades, en el pensamiento colombiano, y por eso es una gran

revolución cultural que incluso trascendió al mismo ELN. En Golconda

posteriormente confluye una propuesta educativa populista en la que se

suman otras tendencias provenientes de la Anapo, M-19 y de las mismas

FARC,que en el ámbito educativo piensan una propuesta de tipo popular

enlos barrios y zonas marginadas delpaís.

Ahítiene su origen la propuesta educativa que nosotros desarrollamos

en la década delos ochenta, basada en “cuatro mínimos”, “cuatro máximos”

y “cuatro autos”, que buscan la construcción de “comunidadesvoluntarias”.

La propuesta de las comunidades voluntarias y de los cuatro máximos,

inclusive la aplicamos primero en Nicaragua,luego con los alzados en armas

en el Magdalena Medio,luego en Pueblo Nuevo en 1989 y en los noventa

con la Pedagógica. En todas estas experiencias nos dimos cuenta que el

Estado noera capaz de recoger nuestra tesis que se basaba en recoger “el

saber” de las comunidades,eneste caso“el saberguerrillero” orientándolo

luego en lo educativo y hacia la democracia"”.

La propuesta del modelo pedagógicoliderado porla familia Zabala,

fue valorada de manera positiva, pues demostraba, además delos logros

*7 Entrevista con Viladimir Zabala, Bogotá, 9 de mayo de 2001.
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en suhistoria, una experiencia importante, acompañada de elementos

innovadores para la coyuntura política quevivía el país. Este modelo,

basado en una visión de pedagogía popular y que como propuesta

metodológica era acompañadode unainvestigación participante, bus-

caba comprometer y generar el interés en los desmovilizados. La pro-

puesta salió adelante, pese al escepticismo de los representantes del

gobierno:

Cuando dimos a conocer nuestra propuesta educativa a la Presidencia

dela República,respaldadosporla Universidad Pedagógica,particularmente

al Consejero dePaz de entonces,Jesús Antonio Bejarano,a él no le gustó. La

razón de su negativa era porque mantenía a los colectivos guerrilleros.

mantenía a la gente en comunidad,valorandolo que habían hecho. Entonces

dio a conocer que eso no, que había era que disolver esos grupos en una

ciudadanía, que para nosotrosera difusa. O sea, unguerrillero que es casi un

campesino, que emigra del campoa la ciudad obligado aquí a ejercer

ciudadanía, Peroser ciudadanode qué y de dónde. Nosparecía que esoc

todavía más terrible. Entonces nosotros le salinos adelante y le dimos a conocci

que habíamosdiseñado un curriculum envarias reuniones conlos mismos

guerrilleros que en ese momento se encontraban enel proceso de

desmovilización, que teníamos una propuesta construida conlos caucanos,

con los caqueteños, conlos paísas, conla gente dela costa"”.

 

La propuesta educativa, que no había sido pensadaporel gobierno,

se aprobó en esta coyunturapolítica, en la misma marcha del proceso

de desmovilización. Esta propuesta nació de una necesidad diagnostica-

da por un grupo importante de antiguos alzados en armas del M-19y

del EPL,que vieronla necesidad de educarse formalmente para pode:

enfrentar de manera plenael tipoderelacionessociales y ciudadanas

queselesofrecía.

Pese a la situación coyuntural, la metodología escogida fue acert:

da, pues, como primera medidase buscó recoger ese componente cam-

pesinoy populista, ese componentelatinoamericano, que es el “sabci

guerrillero” en lo que se llamólos cuatro “mínimos”,los cuatro “máxi

mos” y los cuatro “autos”, los cuales, a la vez que respetaban eltipo de

comunidad voluntaria de la cual provenían los antiguosalzados en a

mas,les daría herramientas parallegar después de un proceso académi

coalo quese concebía comola autonomía ciudadana.El capital político

 

7 Ibid.
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de los grupos,“el saberguerrillero”, se recogió desde un inicio por medio

de una propuesta pedagógicay social por parte de la Universidad; cuyo

capital político, en el fondo,pertenecía a la sociedad colombiana en un

momentoen el que nuestra naciónse aprestabaa vivir profundos cam-

bios:

En la primera parte de la metodología, como decimos nosotros,es elir,

ira los pueblos, ira las masas,ira la construcción de la comunidad.Ese ira

las masas está acompañado de un diario de campo que estuvo desde la

época de Golconda, desarrollando inmediatamente un salto a la comu-

nicación, quees utilizar la actividad sensorial como la única que construye

el pensamiento. Ese impacto se va pedagogiar porque después de que se

comunica hay que pedagogiar. Pedagogiar es comunicar en unidad el

conocimiento dela primera etapa. Ese pedagogiar lo hacemos a partir de

una formación integral, o sea lo que observemos todos,y poder generarasí

un proceso de asimilación dela estructura, y finalmente eso se comunica

en un participar y el participar tiene un proceso,es construir un vínculo y

un resultado que en ese momentolo llamamos los cuatro mínimos: observar,

asimilar, comunicary participar.

El trabajo de los cuatro mínimos conlos alzados en armas,se inició

por parte de la Universidad Pedagógica desde 1988, cuandose hicieron

los primeros acercamientos con el M-19 y luego con el EPL,por parte

de un grupo de estudiantesy profesores que en ese momento pertene-

cían a la institución, como la Célula Vera Gravey los Zabala. En esta

primera etapa, el grupo de representantes de la Universidad fue a

“pedagogiar” o másbien, lo que varios docentes de la Pedagógicalla-

man “carretiar”: hablar conla gente, conocerla e identificar sus necesi-

dades. Dicho proceso metodológico de inspeccióndela realidad social

recoge elementos importantes del métodosociológico y antropológico

de investigación. En este sentido,se valora la subjetividad de los actores
sociales reconociendoenellos una experiencia, un conjunto de percep-

ciones, unas tradiciones y unas costumbres, que en este caso expresan

una sabiduría popular para desarrollar con las mismas comunidadesini-

ciativas que incidan enla realidad de la cual hacen parte. En este caso,

con el grupo de desmovilizados,se valoró su experiencia,se diagnosticó

su realidad y se generaron propuestas, puntoal quese llegó en los cua-

tro autos:

0 Jbid.
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 Entonces,si yo investigo,si yo voy y hagodiario de campo,si individualizo

y significo las enseñanzasylas vivencias, yo las puedo comunicar enla

participación a través de la sintonía mínima necesaria. Ese mismo proceso
se da para los cuatro autos, porque ese primernivel es el de la compresión
participativa. Entoncesla investigación vuelve a hacerse llegar a la

comunidad,utilizandola cédula de campo;ya noes el diario de campo,
porque ya no vamosa sentir, vivir y recordar, sino ahora vamos a leer, discutir

y clasificar, cuálessonlaverificaciones quetiene la comunidaddesurealidad.
Sobreesasverificaciones pasamosalnivel práctico social de qué hacer, cada
quien desde su práctica social y qué reacción tiene ante el mundo. Es
entonces cuando aparecen los cuatro autos fundamentales para los

desmovilizados: la autoconsciencia, el autosostenimiento, la autogestión y
finalmentela autonomía. Autoconciencia de comunidad, de que lo común
es el propósito, entonces hayes queconstruir comunidad, que noestá dada.
autosostenibilidad, en el sentido de que el proceso humanofuncione a

perennidad. autogestión, sin esperar que el Estado nos dé todo,para llegar
al final a la autonomír*',

La etapa de los autosse dio en el proceso de desmovilización y de

manera principal enlas aulas de clase, desarrollándose por medio de

talleres y de discusión de proyectos colectivos o de vida, buscando

comprendery aportar enla transformación dela sociedad que encon-

traron, relacionandoloposibleylo que esreal, tarea realizada permanen-

temente enel programa académico en una dinámica de probabilidades

en la que al mismotiempo se observabanlas posibles acciones. Final-

mente,el vínculo quese creóenla participación constituyó un desarro-

llo mutuo, un acuerdo mutuo, una ayuda mutua, una confianza mutua
y un respeto mutuoentre los mismos desmovilizados y luego entre los

desmovilizados y la sociedad en general, puesel programa buscóintc-

grarlos con otros actoressociales. El modelo pedagógico buscó, como

resultado, mantener las “comunidades voluntarias” comocapital políti

coy tuvola intención de ampliarlas en prodela participación y de unas

nuevasrelaciones ciudadanas,dadasya, desdela legalidad institucional.

En el proceso de apoyar el modelo pedagógico, afirmamos que el

EPL fue el grupo más interesado en un verdadero Programa de

Reinserción Integral que incluyera lo educativo. El M-19, en la etapa

de desmovilización, nunca especificó los acuerdos del programa de

 

 

I Jbid.
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reinserción**; se preocupó,ante todo,porlos acuerdosdetipo nacio-
nal, descuidando así al colectivo que había integrado suguerrilla. Es
decir, a un buen número de ex combatientes de zonas marginalesde las
ciudadesy otro buen número de origen campesino, reclutados en su
etapa final, cuandoel M-19 se ruralizó. Como lo anota 1Íyner Panche,
un ex militante del “Eme”, este descuido o másbien distanciamiento
porparte dela dirigencia,seríala característica, desde el comienzo has-

ta el final, del proceso de desmovilización:

Yo creo que en nosotros hubo dos factores que realmente impidieron
quese viera el compromiso delos dirigentes. Inclusive muchos compañeros
llegaron a criticar a Navarro, a Vera Grabe y a un poco de gente. Los
dirigentes nunca fueron al programa educativo dela Pedagógica,sólo para
el día del grado. Lo que pasó es que faltó mucho compromiso de los
dirigentes como representantes de nosotros. Pero en ese momento hubo
dos cosas: unafue la Constituyenteyotra que hubo eleccionesen esos años.
Realmente la gente estaba más comprometidaen esos dos procesos. Esose
prestó para quela dirigencia olvidara un pocoa los estudiantes, que eran
las antiguas basesdelas organizaciones guerrilleras"**.

 

Al año y medio,después de haber puesto en marchael modelo pe-
dagógico,la Universidad Pedagógica Nacional graduó a los primeros
bachilleres. Las ceremonias de la primera promociónse realizaron en-
tre marzoyjulio de 1993, graduando a 540bachilleres: 160 en Bogotá,
140 en Medellín, 80 en Ibagué y 160 en Cali. La segunda promoción
gradúo a 280 bachilleres en los departamentos de Atlántico, Bolívar,
Cesar, Cundinamarcay Santander, completando1.560 graduadosen la
primera etapa del proceso**. Pero se debe anotarqueesta experiencia,
casi desde uninicio, fue multiplicada y enriquecida por parte de la Pe-
dagógica hasta 1996, aspecto en el que más adelante ahondaremos.

Frente a esta experiencia de liderazgo nacional quevivió la Universi-

dad,es de suma importancia tener en cuenta a la profesora María
Eugenia Gallo Peláez, quien, desde 1992 y hasta 1996,dirigió a nivel

 

? Véase este aspecto en los acuerdos finales establecidosenel libro de Mauricio
García Durán, De Uribe a Tlaxcala, op. cit,, p. 169.

** Entrevista con Éyner Panche, Bogotá,24 de abril de 2001.
* Presidencia de la República. Memorias del Plan Nacional de Rehabilitación, op. cit.,

p- 143.
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administrativo el programa. Esta profesora nosdio, conocer de manera

específica, el proceso,dilemas y cambios quesevivieron enestos años:

Nosotros estuvimos acompañandoel proceso desde 1989 al M-19 y

después comenzamosa trabajar en el campamentoantesdela negociación

con el EPL. Después, en el año 90, cuando empiezala negociación conel

EPL, se empezóa hacer un diagnósticode lo que eranlosniveles educativos

de la gente. La primera negociación con el M-19 no incluyóla parte
educativa, solamentehasta que se negocia con el EPLse empiezaa trabajar

 

esta parte. Allí, por inexperiencia de variosdelos profesores del equipoy

pese a la orientación general, la propuesta era de un carácter muy

académico,era para algunos deellos alfabetizar, era mirarlas necesidades
educativas y establecerlos niveles. Pero en general era un experimento

nuevo para todoel país, no había una experiencia en este sentido. Fue
construir unaposibilidad de paz y no había unasensibilidad muyclara,ni

una conciencia muy clara sobre la complejidad del procesode reinserción.

Asíse inicia el trabajo con cuatro sedesbajo la dirección de la Pedagógica

en Bogotá, Ibagué, Cali y Medellín. Luego, rápidamente tuvimos que

ampliarnos porque la demanda depersonas porla entrada de otros grupos

fue inmensa; entonces tuvimos que crecer “ampliandoel concepto de

reinserción” para graduar,al final del proceso, en 1996, a más de 15.000

personas.

   

Después de la primera etapa academicista, todo el mundo tuvo que

aprendera respetar, a oír, a construir con los alumnos. Los alumnos a entrar
en límites, en normas, respondiendo con sus compromisos y su título de
bachiller. Se empieza a mirar queel problemadela reinserciónsocial nosc

soluciona coneltrabajo académico. Osea,el proceso de reinserción es un

proceso muy complejo. Unindividuo que viene con una identidad cuando

nace, después enla guerrilla recibe otra, “una chapa”, un alias, a la que

luegotiene que renunciar, desdeluegotiene problemasde identidad en la

desmovilización*".

Enel anterior aparte es inportante observar cómoel concepto de

“reinserción” se amplió después de las primeras graduaciones de ex

combatientes. Se comenzó a pensar en la posibilidad de explotar “cl

capital político” de los reinsertados como un bien público dela socic-

dad, que, de acuerdo consu experiencia, podía enriquecer ot

mas de organización social. Fue así comose aceptaron, dentro del

 

for-

 

 

 

5 Entrevista con María Eugenia Gallo, coordinadora del Proyecto de Pedagogía

para la Paz y la Reconciliación Nacional dela UPN, Bogotá,6dejunio de 2000.
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programalíderessociales y políticos de carácter local, para que se for-

maran académicamente conlos desmovilizados, buscandoincidir en las

dinámicas de decisión y formas de organizaciónen las regiones donde

tenía presencia el programa:

En el año 1991 empezamosa trabajar eso, empezamos a entender

primero queel “capital político” de los grupos desmovilizados es un bien

público. O sea, es un potencial público que había que defenderlo,quela

democracia requería de esas otras fuerzas y quesi bien la Universidad tenía

bajo su responsabilidadla formación delos miembros de uncolectivo, debía

de todas formas de gestar su proyecto teniendo en cuenta la importancia

que esa fuerza tenía. Ese “bien público”, no entendido en términos

- politiqueros de que pudieran seguir el M-19 o el EPL,sino que pudieran

seguir siendo una fuerza constituyente, una fuerza que transforma una

sociedad,esees el punto. Se empieza a entender que el problema dela

resinserción, es un problema que comprometea toda la sociedad. Entonces

empezamos a compromelemos con otros sectores, a mirar personas que

teníanla posibilidad de actuar en las decisiones enlo territorial, y que ge-

neraban unagarantía y unaposibilidad de llegar a unas transformacionesy

de que realmentelas estructuras de poder pudieran cambiar. Entonces por

eso empezamos a trabajar con los alcaldes,tuvimos 69 alcaldes graduados

en el programa,trabajamosy graduamostambién a diputados, concejales,

porqueellos tenían la posibilidad de definir alguna dinámica social en los

procesos de ese colectivo. Entonces empezamosa recibir junto a ellos a

las madres comunitariasy luegoa lídereslocales,y luego

a

losfamiliares de

los desmovilizados"“.

Este replanteamiento del programay dela concepciónde “reinserción”

quehicieron los profesores de la Universidad Pedagógica permitió enri-

quecer a la sociedad con la experiencia de los desmovilizados. Pero a

éstos también,con la experiencia delos líderes locales,socialesy políticos

delas regiones. Al final del proceso, con la etiqueta del programa, que

ganó una dinámica regional importante, se graduaron en 54 sedes más

de 15.000 estudiantes, entre desmovilizados y líderes regionales*”.

Se trascendió,así,la primeravisión del programade“insertar” a una

serie de individuos aislados de la sociedad para hacerlos parte de un

todo. En la segundaetapa del programa, se buscó crear unaserie de

 

5 Jbid.
7 El nuevo paradigma para la Universidad Pedagógica Nacional, Informe de Gestión de

la Rectoría de Adolfo Rodríguez Bernal, 1994-1997.
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“mediaciones” y “mediadores” quefacilitaran el proceso para reinser-

tarlos en realidad dentro de uncolectivo social. Esta decisión, que origi-
nó a su vez una reestructuración política y académica del programa,

apuntó a construir“sujetos sociales”**, capaces de establecer un proyec-

to de vida y de incidir en su entorno material. La verdad es que cuando

se habló de la configuraciónde nuevossujetossocialesse hacía referen-

cia a los aportes que el trabajo educativo pudiera hacer para formar

personas que desarrollasen unalectura crítica de su realidad,se apro-

piaran del presente y generaran perspectivas de futuro, plurales, am-

plias y democráticas. La construcción de dicho proyecto se convertía en

el momento cumbre o de entrada, a la autonomía como persona,sin

 

olvidar el proceso de mutua ayuda por medio del cual había salido ade-

lante el colectivo hoy desmovilizado. Sin embargo, en varias ocasiones,

los desmovilizados no encontraron identidades inmediatasy referentes

anteriores, demostrando, en variostalleres, escepticismo y frustración

frente a la sociedad:

Llega un momentoen que nose sabe quién es uno. Todolo que sc
tenía en el “Eme” por ejemplo,los lazoscolectivos, de afecto,todose pierde,

o sea ya no hay identidades pares. En el programase vivió unasituación de

subsistencia, de competitivdad. En la negociación nose pensó enlas
condiciones para una verdadera adecuacióna la vida ciudadana. Entonces

el proyecto de vida que debíasalir del programa era muydifícil establecerlo,
puesel desmovilizado no podía recuperarsuhistoria,ni lograba verse enla
sociedad. Poreso, para muchosdeellos, ante todolos primeros grupos de
reinsertados que estuvieron muy metidos en la milicia, en desarrollo delos

 

 

 

 ** Al inspeccionarlas visiones de “reinserción” en el ámbito social, políticoy
sicológico, se puede decir que todas apuntana la construcción de sujetos sociales.
Esta categoría, según Alain Touraine, junto al uso de la razón, ha acompañadoal

fenómeno de la modernidad. El sujeto se concibe comolibertad; es decir, plantea

comoprincipio del bienel control que el individuoejerce sobre sus acciones y su
situación, y que le permite concebir y sentirsus rmupon.—mumnm como componentes
de suhistoria personal de vida, concebirse a sí mismo comoactor. El sujetoesla vo
luntad de un individuo de actuar y ser reconocido comoactor. Para Touraine, en

términos freudianosel sujetoes el paso del ello al yo,el control ejercido sobrelo
vivido para quetengasentido personal, para que el individuose transforme en actor
quese inserta en unasrelacionessocialesa la vez transformándolas, pero sin identifi

carse nunca completamente con ningún grupo, conningunacolectividad. Este suje-
to,comoactorindividual, tendrála capacidad de modificarel entornomaterial. Véase

Alain Touraine, Crítica a la modernidad,op. cit., p. 267.
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talleres colectivos consideraban que ya paraellos no había opción de re-
inserción. Ellos decían: “esta sociedad ya no cambia”, toca es formar esta
generación de chiquitines (sus propios hijos) para ver como se les dan

mejores condiciones'

 

En términosgenerales,la reinserción social nose solucionó del todo

conel trabajo académico. Muchos desmovilizados nohicieron parte de
la propuesta y algunos deellosse retiraron; sin embargo, la propuesta

pedagógica fue la que más les aportó en el proceso de inclusión social.

En una entrevista sostenida con el ex militante del EPL José Antonio

Salgado,a la vez que hizo una valoración positiva del proceso, recordó

de manera anecdótica:

El EPL negoció más duro que el M-19, prueba deello fue la demanda
educativa que hicimos nosotrosy que la demandamosa nivel nacional.Siel
programa de educación tuvo que ampliarse era por la demandadel EPL..
Éramos 2.000 hombres en proceso de desmovi ización, teníamos
compañeros en muchas ciudades del país, como Medellín, Barranquilla,
Pasto, Cali, Cúcuta, Montería, Bucaramanga,etc. La Pedagógica tuvo que
ampliarsey abrir sedes a medida en que varios compañeros delas regiones
comenzaban a demandar el programa.Sila Constituyente fueel regalo del
EPL al país, el Programa Educativo fue nuestro regalo para el resto de
compañeros desmovilizados de otros grupos"".

 

Los testimonios han sido fundamentales para hacer un balance y

evaluación dela política de reinserción social que hacía parte del Pro-

grama Integral para la Reinserción de la Presidencia de la República,
enla cualla propuesta educativa ha sido la mejor evaluada por parte de

los reinsertados, pues les permitió readaptarse a la dinámica dela vida

citadina para muchos deellos y salir adelante en su vida material:

 

Dentrodela política de reinserción social recuerdo quesalió una plata

para los proyectos. Era un millón y medio de pesos, pero no estábamos
preparados para administrarlos. La mayoría de proyectosfracasaron,había
muchos supermercados,carnicerías, proyectos en construcción y en ventas.
Sin embargo,lo de la propuesta educativa es lo único palpable hoy en varios
de nosotros. Me pareció excelente, que yo haya salido del programa de
educación, mepareció lo mejor. Que tuviéramosla primaria, porque había

muchos compañeros que no habían terminadonisiquiera la primaria, otros

* Entrevista con María EugeniaGallo,ya citada.
*Entrevista con José Antonio Salgado, Bogo!  12 de mayo de 2001.
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no habían terminadoel bachillerato, eso fue un acierto. En micaso,
solamente había hecho un añodebachillerato,derestolorealice allá en la

Pedagógica. El programa tuvo algo importante que fue crear valores

personales a los compañeros,valoresde integridad, de formación humana,
porque los desmovilizados somos hombres de cambio. Realmente hoy,

gracias al programa mesiento realizado, sabiendo que tengomibachillerato

y que puedotrabajar en una ciudad como Bogotá, lo veo para mí

fundamental y creo que para todos los compañeros que terminaron

también.*"'

 

  

En el programa, José AntonioSalgadoes recordado como unode

los máscríticos de la propuesta curriculardecaráctersocial y comunita-

rio. Para varios desmovilizados, sus expectativas ya no eran políticas,

sociales o comunitarias, pues no querían volverse a comprometer con
esas propuestas. Eneste casose buscaba recuperarel tiempopara dedi-

cárselo a herramientas académicas que le permitieran readaptarse ala

vida materialy de desarrollo capitalista en la que se encontrabael país:

En el programa académico había muchas materias sociales y comu

nitarias que no me interesaban porque ya no me interesabala políti

A mí no meinteresaba eso. La Pedagógica nos quería dar formación para

ser líderes sociales y varios de nosotros ya no queríamos nada de eso. Yo

quería más formación en matemáticas y en inglés para luego estudia

ingeniería en la Universidad Distrital. Cuando manifesté mi inquietud,
algunos compañeros me señalaron de burgués. En esta parte falló cl
programa; sin embargo, noquiero decir que hubiera sido malo",

   

Este testimonio fuefacilitado por un desmovilizado que hizo parte

del programa en Bogotá, en un contexto social enel que las demandas

de tipo material fueron más apremiantes, pues suparticipación política

en ese momentono era determinante debidoa quela gran mayoríade

sus comandantes se encontraba en la ciudad, comprometidos con cl

proceso constitucional y de elecciones. Esperanza Pazy Libertad, enese

momento, tenía mucho más peso regional, y desde una región como

Urabá, estaba metido en la dinámica política nacional. En otro aparte

de la entrevista, reconoció quesus falencias en matemáticas, física y otras

materias eran profundas; sin embargo,no sele podía pedir másal pro

grama, pueslo que se buscaba dentrodelorealy lo posible porpartede

* Mid.

** Ibid.
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la Universidad era insertarlos de nuevo a la sociedad de la manera más

práctica, debido a que el programacurricular para cada grupo se esta-

bleció en año y mediopara abordar todoel bachillerato.
Carmen Giraldo, que había hecho parte del PRT, avanzó mucho

más en su proceso individual debido a que, además del bachillerato,

siguió unalicenciatura en la Universidad Pedagógica Nacional: valoró

de manera positiva la experiencia, haciendo distinción, al igual que el

ex militante del EPL,de la favorabilidad económicadela social,tal vez

debidoa que los desmovilizadosteníanla idea de una continuadialécti-

ca entre estos dos procesos:

  La favorabilidad económica en nuestro caso no fue bien manejada, no

hubo orientación. Merefiero a lo del aporte que dabael Estado en dinero
para asociarnos y montaralgo,eso realmente nose logró. La gente lo que

hizo fue utilizar esa plata para sobrevivir; era más o menos un millón
quinientos mil pesos con lo que algunosintentaron montar microempresas.
Inclusive yo estuve participando con algunos muchachos en unafábrica de
mangueras, pero eso no funcionó. En cuanto a la favorabilidad social había
otras garantías comoera lo de saludy segurosocial, pero lo que más nos

benefició fue la propuesta educativa. Había compañeros del movimiento
que nosabían leerniescribir, otros habían terminado quinto de primaria.
En micaso yo había hecho hasta segundodebachillerato, entoncesen el
proceso nos enteramos de la idea de estudiar. Lo único que he logrado

hasta ahora personalmentehasidoel estar aquí en la universidad. Notodas

las personas que estábamos en el programa quisimos continuar enla

universidad, porque como había otros intereses, unos terminaron la pri-

maria o el bachillerato y no continuaron. Pero en mi caso yo continúe,

claro que con muchavoluntad propia,y este año termino milicenciatura

en Educación Física gracias a haber pertenecido al programa de
s   reinserción:

Los antiguos combatientes, desdela clandestinidad,sentían que por

medio de su lucha habían reivindicado derechos, que en el caso de lo

educativo era una reivindicación quese había ganadograciasa esa “ciu-

dadanía informal” dada por fuera de los cánones estatales. Para Car-

menGiraldo,el estar en la universidad y haber hechoparte del programa

era el producto de una lucha mediadaporlas armasenla quesereivin-

dicó unaserie de derechos para la sociedad en generaly enla que nun-

 

* Entrevista con Carmen Giraldo, Bogotá, 25 de abril de 2001.
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ca se perdió de vista que en el fondoexistía un contexto social formali-

zado,el cual ellos no podían negar:

Para mí el término reinserción se utilizaba porque unovolvía a la vida
civil. Pero cuando unoestaba alzado en armasigual hacía parte de una
sociedad,de prontoconposiciones políticas diferentes, pero hacía parte.
Cuando empecé enla universidad sentía que uno debía estar en la
universidad, que unotenía el derechoa estar en la universidad. O sea
tuvimos una posibilidad diferente a la del comúnde la gentede ejercer
ciudadanía. Nosotros estábamos en la universidad gracias a un proceso
dondese luchaban unos derechos. Pero tambiéngracias a una idea anterior

que fue el pretenderganarlas cosas;osea, lo educativoes un derecho que

se ganóy que se debió ganar para mucha gente'**',

 

   

Comose observa, el problema de sentirse parte de la sociedad y

ejercer ciudadanía,para los desmovilizados no era algo quese iniciaba

en el Programa de Reinserción de laPresidencia, sino que hacía parte

de su vida anterior comoalzados en armas, en la que se había luchado

por unaserie de derechosparala sociedad. Por otrolado, pasandoal

caso del M-19,se reivindicaba untipo de democracia más amplia y o1-

gánica, comose había pensado desde los tiempos de Jaime Bateman.

A este punto se llegó con el ex combatiente del M-19 Éyner Panche,

después de haber tocado de mancraparticularlas causas de su desmo-

vilización:

Yo me desmovilicé cumpliendo una orden. Pero no mereinserté porque
* no tenía problemasjudiciales, y el comandante Raúl, durante la décima

conferencia de 1989, en un proceso de desmovilización espiritual, nos
manifestó que nosotros éramoslos que deberíamosindultar y perdonaral
gobiernoporel atropelloy la exclusión que havividoel pueblo colombiano.

Entonces, bajo esosprincipios de honory dignidad que teníamostodoslos

combatientes del M-19, decidí desmovilizarme. Porque el honor siempre
lo sentimos comoelestricto cumplimiento del deber"".

 

   

 

Eyner Panche, al hacer un balance del proceso de reinserción, al

igual que sus compañerosdel EPLy del PRT, se refirió de manerainicial

a las otras partes de la reinserción política, económica y social, para

reivindicar lo educativo como lo más importante paraellos y para sus

compañeros:

94 Ibid.
35 Entre

 

a con Éyner Panche,ya citada.
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Al hacer un balance delproceso, sólo hubo reinserción política para

los comandantes. Enlo social Navarro no presionó gran cosa más allá del

millón y medio de pesos que se podíanexigir para montar el proyecto,lo

queen realidadalcanzó para sobrevivir y para el arriendoy la comida en

los primeros meses. Derestodelo social, lo único queveoeslo quese dio

en términos educativos para formara los ex combatientes de base. Porque

es lo único que quedó, unos compañeros graduadosde primaria,otros de

bachilleres y algunos accedimos a la universidad. Entonces este es un proceso

queyovi queservía, algo concreto de la desmovilización fue lo educativo.

Lo demás yo no veo ni una microempresa de los compañeros que esté

funcionando deesa épocadela reinserción"*.

En el punto referente al dilema ciudadano y comoellos lo veían

antes y después de la desmovilización, recalcó que el problema de la

democracia para el “Eme” había sido unadiscusión en la que se había

planteado la posibilidad de una democracia más amplia y orgánica, no

sólo política, sino también económica, social y cultural, basada en el

nacionalismo, en la que de manera implícita las relaciones ciudadanas

cambiaran:

Nosotros, cuando pertenecimos al M-19,siempre hablamosdeabrir los

canales de participación, ampliar la democracia, profundizarla. Pero siempre

en términos de una democracia orgánica, que era la propuesta del maestro

Antonio García y que fue la que siempre sentimos en el interior de la

organización. La democracia orgánica planteaba queésta nosólo se quedara

en lo político, sino que también hubiera democracia en lo económico, en

lo socialy en lo cultural. Una democracia mucho más amplia como proyecto

de vida era lo que se pensaba y no solamente hacia los canales de

participación, hacia lo político. En lo teórico, como miembro dela

organización, concluí que para el Emela propuesta de democraciase basaba

en la visión de Antonio García, porque todos los comandantes que tuve,

incluyendoa “Raulito” mehicieronleersu libro La dialéctica de la democracia,

era ellibro de cabecera, era comolo que nos dabalas bases para construir

una democracia amplia, orgánica, profunda, basada en el nacionalismo.

Lo que éramos nosotros ...toda esa riquezadela que hablaba Bateman*”,

Al escucharlos planteamientos de los desmovilizados que lograron

haceruntránsito proporcionalmenteviable —delas armas a la ciudada-

nía formal garantizada porel Estado— se puede comprobar que,en el

 

5 Ibid.
7 Jbid.
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fondo,el dilema de la ciudadanía y la democracia siempre estuvo pre-

sente, ya fuera comoalzados en armas, desmovilizados y hoy “nuevos”

ciudadanos reincorporados a unasociedad. Lasrelaciones dadas entre

la sociedad y el Estado, con sectores excluidos del proyecto nacional,

hansido mediadas por una relación informal, expresión de ciudadanía

popular y subalterna, que ha estado presente históricamente, durante

buenaparte de la consolidación nacionaly hasta por lo menosel añode

1991, cuyo objetivo ha sido acelerar cambios modernizantes y demo-

cratizantes en el escenario político, y presionar derechos y reivindi

ciones por mediodelas vías de hecho.

 

Finalmente,se reitera que en la coyuntura de comienzosde los años

noventa se materializaron unaserie de luchas que fueron presiona

desdeespacios no controladosni reconocidosporel Estado. Una expre-

sión de ciudadanía informal, ciudadanía imaginada o sociedadcivil no for-

mal, mediada por las armas, se convirtió en un actor y elemento

dinamizadorque aceleró los cambios democratizadores para el año de

1991.

Esta expresión de ciudadanía imaginada, que trascendió a lo largo

del siglo XX formas de identidad inmediatas, para encontrarse encl

amplio espectro delos derechosy la identidad frente al Estado,presionó

y se constituyó como un sector abanderadode los cambios de la demo-

cracia, en la coyunturade los años 1980 y comienzos de los noventa, por

medio de las armas. La Asamblea Nacional Constituyente,la Constitu-

ción de 1991 y la misma propuesta educativa para los sectores

desmovilizados, son expresiones de correlación de fuerzas y un produc-

to de este tipo de relaciones en una sociedad que ha cedidoa los cam-

bios y ha entrado en procesos de democratización, en momentos en

que se ha presentadoesta conflictiva relación y esta manera paradó

de ejercer ciudadanía.

Enefecto,si bien gran parte de la insurgencia armada no logró ha-

cer la revolución,sí logró democratizar y modernizara la sociedad co-

lombiana en aspectos fundamentales, para definirla como un Estado

social de derecho. Dicho proceso representó un paso importante y un

punto de llegada en el ejercicio de una “ciudadanía informal”, por par-

te de antiguos gruposalzados en armas, como el M-19, el EPLy el Quintín

Lame, gruposque fueron gestoresyparticiparon en un proceso de cam-

bio constitucional,el único que vivió Colombia enel siglo XX.

   

CONCLUSIONES

En la primera parte dela investigación se realizó un balanceenel

que se establecieron los antecedentes de la forma comolos sectores

subalternos, políticamente, desdeel siglo XIX,se vieron obligados a

participar de manera no formal dentro de la propuesta de Estado que

se consolidaba. En este sentido,se logró determinar que la moviliza-

ción delartesanado de mediadosdelsiglo XIX, a la vez que represen-

tó la primera expresión de “sociedadcivil” en Colombia, su lucha expresó

la entrada en escenadeciertotipo de “ciudadanía informal”, concebida

como subalterna o popular, que paulatinamente presionó cambios

democratizadores dentro del Estadoy la sociedad colombiana. A pesar

de quela presencia del artesanado se mantuvo como una expresión de

ciudadanía popular por un largo período,logrando incluso hacer em-

palme con el movimiento populista deJorgeEliécer Gaitán a mediados

de 1940, fueron los campesinos quienes, desde finales del siglo XIX y

las primeras décadas del XX,ejercieron una propuesta de ciudadanía

quetenía que ver con sus derechos fundamentales apegadosa la tierra

y con acciones de hecho que les servirían para enfrentar exitosamente

la propuesta hacendataria cafetera,sus relaciones oprobiosas de pro-

ducción y su normatividad interna. Posteriormente, vendría la propues-

ta populista del movimientogaitanista que, en la década de los cuarenta,

recogió las experiencias de las movilizaciones subalternas, logrando

consolidar un movimiento de masas enla que artesanos, campesinos,
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sectores medios,informales, desempleados, pequeños y medianos pro-
pietarios,se vieronarrastrados,la gran mayoría por primera vez, a parti-
cipar en el escenario público para demandarsus derechos y una
ampliación dela democracia con unverdaderocarácter incluyente.

Este tipo de movilizaciones, caracterizadas por que se realizaron
mediantevías no formales reconocidas porel régimeninstitucional, sc
convirtieron en una característica y una manera de repensarlas relacio-
nes dadasentrela sociedady el Estado colombiano. Importantes secto-
res de la sociedad excluidosy formalmente no reconocidos, y como un
conglomeradodesectores subalternosque no votabannise representa-
ban a sí mismosenlas instituciones gubernamentales, se movilizaron y
lucharon por prerrogativas puntuales, comola protección gremial, el
derecho la tierra y, en general, a mediados del siglo XX, por el real
reconocimiento de una ciudadanía social, que en ese momentolos de-
jaba por fuera de cualquier posibilidad de identidad modernafrenteal
Estado.

Sin duda, estas expresiones de ciudadanía, desarrolladas la gran

mayoría delas veces porfuera delos escenarios formales que garantiza
el Estado paraelejercicio de los derechos políticos, se convirtieron en
el antecedente directo de cierto tipo de ciudadanía alzada en armas,
que comenzó a tomar fuerza en Colombia durantela décadade los
cuenta. Losejes centrales de la discusión, desde esta coyuntura, tuvie-
ron que ver fundamentalmente con la manera particular como “los
alzados en armas” en ese momento, —algunossectores organizadosdel
campesinado—,ejercieron una ciudadanía, conla cual lograron enfren-
tar con cierto éxito las propuestas conservatizantes de Estado y sociedad
que impedían la consolidación de una democracia y ciudadanía de ca-
rácter amplio y moderno.

En la décadade los cincuenta,sectores importantes del campesina-

do, de marcadatradiciónliberal y de lucha porla tierra, productodela
coyuntura política que se vivía, fueron perseguidos bajo los ejes
discursiva intransigente que los acusó de “bandoleros”, “comunistas” y
“protestantes”, contrarios al proyecto ciudadano de tendencia conser-
vadora basadoen los principiosdel “orden”, “la fe cristiana” y “el traba-
jo”. De manera fundamental, losejes de la intransigencia impidieronla
consolidación de una democracia amplia, lo que trajo más bien, como
consecuencia directa, una ciudadanía fragmentada en términos políti-
Cos bipartidistas, que se mantuvo, por lo menos, hasta la instaura
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del Frente Nacional. En la lucha informal deeste tipo de campesinado

de mediadosdesiglo, se debe identificar una ciudadanía alzada en ar-

mas queresistió de manera exitosa la persecución en su contra. Estos

campesinos, por medio de la resistencia, lograron debilitar y de paso

aportar al derrocamiento de propuestas autoritarias de sociedady Esta-

do, encabezadas por Laureano Gómezy Gustavo Rojas Pinilla, que bus-

caron echarraíces en la Colombia de mediadosdelsiglo XX.

Además, los campesinos de regiones como el Sumapaz, el sur del

Tolimay los Llanosorientales, comoexpresión de ciudadanía informal
o más bien comoparte de una ciudadanía imaginada no establecida en

ese momentoporel régimen institucional,trascendieron formas de iden-

tidad inmediata, comola familia y redes locales, para encontrarse en el

escenario de sus derechos como ciudadanos, lo que les permitió esta-

blecer plataformas políticas en los años 1952 y 1953, que desbordaron

los canales de participación de la democracia formal, aspecto que de-

mandóa la vez un Estado moderno que les garantizara una identidad

social como nuevosactores.

La ciudadanía alzada en armas tuvo una nueva expresión a finales

de la década delos setenta y comienzos de los ochenta, cuandolas gue-

rrillas modernas, nacidas después de 1965, reivindicaron una amplia-

ción de la democracia,expresadaen elfin delestadodesitio del gobierno

deJulio César Turbay, el derogamiento del Estatuto Nacional de Seguri-

dad,el entierro, en términosreales, del acuerdo burocrático del Frente

Nacionaly la instauración de la primera Comisión de Paz, que buscó

acercamientosconestas guerrillas. En los procesosde diálogoentreel

gobierno de Belisario Betancury la guerrilla, iniciado en 1982, los

puntosdiscutidos porlos alzados en armasse dieron desdeel escena-
rio de los derechos políticos, más que desde los derechossociales o

económicos.

Enesta coyuntura,en el proceso de “desfatalizar” el pasado recien-

te, los alzados en armas se convirtieron en una expresión de sociedad

civil noformal, que denotó unaserie de relacionessociales no controla-
das porel Estado,las cuales no dejaron deserpolíticas ni de demandar

medidas modernizantes. Esta expresión particular de sociedadcivil y de

ciudadanía informalreivindicó un nuevotipo de relaciones ciudadanas

entre la sociedad y el Estado, basadas en la participación,la descentrali-

zación el ejercicio del poder local, cuyo proceso terminaría con la

elección popular dealcaldes (EPA) como principalresultado para mos-
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trar en esta conflictiva coyuntura política que vivióel país. Porúltimoy,

pese a los fatídicos resultados del M-19, el EPLy, parliculurmcnle, la

Unión Patriótica como expresiónpolítica de las FARC,el procesoini-

ciado en los años ochenta terminaría conel establecimientodelas bases

para una Asambiea Nacional Constituyente, que el país se vio abocado a

realizar años después.

Efectivamente,en este procesose establecieron de maneradirecta o

indirecta las bases de la reforma constitucionalde los años noventa, que

 

tenían que ver con un mayor impacto del sufragio universal en el régi-

meninstitucional;es decir,en el escenario dela discusión de los derechos

políticos, se buscó una mayor incidenciadel ciudadanodentrodelsiste-

ma democrático,el cual estaba obligado a modernizarse. Aspectos, como

la revocatoria del mandato,el plebiscito y el referéndum además de la Asamblea,

fueron demandadospor buenaparte dela izquierda armada, una delas

dinamizadorasy pioneras del proceso constitucional de 1991.

Si bienla violencia se ha convertido en un elemento consustancial

enla política colombiana desde mediadosdel siglo XX, la democracia

ha estado mediada porlas armas, en uno de los regímenes institucionales

másverticales y conservadores de América Latina. Los cambios demo-

cráticos, dentro de un régimeninstitucional excluyente, que expresa

los intereses de unaélite económicay política, han sido dinamizadosc

impulsados por esta paradójica relacióny esta maneraparticular de ejer-

cer ciudadanía en una de las democracias más antiguasy“estables” del

hemisferio occidental.

En la evaluación del paso dado “de las armasa la política”, que han

elaboradoalgunosinvestigadores recientemente con respecto al último

proceso de negociación quese vivió a la luz o bajo la sombra de la Cons-

titución de 1991, y en el que se desmovilizaron cuatro grupos de gran

importancia, como el M-19,el EPL., el PRT yel Quintín Lame, acompa-

ñados de la Corriente de Renovación Socialista y de otros cuatro de

carácter minoritario, se tuvo en cuenta la propuesta educativa comoun

aporte positivo a la desmovilización. En este aparte, pese al escepticis-

mo que pudoexistir debidoal fracaso en términos de continuidad polí-

tica, de grupos como la ADM-19 y Esperanza, Paz y Libertad, se buscó

recogerlas experienciaspositivas, como las que vivió el Quintín Lame.

Este grupo, ya como parte del movimiento indígena, logró negociar

por mediode la reivindicación de sus derechoshistóricosciertotipo de

ciudadanía moderna avalada porla Constitución de 1991, aspecto que

Conclusiones 245

les brindó muchas más ventajas con respecto a otros actores rurales como

el campesinado. No obstante esta experiencia, el objetivo central ha

sido resaltar la propuesta educativa comola única que tuvo un real im-

pacto dentro delas garantíassociales ofrecidas a los desmovilizados.

La propuesta educativa fue la mejor evaluada por parte de los ex com-

batientes, la cual permitió “insertarse” a muchosdeellos o “reinsertarse”,

en el caso de otros, en la sociedad, permitiéndoles seguir su vida en

escenarios formales garantizados por la democracia. El dilema dela ciu-

dadaníay la democracia siempre estuvo presente en sus vidas, ya fuera

comoalzados en armas, desmovilizados o “nuevos” ciudadanosreincor-

porados a unasociedad.Las relaciones dadas entre la sociedad y el Esta-

do con sectores excluidos del proyecto nacional han estado mediadas

por unarelación informal, expresión de ciudadanía popular y subalter-

na, que se ha visto obligada en determinadas coyunturas históricas a

presionar derechosy reivindicaciones por medio delas vías de hecho.

Deesta manera,en la primera mitad de la décadade los noventa, se

cierra un capítulo importante, de casi mediosiglo, de las relaciones

dadas entre la sociedad y el Estado, mediadas porlas armas. En este

apartefinal, parece oportunorecordar que el principalfiltro para estu-

diarel pasado,es el presente mismo,enel cual debemosreconocer una

doble dinámica. Comolo anotó Gonzalo Sánchez, por un lado,la de los

impulsosdela relegitimación democrática y fortalecimiento del Estado

y, por otro,el predominio creciente de la lógica de la guerra"*. En este

sentido,pese a los avances de la democracia,la situación nacionalposte-

rior a la coyuntura de 1991, no es la mejor, producto de la multiplicidad

de las expresiones de violencia que se viven en el territorio nacional,

tanto de carácter rural como urbano.

La dinámica del conflicto ha entrado en un proceso de degradación

en el cual se han atravesadootraserie de actores “parainstitucionales”,

que, comoel narcotráficoyel paramilitarismo, acompañados del gramaje

dela hoja de coca, en la que también han incursionado las guerrillas,

han enturbiado cualquiertipo derelaciónsocial. Igualmente, la violen-

cia urbana sigue campante acompañadade la impunidad que la caracte-

riza, y de sus grandesflagelos que, comoelsicariato, las milicias populares

y los grupos de “limpieza social”, han mantenido a nuestro país en un

 

* Gonzalo Sánchez, “Guerra prolongada,negociacionesinciertas en Colombia”, en

Boletín del Instituto de Estudio Andinos, Lima, Perú, marzo de 2000.
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Índice queoscila entre las 30.000 y las 35.000 muertes violentas anuales.

Así pues, existe una serie de buenasrazonesporlas cuales Colombia ha

pasadocrecientementea serel centro dela atención mundial, en una

súbita internacionalización negativa de nuestra imagen.

Desde luego, debemosaclarar que la violencia política u organizada

“constituye el contexto enel quese desarrolla la no organizada”"**, cuyo

desenlacees el impedimento de cualquiertipo de convivencia. De esta

manera, comolo afirma Daniel Pécaut,la violencia actual no se articula

más con actoressociales ni con identidadescolectivas locales;la fragil

dad de la unidad simbólica de la nación contribuye a quelas delimita-

cionesentrelo legaly lo ilegal sigansiendoinciertas y que, más bien,la

sociedad colombiana en general, en los últimos años, sea objeto de una

guerra declarada contra ella misma. Una guerra contra la sociedad —que

impide cualquier formade reivindicación colectiva de derechos, así scan

de carácter imaginado, popularesy subalternos—,representa la situa-

ción crítica del presente.

En consecuencia, la degradación del conflicto, con sus puntas de

lanza, comolas masacresy los desplazamientos forzados,se ha converti-

doen la principal máquina de demolición de cualquiertipo de identi-

dad colectiva que permita a la postreelejercicio de la ciudadanía. Por

lo demás,en esta última coyuntura,posterior a la de la Constitución de

1991, se hace mucho másdifícil discutir cualquier tipo de ciudadanía

informal y subalterna, puesel carácter político de ella se pierde en la

degradación de la guerra misma. Porconsiguiente,las identidades co-

lectivas, partiendo de las más modernas comolas que se gestan enla

acciónreivindicativa y en la protesta social urbana, pero de manera par-

ticular, en el tipo de identidades que puedengestar los sectores subal-

ternos como los campesinos, indígenas, comunidades negras rurales e

incluso sectores popularesde la periferia urbana,hansidolas direc

mente afectadas.
En este sentido, y de acuerdo con nuestro actual contexto, debe-

mos “desguerrillerizar” las posiciones reivindicativas y de oposición,

convirtiendo a éstas en una preocupacióndela sociedaden suconjun-

to y no exclusivamentede la insurgencia conel Estado. Por lo demás,

debemostrascender esta relación paradójica entre la sociedad el Es-

  

  

* DanielPécaut, “Presente,pasadoyfuturo de la violencia en Colombia”, en Guerra
contra la sociedad, Bogotá, Espasa-Hoy, 2000, p. 90.
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tado mediada por las armas, conel objetivo y —pese a las circunstan-

cias actuales—, de generar identidades colectivas que como expresio-

nes reivindicativas de derechos generentejido social con capacidad

de discusión frente al Estado mismo.La necesidad de unapaz integral

que reconstruya la institucionalidad,el Estadoy, ante todo,el tejido

social, acompañado de una propuesta de izquierda democrática, es un

proceso que puede demandarelesfuerzo devarias generaciones. Dicha

tarea, con carácter urgente, será mucho más il de emprendersi no

logramosfrenar y derrotar ese único imaginario que nos une como co-

lombianos:la violencia y la guerra.
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